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I 

I N T R O D U C C I Ó N 

 

 

Las obligaciones, son parte de los contratos, los cuales deben cumplirse 

de acuerdo a lo pactado por las partes; es decir lo normal de una 

obligación es que sea cumplida. Mas sin embargo, en el transcurso del 

desarrollo humano, se ha presentado el incumplimiento de las mismas 

obligaciones, surgiendo así el supuesto de que el incumplimiento es la 

parte patológica de las obligaciones, que parece ordenar que la regla es el 

incumplimiento, y la excepción vendría a ser el cumplimiento. 

 

Propiamente en el cumplimiento de las obligaciones, se considera la 

hipótesis normativa establecida en el Código Civil vigente para el Distrito 

Federal, en su artículo 1949, dicho esto es lógico de suponer que está 

establecido en este artículo, y si,  pero no sucede lo mismo con los 

artículos del Código Civil del Estado de México en su artículo 7,581 y la 

Ley Federal del Consumidor en su artículo 71, por tal motivo el estudio, 

del presente trabajo es en relación a la homologación de los artículos 

7,581 y 71, de sus respectivas legislaciones, al artículo 1949 del Código 

Civil del Distrito Federal. 

 

En el presente trabajo de investigación se analizará a partir de un estudio 

general de las obligaciones, la importancia del cumplimiento de lo pactado 

por las partes, en un contrato bilateral, de igual forma se analizará dichos 

artículos, para determinar, si resulta concretamente una condición 

resolutoria, y distinguir los efectos jurídicos que producen, para lo cual se 

atiende al análisis de los criterios doctrinales más diversos, así como 

también los códigos que han incorporado en su contenido la regulación 

de estos artículos. 

 



 

Es de gran importancia el saber que el incumplimiento de una obligación 

por una de las partes, en un contrato sinalagmático, le otorga la facultad a 

la parte afectada de rescindir el contrato o bien de exigir su ejecución 

forzosa, y que además tiene el derecho de pedir el resarcimiento de daños 

y perjuicios; además de que se podría hacer todo esto ya bien sea de 

manera extrajudicial, o ya bien sea acudiendo ante el juez 

correspondiente; el estudio del presente trabajo es para que sean 

homologados los artículos, para la simplificación  en materia contractual 

de la misma ley, teniendo como resultado trámites mas expeditos 

respetando  las normas establecidas.   

 

El problema es que en los artículos 7.581 del Código Civil del Estado de 

México y el artículo 71 de la Ley Federal del Consumidor dice que los 

pagos que realice el consumidor, aún en forma extemporánea y que sean 

aceptados por el proveedor, liberan a aquél de las obligaciones inherentes 

a dichos pagos, y  el artículo 7.581 establece que cuando el comprador 

haya pagado más del cincuenta por ciento del precio del bien, y el 

vendedor le reclama la rescisión, aquel tendrá el derecho de optar por 

pagar los abonos adeudados con los daños, perjuicios y costas. Entonces 

resulta que con el simple pago se liberan de la sanción que en la 

resolución del contrato, sin pensar en la carga que tuvo que llevar el 

perjudicado, por lo cual a mi forma de ver el artículo 1949 del Código Civil 

del Distrito Federal protege los principios de equidad e igualdad de las 

partes al contratar liberando un poco la carga del perjudicado. 

Artículo  1949  del  Código  Civil  del  Distrito  Federal.  La  facultad  de  resolver  las 

obligaciones se entiende implícita en las reciprocas, para el caso de que uno de los 

obligados no cumpliere lo que le incumbe.  

El Código Civil del Distrito Federal en su artículo ya transcrito da la 

oportunidad al perjudicado de poder elegir entre exigir el cumplimiento o 

la resolución de la obligación, con el resarcimiento de daños y perjuicios 

en ambos casos. También podrá pedir la resolución aun después de haber 

optado por el cumplimiento, cuando este resultare imposible.  



 

En este artículo queda a la elección del perjudicado la forma en que se 

extinga la obligación dándole la oportunidad  de liberarse un poco de la 

carga que tiene que cubrir cuando el obligado no cumpla, de esta forma se 

respeta lo establecido en los artículos 19 y 20 del Código Civil del Distrito 

Federal que a la letra dicen: 

 

Artículo 19. Las controversias judiciales del orden civil deberán resolverse conforme a la 

letra de la Ley o a su interpretación jurídica. A falta de Ley se resolverán conforme a los 

principios generales de derecho.  

Artículo 20. Cuando haya conflicto de derechos, a falta de Ley expresa que sea aplicable, 

la controversia se decidirá a favor del que trata de evitar perjuicios y no a favor del que 

pretenda  obtener  lucro.  Si  el  conflicto  fuere  entre  derechos  iguales  o  de  la  misma 

especie, se decidirá observando la mayor igualdad posible entre los interesados. 

 

Si estos artículos 7.581 del Código Civil del Estado de México, y el artículo 

71 de la Ley Federal del Consumidor, fueran homologados al artículo 1949 

del Código Civil del Distrito Federal nos permitiría la simplificación en 

materia civil de las obligaciones y restituiríamos en una parte la equidad 

entre los obligados, respetando los principios establecidos en los 

artículos 19, 20 del Código Civil del Distrito Federal. 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 



1 
 

CAPÍTULO PRIMERO.- De las obligaciones en general. 

 

Los derechos tienen implícitas las obligaciones y las obligaciones tienen 

implícitos los derechos, también están implícitas en la Constitución Política de 

los Estados Unidos Mexicanos. Consecuentemente en todas las leyes que 

forman parte de nuestro entorno jurídico vigente. 

 

“Los romanos decían que Obligatio (obligación) es la relación jurídica en virtud 

de la cual una persona llamada creditor (acreedor), tiene derecho a exigir, de 

otra llamada debitor (deudor), una determinada prestación.” 1 

 

Una definición que da la Instituta de Justiniano y cuyo texto reza: “la obligación 

es un vínculo jurídico que nos constriñe en la necesidad de pagar una cosa 

según el derecho de nuestra ciudad” 

 

“Obligato est iuris vinculum, quo necessitate adstringimur alicuius solvendae rei 

secundum nostrae civitatis iura” 2 

 

De aquí se desprende, el elemento jurídico y que tiene la misma característica 

de la norma jurídica por eso se dice que es bilateral, por que impone derechos y 

obligaciones y de esto se dice que uno es activo y el otro pasivo. 

 

Obligare significa ligar, atar. Como se decía en el derecho romano que era un 

nexum. 

 

Las obligaciones nacen de un acuerdo de voluntades o de un hecho ilícito, bien 

de cierto derecho propio, según las varias especies de causas y por esa razón 

se habla de la necesidad de pagar alguna cosa, añadiéndose que el pago debe 

hacerse según las leyes de nuestra ciudad lo que significa que el vínculo está 

reconocido por el orden jurídico. 
1 PADILLA SAHAGÚN Gumersindo. Derecho Romano, 3er. Ed. Mc Graw Hill   México  2004. Pg.126 

2 MARTÍCULOÍCULOÍNEZ ALFARO Joaquín. Teoría de las Obligaciones 3er. Ed. Porrúa México 1993. Pg. 1  
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“La esencia de la obligación no consiste en que uno haga nuestra una cosa o 

una servidumbre, sino en constreñir a otro para que nos dé, haga o indemnice 

algo”(Obligationum substantia non in eo consisitit, ut aliquod corpus nostrum aut 

sevitutem nostrat faciat, sed ut alium nobis obstringat ad dandum aliquid vel 

faciendum vel praestandum)”.3 

 

Es claro que la esencia era la transmisión de una acción, de algo, no tanto de 

apoderarse de una cosa material, sino de atar a otro.   

 

El derecho civil se refiere a la persona, en relación con su actividad económica 

y esta puede ser en un plano de exclusividad o en un plano de colaboración.  

Cuando los actos económicos se realizan en exclusividad estamos en presencia 

de derechos reales, mas cuando la actividad se realiza en colaboración de unos 

hombres con otros, estamos en presencia de derechos personales que 

ameritan la distinción entre deudor y acreedor y vínculo que los relaciona. 

 

La obligación, dicen, es un vínculo jurídico por el que somos constreñidos por la 

necesidad de pagar alguna cosa según las leyes de nuestra ciudad. 

Debemos observar a la luz del derecho actual que en la obligación se distingue 

el débito y la responsabilidad, entendiéndose que aquél es la prestación o 

deuda y la responsabilidad es la sujeción patrimonial. Con esta distinción se 

puede observar que habrá obligaciones que tengan débito sin responsabilidad 

como acaece en las llamadas obligaciones naturales, tales como el pago de 

una deuda prescrita o el cumplimiento de un deber moral, que no dan derecho a 

repetir por pago de lo indebido; en otros términos las obligaciones naturales no 

sólo se caracterizan porque no producen acción, sino porque lo que se ha 

pagado no puede ser repetido. Asimismo, podría haber responsabilidad sin 

deuda como es el caso de la responsabilidad del que da garantías en 

cumplimiento de una deuda ajena.4,  
3 MORINEAU, IDUARTÍCULOÍCULOE Martha, Román Iglesias González. Derecho romano. 3ª Edición. México, Colección 

Textos Jurídicos Universitarios, OXFORD, 1998. Pg. 143. 

4 MARTÍCULOÍCULOÍNEZ, ALFARO Joaquín. Teoría de las obligaciones. 7ª edición. Editorial Porrúa, México, 2000. Págs. 2-4. 
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Para efectos del presente trabajo, diremos que distinguir entre la 

responsabilidad  que no tiene forma de coacción y la forma de realizar su 

cumplimiento sólo se da de una forma moral y la prestación o deuda que por 

tener un valor económico puede responder, el obligado con su patrimonio. 

 

Concepto de obligación natural. Se entiende por obligación natural aquellas 

obligaciones que no confieren al acreedor derecho para exigir su cumplimiento 

pero que una vez cumplidas espontáneamente por el obligado, autorizan al 

acreedor para retener lo que ha recibido en pago. En suma son obligaciones no 

coercibles.  

En la obligación natural, es la voluntad del deudor la que otorga validez extintiva 

al pago efectuado.  

En el Derecho moderno de las obligaciones ya no hay coacción, la obligación ya 

trae un deber, que no es necesario que alguien se lo exija sólo cuando ya no es 

posible que el deudor incumpla, entonces la ley lo exigirá. 

 

La coacción en la relación jurídica en los bienes, es sobre el patrimonio del 

deudor que es la prenda jurídica aceptada por la ley. 

 

La coacción es una consecuencia a posteriori de la exigencia. 

Artículo 1832. En  los  contratos  civiles  cada uno  se obliga en  la manera  y  términos que 

aparezca  que  quiso  obligarse,  sin  que  para  la  validez  del  contrato  se  requieran 

formalidades  determinadas,  fuera  de  los  casos  expresamente  designados  por  la  ley, 

Código Civil del D. F.  

Así pues, el cumplimiento de la obligación civil es la ejecución del deber lo que 

trae como consecuencia, mantener el equilibrio de las relaciones humanas. Por 

lo tanto en el cumplimiento de toda obligación natural, existe una sujeción al 

principio general de equidad en las relaciones humanas, bajo el principio de 

justicia y, por lo tanto, el cumplimiento de la obligación natural es una 

manifestación en cada caso concreto de la justicia, que es, en último término, la 

esencia del derecho.  
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Nuestro Código Civil del Distrito Federal vigente respecto a las obligaciones 

naturales las señala en los artículos 411, 1135 y 2268. 

En esta división de obligaciones naturales que son las que engendran una 

acción y las que no engendran una acción no las regula nuestro Código Civil del 

Distrito Federal en vigor, es decir no da una definición de las mismas, pero si 

las contempla; tal sería el caso del artículo 1894 que dice:  

 El que ha pagado para cumplir una deuda prescrita o para cumplir 

un deber moral no tiene derecho a repetir. 

El maestro Borja Soriano citando a Herman en su libro “Teoría General de las 

Obligaciones” nos dice que “En la Obligación Natural el acreedor está privado 

del derecho de exigir la ejecución, su derecho está desprovisto de sanción; pero 

si el deudor ejecuta la obligación voluntariamente no puede reclamar lo que ha 

entregado, la Obligación Natural sirve de base a un pago valido”.5 

 

Como ya dijimos las obligaciones naturales se clasifican en dos. 

 

Una es la obligación que no genera acción: nace prematuramente y por ello le 

falta la fuerza de la acción judicial, aunque esta afirmación no es muy clara, se 

entiende que hay relación jurídica entre los sujetos, pero no se puede exigir, así 

en el Derecho mexicano tenemos los siguientes casos: 

 La venta al menudeo de bebidas embriagantes y al fiado (artículo. 2268 

del Código Civil del Distrito Federal.)  

Las ventas al menudeo de bebidas embriagantes hechas al fiado en cantinas no dan 

derecho para exigir su precio 

 Otra seria, la obligación derivada de una deuda de juego (artículo. 2764 

y 2767 del Código Civil del Distrito Federal.) La Ley no concede acción 

para reclamar lo que se gana en juego prohibido. El Código Penal 

señalará cuales son los juegos prohibidos.  

 
5 BORJAS SORIANO, Manuel. Teoría General de las Obligaciones 20ª Ed., Editorial Porrúa. México 2006 Pg. 74 
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El que pierde en juego o apuesta que no estén prohibidos queda 

obligado civilmente, con tal que la pérdida no exceda la vigésima parte 

de su fortuna, prescribe en treinta días el derecho para exigir la deuda de 

juego a que este artículo se refiere. 

 La obligación natural, derivada del hecho ilícito de no cumplir con un 

deber de parentesco tampoco genera acción para exigir su cumplimiento 

por la vía judicial. Ejemplo: las personas que tienen hijos y no los 

reconocen como suyos, aunque saben que son de ellos, (cometen un 

hecho ilícito) tienen la obligación natural de darle alimentos pero no se 

les puede exigir por la vía judicial puesto que no hay parentesco, pero si 

voluntariamente los atienden, no pueden más adelante solicitar que se 

les reconozca que hicieron un pago indebido, pues pagó lo que debía. 

 

“Bonnecase alude a la opinión de Riper, el cual dice que la obligación 

natural no es una obligación civil degenerada, que se confunde con el deber 

moral; y que por otra parte y, en consecuencia no hay una teoría general de 

obligación natural, sino obligaciones naturales susceptibles de producir 

efectos diferentes. La distinción entre obligación civil y obligación natural 

tiene su fundamento en la idea de la existencia de un derecho natural 

distinto y, para muchos, superior al derecho positivo”.6 

 

Las obligaciones que generan acción que se pueden destruir o invalidar, un 

caso claro es la prescripción negativa, cuando el acreedor deja  transcurrir el 

tiempo y no cobra a su deudor, éste podrá defenderse cuando le demande 

el cumplimiento de su obligación diciendo que prescribió el derecho del 

acreedor para reclamar el pago (artículo 1159 del Código Civil del Distrito 

Federal.) 

En lo concerniente al artículo 2767  del Código Civil del Distrito Federal lo 

que crea es una obligación civil, en el caso de que la deuda de juego 

permitido o derivado también de una apuesta lícita,  
 

6 DE PINA VARA, Rafael, Elementos de Derecho Civil Mexicano.  Vol. 3 Ed. Porrúa. 1998 Pg. 49  
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no exceda de la vigésima parte de la fortuna del pernicioso, no pudiendo 

tampoco hablarse de obligación natural cuando la perdida sea superior a 

ese monto, por tratarse entonces de un menoscabo del patrimonio del 

deudor que en nuestra legislación estima debe evitarse en todo caso, por 

motivos morales evidentes, la situación de los jugadores imprudentes e 

irresponsables. 

 

Por lo que concierne a los artículos 268 y 269 del Código Civil nada hay que 

los vincule con la obligación natural, se entiende sobre este punto, de 

acuerdo con Borja Soriano y considerando nuestro Código  Civil el juego 

prohibido como un acto ilícito y el lícito como creador de una obligación civil, 

en ninguno de los dos casos nos encontramos frente a una obligación moral. 

1.1 CONCEPTO Y ELEMENTOS DE LA OBLIGACIÓN: 

Consideremos para los efectos de este trabajo, se debe entender por obligación 

a la relación entre dos sujetos: uno tiene derecho a exigir del otro el 

cumplimiento de una obligación. 

 

Dice DE PINA VARA que la “la obligación se define generalmente por los 

tratadistas como una relación jurídica constituida en virtud de ciertos hechos o 

actos entre dos o más sujetos, por la que uno denominado acreedor, puede 

exigir de otro, llamado deudor determinada prestación”7 

 

Por su parte Borja Soriano cita a varios autores, y hace un análisis al respecto, 

también refiere al respecto de que algunos de ellos utilizan la palabra vínculo, 

otros utilizan relación jurídica o necesidad jurídica refiriéndose al aspecto de 

que el deudor deba dar, hacer o no hacer alguna cosa, es decir, ejecutar una 

prestación o someterse a una abstención y sobre la situación de que algunos 

autores refieren el aspecto pasivo o al activo en cuanto al deber del deudor o al 

derecho de exigir del acreedor en sus definiciones.8 
7 DE PINA VARA, Rafael, Elementos de Derecho Civil Mexicano. Vol. 3 Ed. Porrúa. 1998 Pg. 24, 25, 26 
8  BORJA SORIANO, Manuel. Teoría General de las Obligaciones 20ª Ed. Editorial Porrúa. México, 2006 Pg. 70, 71 
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Se refiere a dos personas, siendo que pueden ser más de dos, pero 

consideramos que se refiere a los sujetos mínimos que se requieren para la 

existencia de una relación jurídica. 

ELEMENTOS:  

Sujetos – activo y pasivo 

Nexum – atadura, relación jurídica 

Objeto de la relación jurídica. 

 Para efectos del presente trabajo, desarrollaremos más adelante cada 

uno de los elementos de la obligación. 

 

1.1.1 Acepciones de las obligaciones  

Concepto jurídico de obligación, definición de los romanos. Según Borja 

Soriano; en las instituciones de Justiniano (inst. 3, 13 pr.) se define a la 

obligación de la siguiente manera: “Obligato est iuris vinculum, quo necesitates 

adstringimur alicuius solvendae rei secundum nostrae civitatis iura”, que quiere 

decir, que la  obligación es un vinculo de derecho por el que somos 

constreñidos con la necesidad de pagar a otro una cosa según los derechos de 

nuestra ciudad (García Corral). 9 

 

Para Paulo (dig. Lib. 44, titulo VII, ley 3) obligación es “obligationum 

substantia…, in eo consistit…, ut alium nobis obstringat ad dandum aliquid, vel 

faciendum, vel praestandum” y significa “la sustancia de las obligaciones 

consiste… en que constriña a otro a darnos, hacernos o prestarnos alguna  

cosa.(García del Corral).10 

 

En términos generales podemos decir que para el derecho romano la obligación 

es la relación jurídica en virtud de la cual una persona denominada creditor 

(acreedor), está facultado para exigir de otra persona denominada debitor 

(deudor), una determinada prestación apreciable en dinero. 
 

9) BORJA SORIANO. Manuel. Teoría General de las Obligaciones. 20ª  Ed. Editorial Porrúa. México, 2006 p. 69. 
10) ibídem. 
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En el presente trabajo revisaremos y analizaremos las diferentes opiniones de 

los tratadistas respecto del concepto de obligación. 

 

DE PINA VARA RAFAEL. 

“La obligación se define generalmente por los tratadistas como una obligación 

jurídica constituida en virtud de ciertos hechos o actos entre dos  o más sujetos, 

por la que uno denominado acreedor, puede exigir de otro, llamado deudor 

determinada prestación”. 11 

Es una relación jurídica productora de un vínculo jurídico y esta se puede dar 

entre  dos personas, sin contemplar que pueden ser más personas. 

 

Polacco: “Llámese obligación la relación jurídica patrimonial en fuerza de la 

cual una persona (que se llama deudor) está vinculada a una prestación (de 

índole positiva o negativa) hacia otra persona (que se llama acreedor)”12 

Aquí tenemos como principal objetivo la relación jurídica patrimonial igual 

contemplan dos personas, el deudor y el acreedor. 

 

Pothier (Traité des Obligations, núm. 1). 

Define la obligación diciendo que “es un vínculo de derecho que nos sujeta 

respecto de otro a darle alguna cosa o hacer o no hacer alguna cosa”.13
 

 

En esta aportación nos remite al vínculo de derecho que sujeta a la obligación, 

o sea el objeto. 

 

Se puede decir que está ligado a realizar una acción a la persona con la que se 

obligo. 

 

Que puede ser de distintas formas su realización.  

 
11. DE PINA VARA, Rafael. OP. CIT. Pag. 25 

12. BORJA SORIANO, Manuel. OP. CIT.Pags. 70, 71. 

13. Ibidem. p. 69. 
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Braudy – Lacantinieri et Barde, (t. XII, núm. 1). 

Todas las obligaciones jurídicas deben de tener un carácter patrimonial, deben 

consistir en un aumento efectivo de la riqueza en el patrimonio del acreedor 

para poder ser protegido por la ley no sería protegido un interés respecto de la 

cosa. “La obligación en el sentido jurídico de la palabra puede definirse como un 

vinculo de derecho por el cual una o varias personas determinadas están 

civilmente comprendidas hacia una o varias otras, igualmente determinadas a 

dar, a hacer o a no hacer alguna cosas”. 14
 

 

En esta definición destaca el vínculo jurídico y el carácter económico, respecto 

del incremento que debe tener el patrimonio del acreedor, y que puede 

obligarse con una ovarías personas. 

 

Aubry et Rau: “Una obligación es la necesidad jurídica a consecuencia de la 

cual una persona está sujeta hacia otra a dar o hacer o no hacer alguna cosa”.15 

Aquí encontramos que la palabra utilizada es la necesidad jurídica de realizar 

una obligación pero solo se contempla al acreedor y al deudor. 

 

Planiol. 

La obligación es un vínculo de Derecho por el cual una persona está sujeta a 

hacer o no hacer alguna cosa. 16
 

 

Ripert et Boulanger. (t. II, núm. 2) 

“La obligación es el vínculo de derecho por el cual una persona está sujeta a 

una prestación respecto de otra”. 17
 

Estos dos hacen referencia al vínculo de derecho que es el objeto  

 

 
14  Idem.  

15  Idem. 

16  Idem.  

17  Idem. 
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Colin et Capitant.  

“La obligación o derecho de crédito es un vínculo de derecho entre dos 

personas en virtud de la cual el acreedor puede constreñir al deudor sea a 

pagarle una suma de dinero o a entregarle una cosa, sea a ejecutar una 

prestación que pueda consistir en hacer alguna cosa o en abstenerse de un 

acto determinado.”18
 

 

El autor considera la obligación como un derecho de crédito pero sólo menciona 

a la relación entre dos personas sin considerar que pueden ser más.  

 

Polacco. (t. I, núm. 1) 

“Llámese obligación la relación jurídica patrimonial en fuerza de la cual una 

persona (que se llama deudor) está vinculada a una prestación (de índole 

positiva o negativa) hacia otra persona llamada acreedor “. 19 

 

Bonnecase. 

Es una relación de derecho en virtud de la cual una persona tiene el poder de 

exigir de otra llamada deudor la ejecución de una persona determinada positiva 

o negativa y susceptible de apreciación económica o contenido económico.20
 

 

Rojina Villegas. 

Nos señala: “Es el vinculo jurídico denominada deudor, se encuentra 

constreñida a ejecutar algo a favor de otra persona llamada acreedor.”20 

 

Se diría entonces que lo único que cambia es la palabra o la forma de llamar  

vínculo, relación jurídica, necesidad jurídica etc. En todas se refieren al objeto y 

al sometimiento de realizar de una acción o hacer algo o no hacerlo 
 

 

18  Idem. 

19  Idem. 

 20 ROJINA VILLEGAS Rafael. Compendio de Derecho Civil. Tomo III, “Obligaciones” 20ª Ed. Editorial Porrúa, México 1997. P 3 
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Borja Soriano. 

Considero oportuno hacer las anteriores anotaciones y tomar para objeto de 

este trabajo la definición que de obligación tiene Borja Soriano nos parece una 

definición más acertada para los efectos del presente trabajo Borja Soriano 

dice: “Obligación es la relación jurídica entre dos personas en virtud de la cual 

una de ellas llamada deudor queda, sujeta para con otra, llamada acreedor, a 

una prestación o a una abstención de carácter patrimonial que el acreedor 

puede exigir al deudor”.21 

 

Tomando en cuenta que no todas las obligaciones son de carácter económico, 

y existen obligaciones de otra índole como las naturales, morales, o respecto a 

las necesidades humanas.  

 

Castan Tobeñas. 

Hay obligaciones que no tiene aumento de riqueza, sino un interés protegido 

por la ley que no debe confundirse el contenido de la obligación con el 

contenido económico, porque hasta que la obligación del deudor sea 

susceptible de valoración económica, existe una obligación jurídica aunque su  

contenido no sea económico (vida humana). 

 

Basta que una obligación tenga contenido económico para que la ley la proteja, 

la vida se valora sí, pero económicamente. (Artículo 1915 del Código Civil del 

Distrito Federal). 

 

Que a  la  letra dice:  la reparación del daño debe consistir a  la elección del ofendido en el 

restablecimiento de la situación anterior, cuando ello sea posible, o en el pago de daños y 

perjuicios. 

El derecho de crédito es aquel que tiene una persona llamada acreedor para 

exigir a otra llamada deudor el cumplimiento de una obligación convenida, 

consistente en la realización de una conducta positiva o negativa y que se 

traduce en un dar, hacer o no hacer.  
21. BORJA SORIANO, Manuel. op cit.. Pag. 71 
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1.1.2 Elementos  

Cabe señalar ahora cuáles son esos elementos que trae consigo toda 

obligación. Los elementos propios de la obligación, serán entonces los sujetos 

que intervienen de los cuales uno de ellos será el acreedor y el otro el deudor, 

la relación jurídica existente entre ellos y un objeto que puede consistir en dar, 

hacer o no hacer. 

 

Los elementos de la obligación son: los sujetos, la relación jurídica y el objeto. 

 Ahora analizaremos en primer lugar como un elemento de la obligación a los 

sujetos. 

Los sujetos: En toda relación obligacional existen por lo menos dos sujetos, el 

sujeto activo o acreedor que puede exigir el cumplimiento de una prestación a 

un sujeto pasivo o deudor, el cual tiene el deber de cumplir con la prestación.  

 

De Pina cita a Clemente de Diego para explicar “las denominaciones de 

acreedor, deudor para designar a los sujetos activo y pasivo, entonces, la 

esencia de la bilateralidad de la obligación consiste en el mero concurso de la 

doble cualidad de acreedor y de deudor en cada uno de los términos de la 

relación este concurso no debe ser de mera superposición de cualidad de la 

misma persona, sino de recíproco del vínculo, de tal modo, que en un término 

se den en perfecta mutualidad y reciprocidad con el opuesto”.22 

 

Ósea en perfecta igualdad de condición de la obligación, si yo te cumplo de la 

misma forma debes de cumplir. El elemento subjetivo lo componen el acreedor 

y el deudor, este elemento es esencial  a la obligación y no puede faltar, o sea, 

no puede haber obligación sin sujetos, porque toda obligación implica un deber 

que necesariamente es a cargo de una persona física o moral. A su vez, y como 

consecuencia de la bilateralidad de la norma jurídica, todo deber es correlativo 

de un derecho subjetivo, o sea, de una facultad, la que igualmente sólo puede 

ser a favor de personas físicas o morales.23 
22. DE PINA VARA Rafael Op. Cit. Pag.36. 

23  VID. MARTÍCULOÍCULOINEZ, ALFARO Joaquín. Op. cit. Págs.. 5-6 
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Los sujetos son: Sujeto activo y Sujeto pasivo. 

1. Sujeto activo 

“También llamado acreedor, es el beneficiado con la prestación; tiene dos 

facultades a su favor que son: la facultad de recibir y la de exigir. 

La facultad de recibir consiste en el derecho de retener en su patrimonio lo que 

recibió a título de pago”. 24 

La facultad de exigir consiste en poder reclamar el cumplimiento de una 

prestación a un sujeto pasivo o deudor, el cual tiene el deber de cumplir con la 

prestación. 

2. Sujeto pasivo 

Llamado también deudor. Es el que debe ejecutar la prestación que es objeto 

de la obligación y son dos las prestaciones a su cargo: el deber jurídico y la 

responsabilidad patrimonial para el caso de incumplimiento. 
 

“Cabe señalar que en cuanto a los sujetos, algunos obligaciones exigen la 

determinación concreta de los mismos y otras admiten la indeterminación al 

constituirse el vinculo o relación jurídica, para determinarse en forma posterior 

al exigirse o al cumplirse la obligación. Igualmente, en las definiciones de la 

obligación existe la tendencia llamada patrimonial que considera que el objeto 

debe ser siempre valorízable en dinero, postura sostenida por la Escuela 

Exegética Francesa”.25 

 

Consideramos que quien debe estar siempre determinado es el deudor, puesto 

que quien debe cumplir es él y en su caso el acreedor puede ser determinado o 

indeterminado, pero determinable al vencimiento de la obligación, porque el 

deudor no cumpliría solo por cumplir, cumpliría en este caso a varios 

acreedores que no son el suyo y por consiguiente no podemos decir que ha 

cumplido. 
 

24 ibidem pg.4 

25 Rojina Villegas, Rafael. Op. Cit. P. 11 
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Deber jurídico, deuda o débito, consiste en estar constreñido el deudor a 

ejecutar a favor del acreedor la prestación que es objeto de la obligación. 

La responsabilidad patrimonial por incumplimiento es la prestación, a cargo del 

deudor, de pagar los daños y perjuicios que causó por su incumplimiento, los 

que consisten en una suma de dinero.26
 

 

En segundo término como elemento de las obligaciones nos encontramos con 

la RELACIÓN JURÍDICA. El concepto de relación implica la pluralidad de 

personas y por lo que hace a la relación jurídica, ésta consiste en la situación 

de unión en que se encuentran los sujetos acreedor y deudor y, por la cual el 

deudor se halla en la necesidad de ejecutar una prestación a favor del acreedor, 

quien a su vez, está facultado para recibir y exigir esa prestación; por lo que se 

dice que es una relación de subordinación. 

 

Se dice que no puede existir obligación sin relación y viceversa.  

Nota: Borja Soriano dice que la relación jurídica es aquella protegida por el 

Derecho objetivo, es decir que da al acreedor una acción para ejercitar en 

contra del deudor para que éste cumpla con la prestación. 27 

La relación es la facultad que tiene el acreedor de poder ejercitar el derecho de 

exigir el cumplimiento de la obligación cuando el deudor no ha cumplido con su 

obligación, a mi punto de vista. 

Sobre el presente punto nos señala Gutiérrez y González que “La relación se 

reduce a un poder exigir y a un deber cumplir”28
 

Existen dos teorías que explican la naturaleza jurídica de la relación: La teoría 

alemana y la teoría francesa. 

La teoría alemana explica que la relación jurídica es la facultad que tiene el 

acreedor de exigir a su deudor cumpla, y el deber del deudor de cumplir. Para 

Kohler, dice Borja Soriano, para él decir que el deudor está obligado es que el 

derecho le manda alguna cosa. 

 
26 Cfr MARTÍCULOÍCULOINEZ, ALFARO Joaquín. Teoría de las obligaciones. 7ª edición. Editorial Porrúa, México, 2000. Pág. 8. 

27. Vid BORJA SORIANO, Manuel. Teoría General de las Obligaciones. Pags. 72 

28  Vid. GUTIÉRREZ Y GONZÁLEZ, Ernesto. Derecho de las obligaciones. 7ª Ed. Ed. Porrúa. México 1995. P. 109 
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Dentro de esta teoría los autores distinguen el deber cumplir del deudor a través 

de la prestación de su acreedor de la coacción del poder público en caso de 

incumplimiento, pues lo primero es el shuld, es decir, el deber que se tiene de 

cumplir una prestación, a favor de otra persona (Acreedor), y lo segundo, es la 

situación en que se encuentra el deudor al haber incumplido su deber, lo que 

constituye el haftung, pero dicen los autores que sostiene esta tesis que ya no 

forma parte de la obligación como elemento, pues como dice Gutiérrez y 

González si no se cumple se comete un hecho ilícito, donde surge el derecho 

de acción para que el acreedor ocurra ante la autoridad judicial. Concluye,  “La 

acción judicial que pueda ejercitarse es posterior al nacimiento de la obligación, 

posterior al nacimiento de la relación de derecho, no es un elemento de ella.  29 

 

Resumiendo, podemos decir que esta teoría explica que la relación jurídica es 

el poder exigir del acreedor al deudor cumpla y el deber cumplir del deudor, lo 

que significa que el deudor debe cumplir voluntariamente aunque su acreedor 

no le exija y en caso de incumplimiento puede el acreedor recurrir al poder 

público, con lo que existen dos elementos de la relación jurídica, el shuld el 

haftung. 

 

Por otro lado, la teoría francesa sostiene que “La relación jurídica es la situación 

jurídica que protege al derecho objetivo y que da al acreedor la facultad de 

ejercitar una acción procesal para obtener la prestación debida o su 

equivalente”30
 

 

En este caso  la teoría francesa iguala a la relación jurídica con el poder público 

para obtener la prestación que el deudor debe cumplir. Y como dice Gutiérrez y 

González, el derecho que se ejercita ante el estado por conducto del juez, para 

obtener la prestación debida, estos es el derecho de acción, no es la relación.31  
 

29  ibidem Pag. 112.  

30 GUTIERREZ Y GONZALEZ, Ernesto. Op. Cit.. Pag. 112. 

31 BORJA SORIANO, Manuel. Op. Cit.. Pag. 72 
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En otras palabras, el derecho que engendra la relación jurídica es un derecho 

de crédito o personal más no un derecho de acción. Por tanto, el concepto que 

de relación jurídica tiene esta teoría es equivocado. 

 

 Como un tercer elemento de la obligación encontramos al EL OBJETO; el cual 

puede señalarse que consiste en la siguientes tres conductas: 

 

El objeto es la materia misma de la obligación. Éste, puede ser una cosa o un 

hecho. Cuando la materia de la obligación es un hecho este puede ser positivo 

o negativo.  

 “La palabra prestación designa el objeto de la obligación, estos es, el 

comportamiento positivo o negativo que el deudor debe observar en favor de 

acreedor”32 

 

Objeto directo; nacimiento de derechos y obligaciones (crea, trasmite o extingue 

derechos y obligaciones). 

 

Objeto Indirecto; la cosa misma que el obligado debe dar, hacer o no hacer 

Este tercer elemento de la definición de obligación consiste en la conducta del 

deudor ejecutada a favor del acreedor y puede ser de tres formas; dar, hacer y 

no hacer. Las formas de dar y de hacer constituyen  una prestación positiva, a 

diferencia del no hacer que es una prestación negativa consistente en una 

abstención. 

 

Prestaciones de hecho y se llaman obligaciones de hacer. Las obligaciones 

negativas indistintamente toman el nombre de obligaciones de no hacer. Hay, 

pues tres objetos posibles para las obligaciones: dar, hacer o no hacer”.33 

Otro aspecto relacionado con el objeto es, si éste debe ser de carácter 

patrimonial o moral. 
 

32 DE PINA vara, Rafael, Op. Cit. Pag.41 

33 BORJA Soriano, Manuel, Op. Cit., pag. 73 



17 
 

Gutiérrez  y González hace notar las diferentes acepciones que tiene la palabra 

patrimonio, refiere que esta palabra tiene la idea del contenido político, es decir, 

que los políticos consideran digno de protegerse por el derecho lo que 

representa el dinero y todo lo que no engendre esa idea es extra patrimonial.   

Que lo patrimonial del objeto de la obligación va variando según la época, que 

no hay que estar suspendido en la concepción clásica, es decir, “que hoy ya no 

puede tenerse una noción meramente pecuniaria del patrimonio.  

 

Es indispensable que lo jurídico, se acepte la noción de un patrimonio más 

amplio, más humano. En el campo del derecho debe quedar en dos grandes 

ámbitos: el económico y el de los derecho de la personalidad (afección moral o 

no económico)”.34 

 

Por lo que se refiere al contenido moral del objeto este no es regulado por el 

Código Civil, salvo lo que dispone el artículo 411 del mismo ordenamiento. 

 

Artículo. 411. Que a  la  letra dice: En  la  relación entre ascendentes y descendentes debe 

imperar  el  respeto  y  la  consideración  mutuos,  cualquiera  que  sea  su  estado,  edad  y 

condición.  

(a) Quien ejerza  la patria potestad, debe procurar el respeto y el acercamiento constante de 

los  menores  con  el  otro  ascendiente  que  también  ejerza  la  patria  potestad.  En 

consecuencia, cada uno de  los ascendientes deber evitar cualquier acto de manipulación; 

alineación parental encaminado a producir en la niña o niño, rencor o rechazo hacia el otro 

progenitor (GODF 06/09/04). 

 

Realmente no se encuentra regulado el objeto moral porque se supone que 

está comprendido en la forma de actuar de cada persona por costumbre, o por 

la forma de pensar de cada uno de ellos, pero realmente necesita una 

regulación completa. 

 

 

 
34 GUTIERREZ Y GONZÁLEZ, Ernesto. Ob. Cit. Pág. 120 
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1.1.2.1 ESENCIALES (CONSENTIMIENTO Y EL OBJETO) 

 

EL CONSENTIMIENTO 

Etimológicamente el consentimiento significa acuerdo de voluntades de dos o 

más, sobre un mismo objeto y viene del latín consensus. 

Tal consentimiento tiene dos elementos fundamentales, a saber la oferta o 

policitación, que es la primera declaración de voluntad del primer centro de 

intereses o parte y la aceptación, que viene siendo la otra declaración de 

voluntad de la parte o del otro centro de intereses. 

 

Los particulares tenemos una amplia esfera de libertades que nos permite 

actuar en el campo del derecho siempre protegida por la Libertad de acción, 

que significa que, lo que al particular no le esté expresamente prohibido, le está 

permitido. 

 

En este orden de ideas podemos decir que la voluntad de los particulares es un 

elemento esencial de los actos jurídicos ya que sin ella no se hablaría de una 

donación, de una compraventa o de un arrendamiento. 

 

La libertad de acción significa la autonomía de la voluntad, es la posibilidad que 

tienen los individuos de obligarse libremente mediante la celebración de 

contratos, cuyo contenido no sea contradictorio a las normas de interés público, 

a las buenas costumbres y a los derechos de terceros. 

 

Nuestro Código Civil consagra esta autonomía de la voluntad pero le impone 

limitaciones dictadas por la protección de los intereses sociales. Ejemplo: 

Artículos 6º,8º y 1832. 

La voluntad (contratos unilaterales) o consentimiento (contratos bilaterales) es 

el motor principal del acto jurídico y al hablar de los contratos, ese acuerdo de 

voluntades forman el consentimiento, son dos querer que se unen y constituyen 

una voluntad en común. 
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Como estamos dentro de los contratos, hablaremos de cómo se forma el 

consentimiento que requiere de dos emisiones de voluntad sucesivas, de dos 

declaraciones unilaterales: LA OFERTA O PROPUESTA Y LA ACEPTACION. 

El consentimiento (y por ende el contrato) no es ni la oferta ni es la aceptación 

son AMBAS que se unen y se funden. El acuerdo de voluntades se forma 

cuando una oferta vigente es aceptada lisa y llanamente. 

 

Resulta de suma importancia determinar en qué momento se logrará el acuerdo 

de voluntades ya que a partir de ese instante surge el consentimiento, nace el 

contrato y empieza a producir sus efectos legales, pues antes de su formación 

no existe contrato ni obligación. 

 

Es sabido que la celebración de un contrato o la comunicación de las partes 

para celebrarlo pueden llevarse a cabo de manera expresa o tácita de 

conformidad con el artículo 1803 del Código Civil del Distrito Federal.  

 

La expresa consiste en manifestarse por la palabra, por la escritura o por signos 

inequívocos. La tácita se exterioriza por una conducta que autorice a inferir la 

intención de contratar, proviene de una actitud o conducta que revela la 

intención de contratar. 

Artículo  1803.  El  consentimiento  puede  ser  expreso  o  tácito.  Es  expreso  cuando  se 

manifiesta verbalmente, por escrito o por signos inequívocos. El tácito resultara de hechos 

o de actos que lo presupongan o que autoricen a presumirlos, excepto en los casos en que 

por ley o por convenio la voluntad deba manifestarse expresamente.  

 

El silencio es un aspecto importante en el mundo de los contratos que no se 

debe confundir con la manifestación de voluntad tácita ya que el silencio es un 

abstenerse de comportamientos que pueden producir consecuencias jurídicas. 

Ejemplos: artículos 2486, 2487 y 2546 del Código Civil del Distrito Federal y 266 

322 del Código de Procedimientos Civiles. 

El silencio no es una figura jurídica civil en materia contractual tratándose del 

acto jurídico pero como dice Gutiérrez y González, el silencio sólo produce 
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efectos de aceptación y engendrará el consentimiento cuando la ley así lo 

determine. Y decimos entonces por excepción la ley contempla al silencio como 

consentimiento, en el mandato en su artículo 2547 del Código Civil del Distrito 

Federal. 35. 

 

LA OFERTA es la propuesta de contratar, es la declaración unilateral de la 

voluntad, recepticia expresa o tácita que contiene los elementos esenciales 

característicos del acto jurídico (contrato) que desea celebrar, esta propuesta se 

puede dirigir a otra personas determinada (a alguien en particular) o 

indeterminada (a cualquiera que desee aceptarla y reúna los requisitos fijados), 

siempre y cuando esté presente (en comunicación inmediata con el oferente) o 

no presente (en comunicación mediata). 

Dekkers dice es un proyecto de contrato presentado por una de las partes. 36 

 

La oferta es una declaración unilateral de la voluntad(puede ser de una o varias 

personas en el mismo sentido), es una voluntad negociable que tiene la 

intención de engendrar derechos y obligaciones dirigida a otra persona que 

debe recibir y complementar para integrar un acuerdo o consentimiento por ello 

se dice que es recepticia, esa persona puede ser alguien especialmente 

elegida; una persona determinada o cualquiera que conozca la propuesta o una 

indeterminada que desee contratar y que reúna los requisitos impuestos.  

Otro aspecto importante del consentimiento es la aceptación comentamos que 

el consentimiento se forma cuando la aceptación se reúne con la oferta que aún 

esté vigente. La oferta tiene un periodo de vigencia; su eficacia no es para 

siempre, ésta dependerá de cuanto dure el poder de la oferta. Si la oferta tiene 

plazo se prolongará por todo éste, previsto en el artículo 1804 del Código Civil. 

Si se trata de una oferta sin plazo se tiene que distinguir entre presentes y no 

presentes. Entre presentes su duración es efímera artículo, 1805 del Código 

Civil, el autor de la oferta queda desligado si la aceptación no se hace 

inmediatamente, solo dura un instante. 
35 GUTIERREZ Y GONZÁLEZ, Ernesto. Op. Cit. Pág. 120 

36 DE PINA VARA Rafael. Op. Cit. pág. 281 
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Entre no presentes la oferta por carta o telegrama, su eficacia se prolonga todo 

el tiempo necesario para la ida y vuelta regular del correo público, más tres días 

del artículo 1806 del Código Civil.  

En caso de muerte la oferta se extingue si muere el proponente antes de ser 

aceptada artículo 1809 del Código Civil 

Bueno la retractación nos dice la aceptación útil deberá ocurrir durante la vida 

de la oferta y sólo entonces habrá consentimiento y contrato, pero el artículo 

1808 del Código Civil señala la oferta se considera como no hecha si la retira su 

autor y el destinatario recibe la retractación antes que la oferta; la misma regla 

se aplica al caso en que se retire la aceptación. 

 

Falta de consentimiento 

a) Error sobre la naturaleza del contrato. Cuando las partes sufren un error 

tan grande que es imposible determinar la presentación del 

consentimiento. Ejemplo, pensar que algo se da en donación y la otra lo 

está vendiendo o espera un precio por el objeto. 

b) Error sobre la identidad misma del contrato materia de la obligación: El 

error es tan grande que no existe el consentimiento, puesto que una de 

las partes está pensando adquirir un objeto, cuando en realidad la otra 

está pensando en vender otro diferente. También la causa. 

c) El otro caso  de ausencia del consentimiento, se presenta en los 

contratos simulados en forma absoluta cuando las partes declaran 

falsamente lo que en realidad nunca había convenido. 

 

Para el presente trabajo, existen tres clases de objeto del contrato, tratando 

de comprender mencionaremos dichas clases que son: 

1. El objeto directo del contrato. Que es el crear o transferir derechos y 

obligaciones. 

2. El objeto indirecto del contrato. Es el objeto de las obligaciones 

engendradas por él, y que puede constituir en dar, hacer o no hacer. 

3. La cosa misma que se da. (como sinónimo materia del contrato). 
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El requisito de validez es el segundo, porque el objeto de todo contrato es el de 

la obligación creada por él. De ahí que el contrato tendrá tantos objetos como 

obligaciones haya engendrado; cada obligación tiene su propio objeto el cual 

consistirá en el contenido de la conducta del deudor, aquello a lo que se 

comprometió o que debe efectuar.  

 

Para descubrir cuál es el objeto de un acto jurídico basta responder a esta 

pregunta ¿A qué está obligado el deudor?, la respuesta a tal interrogante 

proporciona el objeto. Este objeto consiste en dar algo, hacer algo o no hacerlo. 

Se ha agregado el tolerar (permitir que otro haga), pero ello se traduce también 

en un no hacer del obligado, supone también una abstención del deudor.37 

En resumen hay obligaciones de dar (o de prestaciones de cosas), obligaciones 

de hacer (o prestación de hecho) y obligaciones de no hacer (o abstenciones). 

Este tipo de obligaciones las contempla el artículo. 1824 del Código Civil del 

Distrito Federal. 

También mencionaremos lo más sencillo posible a LA COSA OBJETO DEL 

CONTRATO QUE DEBE a) Existir en la Naturaleza a eso le llamamos 

posibilidad física, b) Ser determinado o determinable en cuanto a su especie y 

esto sería la posibilidad jurídica y c) Estar en el comercio y también sería la 

posibilidad jurídica,  

 

Posibilidad Física de la Cosa. Debe existir en la naturaleza. (Un ser literario, 

mitológico o un antediluviano, no existen vivos en la naturaleza, pero su 

existencia real se opone a una ley natural que necesariamente debe regirla.38 

 

Cualquier acto jurídico que tuviera por objeto lo que la naturaleza no tiene no 

podría ser cumplido. La imposibilidad fisca del objeto provoca la inexistencia del 

acto; pero el artículo 1826 del Código Civil dice:  

 

 
37 Vid.DE PINA VARA Rafael. pág. 41 

38 BEJARONO SANCHEZ, Manuel. Óp. Cit. Pág.70 
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“Las cosas futuras pueden ser objeto de un contrato”. Este artículo es una 

excepción a la regla, porque puede ser que al momento de celebrar el contrato 

no exista la cosa objeto del mismo, pero existirá, como por ejemplo: la compra 

de una cosecha a futuro (salvo que concurra un acontecimiento improvisto y 

anormal). 

 

El contrato sobre las cosas que si bien no existen al momento de la celebración 

están abocadas a existir en el futuro, es posible y existen pues es dable el 

cumplimiento de la prestación convenida. 

 

Posibilidad Jurídica de la cosa: debe ser determinada o determinable en 

cuanto a su especie; y significa que se debe precisar sobre la especie de la 

cosa, su medida, su número o cantidad (cuando se trata de bienes genéricos), 

ya que si no se señala, el acreedor no sabe qué cosa puede exigir ni el deudor 

conoce que deberá entregar.39 

 

También deben estar en el comercio esto se refiere a la posibilidad de que la 

cosa esté en el comercio entendiendo por esta palabra la posibilidad de tráfico 

que una cosa puede tener para ir pasando por diferentes manos a través de 

actos jurídicos. 

 

Recordemos lo que señala el artículo 748 del Código Civil “Las cosas pueden 

estar fuera del comercio por su naturaleza o por disposición de ley “y el artículo 

749 del Código Civil, están fuera del comercio por su naturaleza las que no 

pueden ser poseídas por algún individuo exclusivamente y por disposición de la 

ley las que ella declara irreductibles a propiedad particular. 

Existen cosas que no pueden ser objeto de apropiación por parte de los 

particulares, esto se explica de la siguiente forma, que no ingresan a su 

patrimonio son bienes incomerciables; esto quiere decir que no puedo comprar 

el palacio nacional, el aire, el mar o monumentos nacionales etc. 
 

39 Ibídem. pag.71 
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Pero preguntándonos que es incomerciabilidad e inalienabilidad son vocablos 

que dice hay cosas que si bien pueden ser objeto de apropiación individual (son 

comerciables) no son susceptibles de transmisión por parte de su beneficiario, 

quien las puede aprovechar pero no enajenar, se trata de bienes inalienables. 

Ejemplo: el derecho real de uso, el de habitación, figuran en el patrimonio de los 

particulares (son comerciales) y no pueden ser transmitidos por sus titulares 

(son inalienables). Otros ejemplos serian: el derecho de percibir alimentos, una 

pensión de retiro o una renta vitalicia. Su titular puede aprovecharlos, pero no 

enajenarlos. 

 

Lo anterior pone de manifiesto que no es lo mismo un bien incomerciable (que 

no puede llegar a ser nuestro) y un bien inalienable (que siendo nuestro no 

podemos trasmitirlo). 

 

Antes de entrar de lleno al tema de validez, es conveniente hablar sobre la 

SOLEMNIDAD no está señalada en el artículo 1794 del Código Civil. Que 

enumera los elementos esenciales del contrato porque en el campo de los 

mismos que tiene un contenido económico difícilmente se le encuentra. (Solo 

en la subrogación por pago). 

Sin embargo el tiempo nos muestra que en otros aspectos del derecho civil, en 

caso de no estar presente la solemnidad el acto jurídico no existe, tal es el 

caso, por ejemplo, en el Derecho de Familia; la adopción, la legitimación, el 

matrimonio y en el Derecho Mercantil o expedir una letra de cambio. 

 

Capacidad, licitud en el objeto, motivo o fin 

 

Para el estudio de los elementos de validez tenemos que interpretar a contrario 

sensu. El artículo 1795 Código Civil encontrando que los elementos de validez 

del contrato son: la capacidad de las partes, la ausencia de vicios, la licitud en 

el objeto, motivo o fin del contrato y la forma por la ley, El artículo dice a la letra. 
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Artículo 1795. El contrato puede ser invalidado: 

I. Por incapacidad legal de las partes o de una de ellas. 

II. Por vicios del consentimiento. 

III. Por su objeto o su motivo o fin sea ilícito. 

IV. Porque el consentimiento no se haya manifestado en la forma que la 

ley establece. 

A contrario sensu: 

I. Capacidad de las partes. 

II. La ausencia de vicios, 

III. La licitud en el objeto motivo o fin del contrato 

IV. La forma por la ley. 40 

 

En la relación de los contratos las partes deben estar facultados para celebrar 

los (En los contratos unilaterales también se debe estar facultado) a esta 

situación se le conoce como capacidad. 

 

La capacidad no es solo una, con el fundamento en la legislación civil se tiene 

dos clases de ella. La capacidad de goce y la capacidad ejercicio. 

 

Sin embargo podemos definirla como la posibilidad que todos tenemos para ser 

titular de derechos, sujeto de obligaciones y cuando se tiene poder para 

ejercitarlo. 

 

Podremos decir que la capacidad de goce es la aptitud que todos tenemos para 

ser titulares de derechos. (Por regla general, pero tiene sus excepciones) la 

capacidad de ejercicio es la facultad que todos tenemos para hacer valer 

nuestros derechos y cumplir con nuestras obligaciones y esta implica tener la 

capacidad de goce es un atributo de la personalidad y la poseen todos los 

particulares, sin excepción, aunque existen incapacidades parciales de goce. 
 

 

40 Ibídem. pags.81, 82 Y 83 
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La capacidad de goce o jurídica la encontramos señalada en el artículo 22 del 

Código Civil. Con fundamento en este artículo diremos que la capacidad de 

goce en algunas ocasiones se encuentra limitada no obstante de que se 

adquiere por regla general con el nacimiento y se pierde con la muerte.  

 

Hay incapacidad de goce cuando un derecho concedido a la generalidad de las 

personas, le es negado a cierta categoría de ellas o determinados particulares. 

El artículo 450 del Código Civil nos hace referencia de estas incapacidades. 

 

Independientemente de lo anterior, el llegar a los 18 años, no es una garantía 

para adquirir la capacidad de ejercicio que proporciona el ser mayor de edad, ya 

que tenemos dos figuras que son la excepción de esta regla; el estado de 

interdicción y la emancipación. 

 

No se debe confundir la capacidad de ejercicio con la legitimación para obrar. 

Pues para actuar en el campo del derecho, no es suficiente tener capacidad de 

ejercicio sino, se debe tener también la facultad para disponer de esos 

derechos. Ejemplo: para que podamos dar en arrendamiento un departamento, 

no solo se necesita la capacidad de ejercicio, sino la legitimación para hacerlo 

(propiedad o mandato).41 

 

Concluyendo podemos decir que la capacidad jurídica es la aptitud para ser 

sujeto de derechos y obligaciones. Hay dos categorías de capacidad, la 

capacidad de goce y la capacidad de ejercicio. La primera es general para 

todos los individuos, se adquiere con el nacimiento y se pierde con la muerte; la 

segunda es especial para mayores de edad. “La capacidad de goce es la 

aptitud para hacer sujeto de derechos y obligaciones, tiene su fundamento en el 

artículo 22 del Código Civil la capacidad de ejercicio es la aptitud para ser 

sujeto de derechos y obligaciones y poder ejercitarlos por sí mismo, su 

fundamento lo encontramos en el artículo 646 y 647  del Código Civil”.42 
41 Vid. MARTÍCULOÍCULOÍNEZ ALFARO, Joaquín, Teoría de las Obligaciones. 3ª edición México, 1993. págs. 57, 58, 59  

42 ídem. 
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Atendiendo el grado de capacidad para los negocios jurídicos se deben 

distinguir tres clases de personas físicas 

1. Sujetos incapaces 

2. Incapacidad restringida  

3. Capaces. 

 

La ley se ocupa de los dos primeros ya que todo aquel, que no pertenece a 

alguna de estas, es capaz para la realización de actos jurídicos esto se debe a 

que lo excepcional no es la capacidad sino su falta. 

 

Licitud en el objeto 

En pesando a comprender el significado de licitud, el Código Civil no nos da una 

definición claro, de lo que es licitud pero a contrario sensu de lo que señala el  

Artículo.  1830  del  Código  Civil  podemos  definirla  como  “licitud  es  el  hecho  que  no  es 

contrario a las leyes del orden público o a las buenas costumbres”. 

 

El maestro Borja Soriano dice: “Artículo 1280 del Código Civil de 1884: “Es lícito 

lo que no es contrario a la ley o a las buenas costumbres.” Artículo 1830 del 

Código Civil de 1928: “Es ilícito el hecho que es contrario a las leyes de orden 

público o las buenas costumbres”. 43
 

 

Las leyes de orden publico tienen que ver con la voluntad de los particulares y 

se dividen en taxativas y dispositivas por tal motivo las primeras son 

irrenunciables por que obligan a los particulares independientemente de su 

voluntad  y la segundas si pueden renunciarse, lo anterior en razón de que las 

normas taxativas son de interés público y las normas dispositivas son de interés 

privado. Por lo tanto los actos ejecutados contra el tenedor de las leyes 

taxativas son ilícitos y por tanto nulos (artículo. 8 del Código Civil), mientras que 

los actos realizados contra el tenor de las normas dispositivas son 

perfectamente lícitos y por lo tanto son válidos (artículo. 6 del Código Civil).  

 

43 BORJA SORIANO Manuel. Óp. Cit. p. 146 
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En conclusión el concepto de lo ilícito no alude a toda clase de leyes, sino sólo 

a las de orden público o sea a las taxativas.  

 

La licitud del objeto consiste en las condiciones de validez del contrato; para su 

existencia se requiere, objeto que puede ser materia del contrato. 

 

Su objeto directo es la trasmisión de obligaciones o derechos y el objeto 

indirecto es una prestación positiva o negativa la dación de una cosa, el hecho 

que debe ejecutar el deudor o la abstención a la que está sometida. 

 

Sus requisitos de esencia son la posibilidad física, que supone la existencia de 

la cosa en la naturaleza o bien en un futuro y la posibilidad jurídica que implica 

que el bien este dentro del comercio, además de ser determinado o susceptible 

a determinación.  

 

El objeto del contrato debe ser lícito. Este requisito lo prescriben la fracción III 

del artículo 1279 del Código de 1884 y la fracción II del artículo 1827 del código 

de 1928.44 

 

También la licitud dependen de los requisitos de validez que es la posibilidad 

física a que no exista una ley de la naturaleza que impida la realización del 

hecho, por ejemplo nadie podrá obligarse para con otro con el hecho de tocar el 

cielo o adquirir la inmortalidad. 

 

Esto sería una imposibilidad jurídica que no existe entre el hecho y la norma 

jurídica incompatibilidad pues esto acarrearía la inexistencia del contrato 

ejemplo no actuar por cuenta del mandante, pues necesariamente los 

mandatarios tienen que actuar si no en la representación del mandante si por lo 

menos por cuenta del mismo.  

 
 

44 Cfr. Borja Soriano Manuel. Teoría General de las Obligaciones. 20ª Ed. México, Editorial Porrúa. 2006 p. 146 
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Otro punto importante en la licitud del contrato es según el código de 1884 la 

cosa objeto del contrato debe ser física o legalmente posible, o no será 

considerado como físicamente imposible si no aquello que lo sea de un modo 

absoluto, por razón de la cosa y son legalmente imposibles las cosas cuya 

especie no es ni puede ser determinada y las cosas que están fuera del 

comercio. 

 

El maestro Borja Soriano comenta que “Por lo expuesto debemos considerar 

que el código de 1884 incurre en un error técnico cuando dice que son 

legalmente imposibles los actos ilícitos” (artículo 1306, IV). 45 

 

Código de 1928: Son físicamente imposibles las cosas que no existen y no 

pueden existir en la naturaleza y son légalo jurídicamente imposibles las que no 

son determinadas o determinables en cuanto su especie y las que están fuera 

del comercio. 

 Que el objeto sea susceptible en el ordenamiento jurídico, es 

decir que sea legítimo. Se le denomina licitud del objeto u 

objeto lícito. 

Mencionan sólo cuatro elementos; ya sea la licitud del acto, la formalidad, la 

voluntad, la capacidad y omiten la licitud del objeto ya que lo incluyen dentro de 

la licitud del acto o viceversa,  

 

Se hace mención de estos códigos para la comparación con nuestra legislación 

actual ya que esta contempla elementos importantes que no se contemplaban 

antes.  

 

Nuestro Código Civil no hace mención explícita de dichos elementos para la 

validez del acto jurídico, pero sí menciona los de un caso específico de acto 

jurídico, el contrato. 
 

 

45  ídem. p. 147 
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Motivo o fin  

 

Bueno anteriormente revisamos los elementos esenciales y los de validez del 

contrato; ahora veremos si la causa es elemento esencial o elemento de validez 

o ambos al mismo tiempo. 

 

La teoría CAUSALISTA, responde que la causa es elemento esencial puesto que 

cuando falta también falta el contrato y es elemento de validez ya que cuando es ilícita, 

errónea o falsa el contrato existirá pero herido de nulidad.  

 

Dice Borja Soriano. En los contratos unilaterales, la causa de la obligación contraída 

por una de las partes es el hecho o la promesa de la otra. 46 

En fin, en los contratos a título gratuito, la causa es la intención de ejercer una 

libertad o de prestar un servicio. 47 

 

La teoría ANTICAUSALISTA, sostiene por el contrario, que la causa ni es 

elemento esencial, ni de validez del contrato ya que se dice cuando es 

elemento esencial, lo que en realidad se hace es tomar a la voluntad o al objeto 

desde el punto de vista meramente convencional para lograr el concepto de la 

causa y con lo cual no se obtiene más que una duplicación inútil y falsa de 

dichos elementos esenciales y cuando se afirma que es elemento de validez en 

realidad lo que se hace es referir al objeto o al fin ilícito del contrato (causa 

ilícita) o bien al error como vicio de la voluntad (causa falsa o errónea). 

 

Por ello la teoría afirma que los problemas que propone la anterior teoría de la 

causa se resuelve con lo que considerados como elementos indiscutibles del 

contrato, por lo que no hay necesidad de tener como elementos a la causa. 

La teoría de la causa es falsa y es inútil. Planiol así lo sostiene en su tratado 

elemental de derecho civil, con la colaboración del Ripert.48 
 

46 Vid Borja Soriano Manuel. Teoría General de las Obligaciones. 20ª Ed. México, Editorial Porrúa. 2006 p. 160 

47 Ídem 

48 Cfr. Borja Soriano Manuel. Teoría General de las Obligaciones. 20ª Ed. México, Editorial Porrúa. 2006 p. 161 
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Teniendo en cuenta lo anterior podemos decir que en la doctrina clásica o 

casualista, encontramos tres pilares o afirmaciones: 

 

I. Hay tres clases de causa la final, la impulsiva y la eficiente. 

II. La causa realmente importante para los fines de la teoría es la final  

III. La relativamente a esta causa hay que considerarse tres tipos de 

contrato: 

 Los bilaterales o sinalagmáticos 

 Los reales  

 Los gratuitos  

 

Nos dice el maestro Bejarano Sánchez; “Los clásicos distinguen la causa de las 

obligaciones o causa final que es la reseña, de los simples motivos o causa 

impulsiva, que varía de persona a persona y de un acto a otro”. “Estos motivos 

o causas impulsivas, conforme las enseñanzas de la teoría clásica son 

irrelevantes para la vida del contrato, pues no son las causa legal”. 49 

 

La causa final es el fin abstracto, inmediato rigurosamente idéntico en cada 

categoría de contratos, que en forma fatal y necesariamente proponen las 

partes al contratar y que también fatal y necesariamente se desprende en la 

naturaleza del contrato. 

 

La causa impulsiva. Es el motivo concreto, personalísimo variable en cada 

contrato que determina la voluntad del celebrante y que en la mayoría de los 

casos permanece en su fuero interno, es el móvil que actúa sobre la voluntad 

para determinarla en cierto sentido, es el fin que cada parte se propone al  de 

contratar, al celebrar el contrato y por eso es variable en cada acto jurídico y en 

cada persona. 
 

 

49 BEJARANO SÁNCHEZ, Manuel. Óp. Cit. pág. 114 
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La causa eficiente es la fuente, el origen de la obligación es decir es el 

contrato, el delito, etc.  

“En qué consiste. No hay que confundir la causa final o la causa impulsiva, de 

que hemos hablado, con la causa eficiente. Esta es la fuente de las 

obligaciones, es decir, el contrato, el debito, etc. (Bonnecase, sumplémen, tomo 

II, número 549, página 110 y siguente Duguit, las transformaciones, etcétera 

página 93, nota)”50 

 

El acto de voluntad se explica en función de los móviles que lo originan no debe 

ser mutilado separándolo de tales motivos que permite calificarlo como valioso 

o nocivo, se crea así el motivo determinante de la voluntad  

 

La teoría Neoclásica frente a los embates de la doctrina anticausalista se 

levantan las tesis modernas de la causa que aunque tienen en común estar 

basadas en la jurisprudencia francesa bien podemos separar dos grupos: 

Doctrina moderna de la causa (Henri Capitant).  

 

“1. Toda persona que consiste en obligarse hacia otra se determina por la 

consideración de un fin que se propone alcanzar por medio de esta obligación. 

Obligarse sin fin, no podría ser si no el acto de un loco. Este fin varia, por los 

demás, según la naturaleza de la obligación y principalmente, del contrato que 

da nacimiento a esta obligación. 2. El fin forma parte integrante de la 

manifestación de voluntad creadora de la obligación. Se puede aun decir que es 

el elemento esencial de ella. En efecto, el deudor no consentiría, en obligarse si 

supiera que el resultado que se propone no se obtendrá”.51 

 

La doctrina que con apoyo en la famosa ejecutoria Pendaries, plantearon otros 

no menos distinguidos civilistas franceses. (Bonnecase, Duguit y Josserand). 

 
50 Borja Soriano Manuel. Teoría General de las Obligaciones. 20ª Ed. México, Editorial Porrúa. 2006 p. 166g 

51 Borja Soriano Manuel. Óp. Cit. p. 162 

http://www.bibliojuridica.org/libros/5/2119/11.pdf 
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En el código civil de 1928 con toda certeza podemos decir que este código es 

casualista, solo que a la moderna, es decir es neocausalista pues del concepto 

de causa final de la teoría clásica al de causa impulsiva de la jurisprudencia 

francesa a partir del famoso caso Pendaries,  

exigiendo por ello que para dicha causa impulsiva se tomara en cuenta al 

respecto, no debe quedar en el fuero interno del autor o las partes sino que 

debe exteriorizarse en el acto de la celebración o desprenderse necesariamente 

de las circunstancias en que el negocio fue celebrado(artículo. 1813). Es así 

que si el motivo que determina (causa impulsiva) a una persona a celebrar un 

negocio no se expresa en el acto de la celebración, por muy ilícito o por 

equivocado o erróneo que se suponga no invalida el contrato. 

El Código Civil del Distrito Federal del mes de mayo del año 2000 consigna esta 

tesis en los artículos. 1795, 1813 y 1831. 

 

Ausencia de vicios y la forma 

Como debe de ser la voluntad como elemento esencial del acto jurídico debe 

formarse de manera consciente y libre. Cuando la voluntad del sujeto se forma 

sin que tenga conciencia y libertad se dice que la voluntad está viciada y las 

circunstancias que desvían esa voluntad manifestada de manera no consciente, 

se les denomina vicios del consentimiento y son: a) el error, el dolo, y la mala fe 

b) la violencia o intimidación, y c) la lesión.52  

 

Tenemos que el error es el falso conocimiento de una cosa (error propiamente 

dicho) o el total desconocimiento (ignorancia) de ella y que determina el sujeto 

en la formación de su voluntad en un sentido distinto a aquel que se hubiera 

formado sin la existencia de esa circunstancia.  

 

Existen diferentes tipos de error; Error obstáculo: por virtud de él se impide la 

formación del consentimiento o concurso de la voluntades debido a que las 

partes no se ponen de acuerdo a la naturaleza del contrato o a la identidad del  
52 BEJARANO SÁNCHEZ, Manuel, Óp. Cit. pág. 90 
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objeto, de tal manera que se hacen sus respectivas manifestaciones de 

voluntad pensando que celebran el mismo contrato o que se refiere al mismo 

objeto cuando en realidad no es así, ya que piensan en forma diferente y esto 

impide que se forme el consentimiento.  

 

El error nulidad se presenta cuando la voluntad si llega a manifestarse de tal 

manera que el acto existe pero su autor o uno de los contratantes sufre un error 

respecto al motivo determinante de su voluntad, siendo este error de tal 

naturaleza que de haber sido conocido no se hubiera celebrado el acto o se 

hubiera celebrado bajo diferentes estipulaciones. 

En atención a esta circunstancia se considera que el consentimiento se formó 

pero que hay un vicio de tal magnitud que impide que el acto o contrato surta 

efectos porque la manifestación de voluntad no es cierta. 

El error indiferente, este error se presenta cuando se tiene una noción falsa 

respecto de ciertas circunstancias accidentales del acto jurídico o de la cosa 

objeto del mismo que no viene a nulificar la operación, nuestro Código Civil no 

le reconoce efecto. 

El error de hecho este se presenta cuando se desconocen circunstancias y 

este desconocimiento obliga a manifestar la voluntad de una forma diferente a 

la que se hubiera hecho si se conociera la verdad o simplemente no se hubiera 

manifestado. 

El error de derecho este se presenta cuando se desconocen normas jurídicas 

y se manifiesta la voluntad haciendo hincapié en ese desconocimiento que 

obliga a la personas a manifestar su voluntad en forma equivocada. 

El error de cálculo, se refiere únicamente a la cantidad de cosas que 

constituyen el objeto del contrato y solo da lugar a la rectificación. 

Para hablar también de los vicios del consentimiento debemos tener en 

cuenta a la violencia, que podemos decir que es la resultante de la fuerza física 

o moral que se utiliza para inducir a una persona a que su consentimiento.  

 
53 Vid. MARTÍCULOÍCULOÍINEZ ALFARO, Joaquín 3ª Ed. Porrúa, México 1993. págs. 83, 84, 85,  
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Cuando es material se usa la fuerza física y la fuerza moral, es toda amenaza 

con causa de lesionar a sus seres queridos si no se accede a colaborar para 

realizar determinado con ánimo de perjudicar y está contemplada en el artículo 

1819 del Código Civil del Distrito Federal. 

 

El dolo también está considerado como un vicio, nos dice el maestro Rafael de 

Pina que el dolo es la acción u omisión que, con ánimo de perjudicar, o 

simplemente, con conciencia del daño que se causa, impide el cumplimiento 

normal de una obligación. 54 

 

El dolo puede ser positivo o negativo, el positivo consiste en las sugestiones o 

artificios que ejecuta una de las partes para inducir o mantener en error a la otra 

y la simple disimulación del error de uno de los contratantes una vez conocido 

constituye la mala fe. 

 

Según el artículo 1815 del Código Civil se entiende por dolo en los contratos 

cualquier sugestión o artificio que se emplee para inducir a error y mantener en 

él a alguno de los contratantes; por mala fe se entiende la simulación del error 

de uno de los contratantes una vez conocido.55 

Existen cuatro clases de dolo: 

 Dolo determinante. Para que el dolo sea causa de nulidad del contrato, 

es preciso que sea determinante, es decir, que debe probarse que sin él 

el contrato no se hubiera realizado. 

 Dolo principal. Es el que ha tenido el efecto de determinar que un 

contratante contrate; sin el cual no hubiera contratado. 

 Dolo accidental. Es el que ha determinado que una parte contrate, pero 

ha orillado a que el contratante acepte condiciones desventajosas de las 

que hubiera aceptado sin dolo. 
54 DE PINA Vara, Rafael. Elementos de Derecho Civil México. Vol. 3 Pág. 290 

55 Ídem. 
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 Dolo bueno. Artículo 1821 del Código Civil del Distrito Federal consiste 

en una pequeña astucia, que sólo exagera las cualidades o el valor de 

una cosa y que usan mucho los comerciantes, sin tener consecuencias 

jurídicas. 56 

 

 Los artículos 1816, 1817 y 1822 del Código Civil del Distrito Federal nos hablan 

de la nulidad del contrato por dolo, el artículo 1816 del mismo ordenamiento nos 

establece que el dolo o mala fe de las partes o el proveniente de un tercero, 

sabiendo aquella, anula el contrato si ha sido la causa determinante de ese acto 

jurídico; por su parte el artículo 1817 del Código Civil del Distrito Federal dice 

que si ambas partes proceden con dolo, ninguna de ellas puede alegar la 

nulidad del acto o reclamar indemnizaciones y por último, el artículo. 1822 no 

enuncia que no es lícito renunciar para lo futuro la nulidad que resulte del dolo o 

la violencia. 

 

El significado del la buena fe, según Martínez Alfaro “Consiste en disimular un 

contratante, su conocimiento respecto del error en que se encuentra el otro 

contratante, para mantenerlo en estado erróneo”.57 El fundamento ético 

principal, conforme al cual los hombres en sus relaciones sociales y por tanto 

las partes en todos los contratos, deben proceder con sinceridad, lealtad y 

honradez y con ánimo de no lesionar ni engañar a nadie. 

Entre los vicios también encontramos a la lesión y para explicar esta figura 

mencionaremos las tres teorías importantes, empezando por la tesis subjetiva, 

a esta teoría no le interesa el elemento de desproporción evidente entre las 

prestaciones sino que lo básico lo fundamental para ella “Es saber si la voluntad 

fue libremente expresada o si por el contrario hubo algún vicio que influenciara 

sobre su manifestación y exteriorización”. Esta teoría no hace llamamiento a 

ningún elemento de desproporción material entre las prestaciones y no se 

considera a la lesión como un vicio del consentimiento al mismo título que el 

error, el dolo o la violencia. 
56 Vid. MARTÍCULOÍCULOÍINEZ ALFARO, Óp. Cit. págs. 89 y 90,  

57 Ibídem. Pág. 88 
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La segunda tesis objetiva; Esta tesis no hace la apreciación de la anterior, se 

encarga de apreciar a la lesión en la mera desproporción de prestaciones cuya 

tasa está fijada de antemano por la ley y que las partes no pueden rebasar so 

pena de que se invalide el negocio o acto jurídico.  

 

La tercera tesis es la mixta. Es la postura que guarda el Código Civil tal y como 

la define en el artículo 17 y consiste no solo en considerar el elemento subjetivo 

sino también el objetivo que consiste, el primero en las cualidades que debe 

tener el sujeto que contrata y el segundo se caracteriza por la desproporción en 

las prestaciones. 

 

En materia mercantil no existe protección legal para los débiles por causa de la 

lesión. Artículo 365 del Código de Comercio señala “Las ventas mercantiles no 

se rescindirán por causa de lesión”. 

 

La forma.  

La manifestación del consentimiento es un elemento extrínseco del contrato, lo 

que constituye la forma del él.58 

En el antiguo Derecho Romano, el acuerdo de voluntades era importante por si 

para crear obligaciones, era necesario que ese consentimiento estuviera 

incorporado en una solemnidad jurídica. 

 

No había sino contratos formales. Después, en el propio Derecho Romano se 

comenzaron a introducir excepciones, a saber: los contratos reales en los que 

tan solo se exigía la entrega de la cosa y los contratos consensuales en los que 

la obligación nacía del consentimiento, independientemente de la forma. Por 

último, con la admisión de los pactos y los contratos innominados, se notó una 

evolución del formalismo hacia el comensalismo; pero siempre considerándose 

como regla el primero y solo como excepción el segundo.59 
 

58 BORJA SORIANO Manuel. Teoría General de las Obligaciones. 20ª Ed. México, Editorial Porrúa. 2006 p. 180 – 182 

59 BORJA SORIANO Manuel. Óp. Cit. p. 184 



38 
 

En el Derecho Francés encontramos diferentes puntos de vista. 

Planiol. El exceso de cultura produce así efectos análogos a los de la 

simplicidad y de la ignorancia de los pueblos antiguos y la solemnidad de los 

actos jurídicos reaparece por todas partes con forma nuevas, bajo los nombres 

de autenticidad, de registro de transcripción, etc. Esto no es simbolismo, es 

desconfianza.60 

 

Demogue dice que el formalismo en nuestras civilizaciones más adelantadas 

tiende a renacer para dar más seguridad en las transacciones.61 

 

Bonnecase, sostiene que no se debe hablar de renacimiento del formalismo, si 

no de supervivencia, del derecho civil moderno jamás ha repudiado de manera 

general el formalismo, sino que simplemente lo ha suavizado con fines 

múltiples.62 

 

Colín y Capitant, reconoce que el formalismo corresponde a una necesidad 

social eterna.63 

 

En el Derecho Mexicano se considera el antiguo concensualismo que estuvo 

influenciado por la ley del Ordenamiento de Alcalá, el Código de 1870 en su 

artículo 1392 así lo establecía. 

El código de 1928 en su artículo 1832, parodiando a la citada ley española dice: 

“en los contratos civiles cada uno se obliga en la manera y términos que 

aparezca que quiso obligarse, sin que para la validez del contrato se requiera 

formalidades determinadas”, pero agrega, fuera de los casos asignados por la 

ley. Asimismo, el artículo 1796, dice: “Los contratos se perfeccionan por el mero 

consentimiento, excepto aquellos que deben revestirse de una formalidad 

establecida por la ley. 

 

 60  Ídem 

  61 Ibídem. págs. 189 - 194 

  62 Ídem 

  63 Ídem 
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Desde que se perfecciona obligan a los contratantes”. Y en el artículo 1795 se 

establece que “El contrato puede ser invalida, fracción IV porque el 

consentimiento no se haya manifestado en la forma que la ley lo establece”.64 

 

Cuando no se observa la forma establecida por la ley, esta omisión producirá la 

nulidad relativa en el contrato. Cuando se exija la forma escrita para el contrato, 

los documentos relativos deben ser firmados por todas las personas a las 

cuales se imponga esa obligación. Si alguna de ellas no puede o no sabe 

firmar, lo hará otra a su ruego y en el documento se imprimirá la huella digital 

del interesado que no firmo. (artículo. 1834). 

Podemos llegar a la conclusión que la forma de manifestación de la voluntad 

son la expresa y la tácita, en sus diferentes clases, cada una (verbalmente, por 

escrito, por mímica, por comportamiento y como es innegable que todos los 

negocios o actos jurídicos tienen un modo, una manera especial de celebrarse 

(de palabra o por escrito), podemos decir que no hay uno solo que carezca de 

forma. Solo que tradicionalmente se ha llamado así a secas a la escritura y de 

ahí por antonomasia (tradición) la forma es sinónimo de escritura. 

Atendiendo a este elemento de validez clasificamos a los contratos en: 

CONSENSUALES: Son aquellos que se perfeccionan por el mero 

consentimiento y para cuya validez por lo tanto no se requiere ninguna 

formalidad. Esto quiere decir que no se les exige la forma escrita, no es 

necesario que la tenga para que valga, ejemplo. La compraventa de muebles. 

FORMALES: Son aquellos que requieren para su validez la forma escrita, no 

admite por ende el consentimiento tácito, ni el manifestado por mínima o 

verbalmente, sino solo el expreso y por escrito, ejemplo: la compra-venta de 

bienes inmuebles (casas, terrenos. etcétera). 

SOLEMNES. Son aquellos que requieren una formalidad escrita especial, pero 

de rango tal que si falta el acuerdo de voluntades, no llega a tener existencia, 

ejemplo: el contrato de matrimonio civil.65 
 

64 Ídem 

65 DE PINA Vara, Rafael. Óp. Cit. Págs. 305 y 306  
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REALES. Son los que se perfeccionan no por el mero consentimiento o la 

forma escrita, son los que se perfeccionan solo con la entrega de la cosa, de tal 

manera que no tiene existencia para el derecho sino hasta el momento en que 

se efectúa tal entrega, ejemplo: artículos. 2858 y 2859 del Código Civil del Distrito 

Federal, que se refiere al contrato de prenda. 

 

1.2 Fuentes de las obligaciones 

Las fuentes de las obligaciones son las conductas o los actos que dan origen al 

nacimiento de las obligaciones. 

Los romanos decían que Obligatio (obligación) es la relación jurídica en virtud 

de la cual una persona llamada creditor (acreedor), tiene derecho a exigir, de 

otra llamada debitor (deudor), una determinada prestación. 66 

 

Este es el nacimiento del convenio entre dos personas que desean 

comprometerse a realizar una cosa o de terminada prestación. 

 

Francisco Messineo  define a la fuente de la siguiente forma… debe advertirse 

que por fuente, en el significado particular que aquí interesa, debe entenderse 

el acto jurídico, o la situación jurídica, de la que trae su origen la relación 

obligatoria la cual no nace de la nada, sino de una propuesta o “titulo” que la 

justifica y que legitima la sujeción del deudor al deber de cumplimiento, como la 

causa justifica el efecto. 67 

 

Aquí es la obligatoriedad es la propuesta que la justifica, por tal motivo el 

deudor está sujeto al cumplimiento de la obligación.  

 

El acto jurídico es la sujeción del deudor al deber cumplir, la causa justifica el 

efecto. 
 

66 PADILLA SAHAGÚN Gumersindo. Derecho Romano, Mc Graw Hill  3er. Ed. México. Pg.126 

67  FRANCISCO MESSINEO, Manual  de  derecho civil y comercial. Derecho de las obligaciones. Parte general, tr. Santiago Sentis Melendo, t. IV, 

Ed. Jurídicas Europa-América, Buenos Aires, 1971, p. 21 
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En cuanto a ello nos dice el tratadista Arias Ramos que son: “los hechos 

jurídicos en virtud de los cuales dos personas se encuentran en la situación del 

acreedor y deudor una de otra, es decir las causas que engendran una 

obligación.”  68     

 

Nos refiere a los hechos jurídicos, al objeto por lo cual dos personas se obligan.  

Demogue por su parte señala como fuente de las obligaciones el contrato, la 

voluntad unilateral del deudor, el delito y el cuasi-delito, el cuasi-contrato y el 

simple hecho que engendra una obligación en donde la ley no considera a la 

voluntad. 

Al respecto Colín y Capitant clasifican a las fuentes de las obligaciones de la 

manera siguiente: 1º el contrato; 2º la promesa unilateral; 3º los actos ilícitos; 4º 

el enriquecimiento injusto; y 5º la gestión de negocios.  

 

Las fuentes de las obligaciones según el Código Civil son: El contrato, la 

declaración unilateral de la voluntad, el enriquecimiento ilícito, la gestión de 

negocios, los hechos ilícitos y, el riesgo creado o la responsabilidad objetiva. 

 

Artículo 1796  los contratos se perfeccionan por el mero consentimiento excepto 

aquellos  que  deben  revestir  una  forma  establecida  por  la  ley  desde  que  se 

perfeccionan  obligan  a  los  contratantes  no  solo  al  cumplimiento  de  lo 

expresamente pactado si no también a las consecuencias que según su naturaleza 

son conforme a la buena fe al uso o a la ley. 

 

Artículo  1832  en  los  contratos  civiles  de  cada  uno  se  obliga  en  la  manera  y 

términos que aparezcan que quiso obligarse sin que para la validez del contrato se 

requiera formalidades determinadas fuera de  los casos expresamente designados 

por la ley. 

 
 

 

68  ARIAS RAMOS, Juan. Derecho Romano 11ª, Ed., Madrid, Revista de Derecho Privado, 1969 p.643 
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“En el estudio de las obligaciones se afirma que el contrato es una fuente, de 

las más frecuentes, de los derechos y obligaciones, que es muy importante 

porque se estructura por los mismos contratantes mediante un acuerdo de 

voluntades de ambos y que a esta convergencia de voluntades se le llama 

consentimiento. Los efectos que produce el contrato generalmente están 

previstos de antemano y son queridos por las partes, aun cuando algunos se 

produzcan independientemente de la voluntad, directamente de la disposiciones 

legales”. 69  

 

El contrato es la fuente de los derechos y obligaciones que proponen los 

mismos contratantes y expresan su voluntad y los efectos que producen es lo 

que querían los contratantes por haber dado su consentimiento. 

 

1.2.1 Fuentes doctrinales 

La doctrina es una especie de añoranza a los jurisconsultos romanos porque 

Tiberio les concedía el  ius publice populo respondendi el derecho de expresar 

por escrito y selladas sus doctrinas jurídicas y estas debían ser obligatorias 

para el juez “los dictámenes de los juristas más privilegiados responsa 

prudentium se convertían en una especie de fuente de derecho, y su virtud va 

comunicándose, poco a poco a toda, la literatura jurídica. 
 

Se trata de las ideas y opiniones de los grandes maestros eminentes en alguna 

materia y estos siguen mereciendo toda la autoridad por su sabiduría, se trata 

de un influjo privado en legisladores y jueces y no de una fuente formal 

obligatoria. a doctrina, como los principios generales del derecho, es una forma 

de transmisión de las fuentes materiales que influye en todas las fuentes 

formales, pero no es una de ellas.70    

 

 

 

 

69 AGUILAR C. Leopoldo, Contratos Civiles, 2ª Ed., Porrúa, México, 1977, p. 6 

70 TORANZO VILLORO, Miguel, Introducción al Estudio del Derecho. Vigésima Edición Ed. Porrúa México 2007 pág.186 
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1.2.2. Marcel Planiol y Julian Bonnecase  

Planiol: sostiene que dos únicas fuentes son el contrato y la ley; en el contrato 

la voluntad de las partes es la que crea la obligación y la ley únicamente 

sanciona la obra de las partes concediéndoles acciones para el caso que sea 

necesario. También dice que cuando la obligación no es consecuencia del 

contrato, entonces la ley crea en virtud de que se realizo el supuesto jurídico, es 

decir el hecho mencionado por la norma cuya realización condiciona la 

existencia de la obligación (hecho ilícito). En esta forma la ley es fuente de 

todas las obligaciones no convencionales, pues en estas obligaciones el deudor 

no se obliga por su voluntad si no por que realiza el hecho que la norma habrá 

previsto en forma hipotética para que ya existiera a la obligación. 

 

Enseña que el contrato aleatorio siempre tiene ese carácter para todos los 

contratantes: que lo que es ganancia para unos es perdida para otro, el contrato 

de seguros, en el cual una persona se obliga a pagar una prima periódica a 

otra, la cual a su vez se obliga a pagar aquella cierta cantidad si se pierde en un 

incendio determinados bienes del asegurado, dependiendo los efectos del 

contrato, del incendio, que puede verificarse pronto, tarde o nunca.71 

 

Para Planiol refutando una idea nueva contraria a la tradicional se expresa así 

“No queda como fuente de las obligaciones voluntarias si no el acuerdo entre el 

deudor y el acreedor, es decir, el contrato y opina que la voluntad unilateral no 

debe ser considerada como fuente de obligaciones”.  

 

Las fuentes de las obligaciones se reducen a dos el contrato y la ley, 

absorbiendo ésta el cuasi contrato, al delito y al cuasidelito.  

Bonicasse: Para explicar en su opinión las fuentes de las obligaciones. Hecho 

jurídico es todo acontecimiento natural o humano voluntario o involuntario que 

produce consecuencias de derecho.  

 
71 Borja Soriano, Manuel. Ob. Cit. Pág. 117 
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El hecho jurídico puede derivarse de un fenómeno natural como un incendio, 

terremoto, inundación, etc. O de algún acto del hombre que puede ser 

voluntario o involuntario y que en ambos casos produce consecuencias o 

efectos de derecho. 72 

 

El hecho jurídico es el género y dentro de él cabe todos los fenómenos 

naturales o actos del hombre que realizan voluntaria o involuntariamente que 

traen consecuencias de derecho. 

 

Sostiene que no se debe hablar de renacimiento del formalismo, si no de 

supervivencia, del derecho civil moderno jamás ha repudiado de manera 

general el formalismo, sino que simplemente lo ha suavizado con fines múltiples 

También dice que la causa final reside en el fin inmediato que se propone 

alcanzar la parte que se obliga, precisamente al obligarse. 

 

Su conclusión es que la ley puesta en movimiento por el acto jurídico y el hecho 

jurídico, es la única fuente de las obligaciones.  

 

Las fuentes de las obligaciones según el Código Civil son: El contrato, la 

declaración unilateral de la voluntad, el enriquecimiento ilícito, la gestión de 

negocios, los hechos ilícitos y, el riesgo creado o la responsabilidad objetiva. 

 

1.2.2.1 Teoría del hecho y acto jurídico  

Los efectos de derecho. Hay hechos que no producen efectos de derecho por 

ejemplo leer un libro. Otros los producen, pues el derecho los toma en 

consideración para atribuirles consecuencias jurídicas, los efectos de derecho 

pueden consistir en la creación, transmisión, modificación y extinción de 

obligaciones o derechos. Los hechos que producen estos efectos jurídicos se 

llaman hechos jurídicos, en el sentido general de esta expresión. 

 
72 Vid. Borja Soriano, Manuel. Ob. Cit. Pág. 103 a l106 
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División. Los hechos jurídicos (en sentido general) se dividen en dos categorías: 

actos jurídicos y hechos jurídicos  (en sentido especial).  

 

El hecho jurídico puede darse de un fenómeno natural como un incendio, 

terremoto, inundaciones, etc., o de algún acto del hombre que puede ser 

voluntario o involuntario y que en ambos casos producen consecuencias de 

derecho. El hecho jurídico es el género y estos acontecimientos independientes 

a la voluntad humana son susceptibles de producir efectos dentro del campo del 

derecho.  

El fin. El acto jurídico “es una manifestación exterior de la voluntad, bilateral o 

unilateral, cuyo fin directo es engendrar, fundándose en una regla de derecho, 

en contra o en provecho de una o de varias personas, un estado, es decir, una 

situación jurídica general y permanente, o, al contrario, un efecto de derecho 

limitado que conduce a la formación, a la modificación o la extinción de una 

relación de derecho”. Contrayéndonos a la materia de las obligaciones. 

“El acto jurídico es una manifestación exterior de voluntad que se hace con el 

fin de crear, transmitir, modificar o extinguir una obligación o un derecho y que 

produce el efecto deseado por su autor, porque el derecho sanciona esa 

voluntad”. 73  

Es considerado como la manifestación de la voluntad humana susceptible de 

producir efectos jurídicos. 

Para que esta manifestación de la voluntad produzca efectos jurídicos, además 

de la capacidad para realizar ese acto, es preciso que se realice de acuerdo 

con los requisitos legales previamente establecidos para cada caso. 
 

 Artículo 1792. Convenio es el acuerdo de dos o más personas para crear, transferir, modificar o 

extinguir obligaciones. 

 Artículo 1793. Los convenios que se producen o transfieren las obligaciones y derechos toman el 

nombre de contratos. 

 
 

73 BORJA SORIANO, Manuel. Ob. Cit. Pág. 84 
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1.2.3 Fuentes Formales  

 

Siguiendo con el transcurso del presente trabajo y teniendo en cuenta la 

importancia de las fuentes formales y citando al maestro Bonnecase, que define 

a las fuentes formales como “La formas obligadas y predeterminadas que 

ineludiblemente deben revestir los preceptos de conducta exterior, para 

imponerse socialmente, en virtud de la potencia coercitiva del derecho”74   

 

El maestro Miguel Villoro: “Las fuentes formales son medios de control, 

impuestos por el sistema de derecho, para limitar y regular a los gobernantes en 

su actividad creadora del Derecho”75 

 

La declaración unilateral de la voluntad constituye la segunda fuente particular 

de las obligaciones, se encuentra reglamentada en el Código Civil del Distrito 

Federal en los artículos 1860 al 1881 que a imitación del Código Civil alemán de 

1896, Consagra la fuerza obligatoria de la manifestación de la voluntad de una 

sola Persona, rompiendo con la tradición que sostenía que la voluntad del 

hombre solo era apta para engendrar obligaciones mediante el convenio, 

acuerdo entre aquel que se comprometía (deudor) y el que adquiría el derecho 

(acreedor). 

 

Acogiendo las ideas expuestas en 1874 por el tratadista austriaco Siegel, el 

Código Alemán dispuso que baste la voluntad del deudor para constituir 

obligaciones a su cargo, en determinados casos que son los siguientes: oferta 

de contrato sujeta a plazo, promesa de recompensa, promesa de fundación, 

títulos al portador y estipulación a favor de terceros. 

 

Para la admisión de la nueva fuente de las obligaciones fue limitada, en dicho 

ordenamiento, a los casos anteriores, y ninguna declaración unilateral, distinta 

de ellos, tenía fuerza vinculatoria.  
 74 TORANZO VILLORO Miguel. Introducción al Estudio del Derecho. Vigésima edición Ed. Porrúa. México 2007 pág. 161 

 75 Ídem. 
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El artículo 305 de este ordenamiento señala que: “Salvo disposiciones contrarias de la ley, 

es  necesario  un  contrato  entre  las  partes  interesadas,  para  el  establecimiento  de  una 

obligación por acto jurídico, como para el cambio de contenido”. 

 

La doctrina jurídica señala como antecedente de las promesas unilaterales a: 
 

1. Derecho Romano. Los romanos además del contrato reconocieron como 

fuente de las obligaciones a la declaración unilateral de la voluntad en 

dos ocasiones. El contrato no se encuentra obligado sin convenio 

primeramente por el derecho antiguo, el voto, promesa a una divinidad 

que es obligatoria por sí misma, sin acuerdo de voluntades.  

Y otro es el derecho reciente, la policitación hecha a una ciudad que en el 

Derecho imperial es obligatoria por sí misma, cuando es hecha en virtud de una 

justa causa. En el derecho romano, no obstante haberse llevado a cabo una 

verdadera teoría de las obligaciones, no se  llegó a considerar a la declaración 

unilateral de la voluntad como una fuente.  

2. En el Derecho Canónico. Este derecho ha proclamado también la fuerza 

de la promesa hechas a dios y a las promesas o mandas religiosas, solo 

así aceptaba la declaración unilateral de la voluntad. Pero el derecho 

laico se había resistido a reconocerla. Cobra fuerza respecto de la 

divinidad, pues la promesa que se le hacía a la misma era obligatoria 

para la persona. 

3. En el Derecho Germánico era la promesa al Salan del Antiguo Derecho 

Germánico. 

4. En el Derecho Francés. En el Código de Napoleón de 1804, lo mismo 

que la doctrina francesa descartan la declaración unilateral de la voluntad 

como fuente de obligación.   

Al respecto, los Mazeaud señalan que tropiezan con una grave crítica en el 

terreno de la lógica jurídica. Considerada desde el lado del deudor, la promesa 

unilateral puede concebirse: es posible admitir que una persona cree, por si 
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misma y por ella solo obligaciones a su cargo. Pero no existe deudor sin 

acreedor. 

 

Algunos autores como Photier decían al respecto, “No puedo por mi promesa 

conceder a alguno, un derecho contra mi persona hasta que su voluntad 

concurra para adquirirlo, por la aceptación que haga de mi promesa”. 

 

 Los redactores del Código Civil Francés no tomaron en cuenta a esta como 

una fuente de obligaciones. 

 

Para Planiol refutando una idea nueva contraria a la tradicional se expresa así 

“No queda como fuente de las obligaciones voluntarias si no el acuerdo entre el 

deudor y el acreedor, es decir, el contrato, y opina que la voluntad unilateral no 

debe ser considerada como fuente de obligaciones”.    76 

 

En el Código Alemán, que en su artículo 305 establece que solo pueden 

crearse obligaciones mediante contratos, excepto cuando la ley diga otra cosa, 

el Código Civil del D. F., en contrario tiene un precepto que ha dado cabida a 

todos los actos jurídicos, sin excepción, artículo. 1859, mediante el cual se 

acepta la declaración unilateral de la voluntad como fuente general de las 

obligaciones. 

 

(La teoría de la declaración) el fundamento del acto jurídico, lo que preside a su  

nacimiento y da la medida de su alcance, es la declaración de su agente y no la 

voluntad que esta declaración debe traducir. No se tiene en cuenta la voluntad 

si no en tanto que se traduce al exterior bajo la apariencia de una declaración; 

de esta declaración es lógico inferir siempre la existencia de la voluntad y darle           

los mismos efectos, ya sea que la voluntad que debe encarnar, exista o no 

realmente.  

 
 

76 Vid. DE PINA Rafael, Elementos del Derecho Civil Mexicano Vol. 3º Ed. Porrúa, México 1973. Pág. 60 a 63 
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1.3 Oferta al Público  

Artículo 1860 del Código Civil del Distrito Federal, “El hecho de 

ofrecer al público objetos en determinado precio, obliga al dueño a 

sostener su ofrecimiento”.  

 

Esto siempre y cuando la oferta sea digna de tutela jurídica, para constituir una 

declaración unilateral de la voluntad. 

 

Existen tres tipos de oferta al público: a) oferta de venta b) promesa de 

recompensa, c) concurso con promesa de recompensa  

 

1.3.1 Promesa de recompensa  

Reglamentada por los artículos 1861 a 1865 del ordenamiento antes citado 

diciendo que el que por ofrecimientos hechos al público se comprometa a una 

prestación, contrae la obligación de cumplir, autoriza la revocación de la oferta 

siempre que se haga con la misma publicidad que el ofrecimiento y a pagar 

erogaciones hechas por alguien. 

Alguien por medio de anuncios públicos promete una recompensa a quien 

ejecute un trabajo o cualquier otro acto indicado en la publicación. A esta 

relación jurídica es a la que se le da el nombre de promesa con recompensa, 

esta promesa liga al promitente, de una manera indeterminada y por si 

solamente con quien quiera que ejecute el trabajo en las condiciones 

estipuladas siendo indiferente que el acto haya sido practicado en vista de las 

ofertas publicadas salvo que el promitente hubiese expresamente exigido un 

acto o propósito realizado después y por cuenta de su solicitud. De cuanto 

queda expuesto, resulta que en esta especie, la obligación resulta simplemente, 

de la manifestación unilateral de la voluntad del promitente y tanto es así que si 

alguien cumpliere el acto pedido, no es ya  posible la revocación de la oferta, 

sopena de indemnización de daños y perjuicios y eso antes de haber acuerdo o 

concurso, si estuviere subordinada a un plazo, no podrá ser retirada antes del 

advenimiento del término respectivo.  
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La promesa de recompensa usada en la vida diaria de todos los tiempos, es 

una de las manifestaciones de la práctica cuya explicación antes de la célebre 

teoría de Siegel sobre la promesa como fuente de obligación, producida en 

1784, era forzoso construir entonces la explicación sobre la idea de contrato. 

 

 La promesa de recompensa aparecía, pues entonces, como una proposición 

de contrato dirigida a una persona indeterminada que se fundaba sobre un 

convenio desde una voluntad correspondiente venia a adaptarse a ella según 

él, un compromiso obligatorio, puede derivar de la manifestación unilateral de 

voluntad, el autor de la promesa está ligado por su palabra. No podría pues 

revocar esta promesa una vez manifestada públicamente y la recompensa 

debería adquirirse por el beneficiario, independientemente de su voluntad 

personal si el resultado premiado se había alcanzado por él objetivamente. 

 

1.3.2 Estipulación a favor de terceros 

Es la declaración unilateral de la voluntad, realizada por el promitente, a raíz de 

una operación principal, entre él y el estipulante, en virtud de la cual un tercero 

se convierte en acreedor. 

 

La estipulación a favor de tercero es el aspecto accesorio de una operación 

principal, esta no debe ser única y exclusivamente el contrato, ya que nada 

impide que la operación principal o medio por el que nace la estipulación, sea 

por ejemplo, el testamento.  

 

Se trata de una cláusula contractual en la que se concede un derecho para 

alguien que no ha intervenido ni ha sido representado en el acto.  

 

Es una promesa de beneficiar a un tercero contenida en la cláusula de un 

contrato.  

En éste las partes acuerdan hacer una prestación a favor de alguien ajeno al 

acto.  
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El beneficiario que resulta acreedor sin intervenir ni proponérselo puede incluso 

ignorar en un principio el nacimiento de su derecho a la prestación prometida, 

su voluntad no es consultada ni es indispensable para la formación del acto el 

cual se integra por la voluntad común de los contratantes, la cual se presenta 

como una promesa frente al beneficiario acreedor.  

 

La ausencia de la voluntad del beneficiario acreedor en la integración del acto, 

ha permitido clasificar esta figura como una declaración unilateral de la 

voluntad.  

 

1.4 Documentación civil pagadero o al portador (a la orden) 

En los artículos 1873 a 1928 del Código Civil del Distrito Federal se reglamenta a 

los documentos civiles pagaderos a la orden o al portador, como fuente de las 

obligaciones. 

Para comprender la naturaleza de estos títulos civiles es conveniente analizar: 

Artículo 1 de la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito. 

Declara que son cosas mercantiles los títulos de crédito y que su emisión, expedición y las 

demás operaciones son actos de comercio.  

Este tipo de actos constituyen otra forma de declaración unilateral obligatoria. 

Consisten en la promesa contenida en un documento de nacer una prestación a 

favor de alguien determinado que posea el documento. Puede el deudor 

obligarse, otorgando documentos civiles pagaderos a la orden o al portador 

(artículo. 1873 Código Civil del Distrito Federal). 

Artículo 1873.  Puede  el deudor obligarse, otorgando documentos  civiles pagaderos  a  la 

orden o al portador. 

 Artículo 5 de la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito: son títulos de crédito los 

documentos necesarios para ejercitar el derecho literal que en ellos se consignan. 

Características: 

 La incorporación del derecho en el titulo  

 La literalidad del derecho  

Se transmiten de dos formas:  

1. Al portador: Se transmite con la entrega del documento 
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2. Nominativos: Se transmite mediante endoso, que puede ser en 

propiedad, procuración o garantía: 

 Propiedad: Transmite el derecho contenido en el documento 

 Procuración: No se transmite la propiedad del documento, solo se faculta 

al endosatario a cobrar o hacer las gestiones para lograr el cobro del 

documento.  

 En garantía: Para garantizar el cumplimiento de una obligación. 

El artículo 30 de la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito 

textualmente dispuso: Quedan abrogados los artículos 337, 339, 340 al 357, 

365 al 370, 449 al 575, 605 al 634 y 1044, fracción I del Código de Comercio del 

15 de septiembre de 1889 y las leyes de 29 de noviembre de 1897 y de 4 de 

junio de 1902, así como las demás disposiciones que se opongan al presente.   

 

1.4.1 Enriquecimiento ilegitimo 

En el antiguo Derecho Romano se decía “es de Derecho Natural y de equidad 

el que nadie se haga más rico con detrimento e injuria de otro”.77 

En nuestro Código Civil  vigente en su artículo 1882 dice:  

El que sin causa se enriquece en detrimento de otro, está obligado a  indemnizarlo de su 

empobrecimiento en la medida en que él se ha enriquecido. 

Todo enriquecimiento experimentado a costa de otra persona debe tener una 

causa o razón jurídica que lo justifique o explique pues nadie se empobrece sin 

motivo en beneficio ajeno, de ahí que, cuando ello ocurre, se supone que el 

perjudicado no ha tenido el propósito de beneficiar a otro en detrimento propio y 

no sería equitativo infringirle esa pérdida por tal motivo el derecho impone al 

beneficiado la obligación de restituir el importe de su enriquecimiento, hasta el 

monto del empobrecimiento ajeno. 

Si una prestación beneficia a un sujeto y perjudica al que la hizo debe haber 

restitución a menos que se demuestre que la ley la imponía (también la que 

hubiere sido concedida voluntariamente debe ser obligatoria a la ley que presta  

 
77 BORJA SORIANO, Manuel. Ob. Cit. Pág. 322 
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Su fuerza al acto jurídico, artículos. 1796 y 1797 Código Civil) y que el 

beneficiario tenía derecho a retenerla por ello. De lo contrario la prestación 

carece de razón legal de ser y de base para subsistir, pues lo que se da sin 

estar obligado, puede ser recobrado en la medida en que beneficie al que lo 

recibió. 

Ni en el antiguo derecho francés ni el Código de Napoleón fue consagrado en 

norma expresa, aunque constituyen el supuesto de varias reglas como las 

relativas al pago de lo indebido, o a la accesión por plantaciones o 

construcciones. Fue la jurisprudencia la que lo introdujo al derecho positivo a 

fines del siglo pasado y a partir de entonces se han delineado las 

características y requisitos de procedencia de la acción de enriquecimiento sin 

causa a la cual se le denominó “acción in rem verso”. 

 

“El enriquecimiento sin causa de una de las partes con detrimento de otra, 

presta mérito al perjudicado para ejercitar la acción de indemnización” (artículo. 

26 del Código de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal), esto es lo que 

los franceses llamaron acción in rem verso. 

 

El demandante no puede reclamar más que el empobrecimiento experimentado 

por él, porque la acción tiene un carácter de indemnización; pero no puede 

obtener más que el enriquecimiento procurado al demandado porque éste tiene 

solamente la obligación de restituir lo que ha recibido sin causa hay entonces 

un doble límite al momento de la reparación. 

Los fundamentos en que se encuentran estos preceptos son los siguientes en 

nuestro Código Civil del Distrito Federal 1884, 1545, 788, 785, 805, 818 y 1792. 

Los elementos del enriquecimiento ilegítimo son: 

1. El enriquecimiento de una persona 

2. El empobrecimiento de otra, o sea, el detrimento que sufre ésta por el 

enriquecimiento de aquella. 

3. Relación entre el enriquecimiento y el empobrecimiento. 

4. Ausencia de causa. 
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1.4.1.2 Pago de lo indebido 

Es una especie de enriquecimiento sin causa, que se presenta cuando sin 

existir relación jurídica entre dos personas, una de ellas entrega una cosa a la 

otra con el propósito de cumplir la supuesta obligación. 

 

Todo pago presupone la existencia de una deuda, si ésta no existe, la entrega 

no tiene razón jurídica de existir y debe ser restituida, tal devolución es 

conocida como repetición de lo indebido, ya que en el Código de 1884 solo 

considera como elemento del pago de lo indebido, el error de hecho en 

consecuencia con su artículo  1296. 

En la ausencia de deuda Planiol enumera tres casos:  

1. Jamás ha existido obligación, la persona que ha pagado no debía nada y 

nada se debía a la que ha recibido. 

2. El deudor de una deuda que realmente existe la paga a una persona 

distinta de su acreedor. 

3. El acreedor recibe su pago de persona distinta de su deudor pero 

aunque realmente hay una deuda, se puede decir que no existe 

obligación entre el que ha recibido y el que ha pagado.  

 

Los requisitos del pago de lo indebido son: es necesario un pago (se entiende 

por tal la entrega de un cuerpo cierto); que sea indebido (la entrega de la cosa 

no debía efectuarse no había obligación de darle); que haya sido efectuada por 

error (el que efectuó la entrega lo hizo con creencia errónea). 

 

1.4.2 Gestión de negocios 

Tenemos que gestión de negocios es la actitud de una persona que toma en 

sus manos, los actos de otra persona; por cuenta propia. Pero sin la aprobación 

del dueño del negocio. 

El artículo 1896 del Código Civil dispone: “El que sin mandato y sin estar obligado a ello se 

encarga de un asunto de otro, debe obrar conforme a los intereses del dueño del negocio”. 
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La Gestión de Negocios consiste en la intromisión intencional de una persona 

que carece de mandato y de obligación legal en los asuntos de otra con el 

propósito altruista de evitarle daños o de producirle beneficios. Es una 

indiferencia deliberada en la esfera jurídica ajena que la ley no prohíbe ni 

condena, porque se funda en un sentimiento de solidaridad social en un 

propósito benefactor que debe ser alentado.  

El gestor de negocios, que actúan gratuito se ocupa de asuntos ajenos cuando 

su dueño se encuentra imposibilitado de hacerlo, para obrar conforme a los 

intereses de éste, ya sea, con el fin de producirle un beneficio o de evitarle un 

daño.  

El gestor interviene en negocios ajenos, es decir en negocios del dueño, 

ejecutando actos de toda especie, los cuales pueden ser ya jurídicos o 

materiales. Lo hace por oficiosidad, es decir, con el fin de evitarle un daño al 

dueño o proporcionarle en sus cosas algún lucro. El primero importa un oficio 

de humanidad tan íntimamente ligado con nuestros sentimientos naturales que 

casi de una manera irresistible proponemos a intervenir en las cosas ajenas 

cuando su dueño ausente impedido, no pueda cuidarlas. 

 El gestor debe obrar sin mandato expreso o mejor dicho sin ser representante 

del dueño, puesto que lo característico de la gestión de negocios es la 

ingeniería voluntaria en la administración ajena, sin mandato ni del propietario ni 

de la ley como la curaduría y la tutela, se aplican no a las reglas relativas a la 

gestión de negocios, si no  a las reglas de la administración de los bienes de 

personas incapaces. 

El código considera que la gestión de negocios hay un mandato presunto por 

cuanto se presume que todo hombre debe aprobar lo que se hace en su 

utilidad, ya que se supone que éste se encuentra ausente o se encuentra 

impedido de atender sus cosas, la palabra ausente no está tomada en el 

sentido a los bienes de los ausentes o ignorados que se dan en título XIII del 

libro primero, fue necesario, sin embargo, ponerlas en este lugar por dos 

razones: la primera, porque la gestión de negocios es muchas veces necesaria 

y urgente hasta tal punto, que no habría tiempo para llenar todos los requisitos 
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que se exigen en el citado titulo y la segunda, porque cuando la ausencia o 

impedimento es momentáneo, temporal y no se ignora la existencia ni el lugar 

donde reside el dueño de los negocios, no proceden las disposiciones relativas 

a ausentes e ignorados y puede, sin embargo, ser necesaria la intervención 

extraña para evitar un daño. 

Características:  

1. Para que haya gestión, la intromisión debe ser intencional, el gestor sabe 

que se está inmiscuyéndose en los asuntos de otro el que gestiona un 

asunto ajeno creyendo propio, no realiza una gestión de negocios.  

2. La intromisión es espontanea, pues ni procede de un mandato legal ni de 

solicitud del dueño del negocio. 

3. Debe estar presidida por el propósito de obrar conforme a los interéses 

del dueño del negocio. 

4. En la gestión se decide hasta qué punto el individuo es libre y hasta qué 

punto esta intromisión es lícita por utilidad general. 

La naturaleza jurídica; la gestión de negocios engendra obligaciones tanto, 

cargo del gestor como del dueño del negocio gestionado. Tales obligaciones de 

origen legal no pueden ser modificadas ni sujetas a modalidad por los que 

intervienen y una vez presente la figura jurídica se producen al margen de su 

voluntad. 

No es una declaración de voluntad porque no se dirige a las consecuencias de 

la gestión de negocios, se trata de un hecho jurídico y no de un “acto semejante 

a los negocios jurídicos”. 

La gestión ilícita hay casos de gestión anormal, cuyas consecuencias se 

explican como fruto de un hecho ilícito y no de la gestión de negocios, no se 

realiza una gestión de negocios sino un hecho ilícito: 

El que ha obrado en interés propio (artículo.1900)  

El que realiza operaciones arriesgadas (artículo. 1900). 

El que incurre en culpa o negligencia (artículo. 1897). 

El que actúa en contra de la voluntad del dueño (artículo. 1899). 
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Por ello surge a su cargo una obligación de reparar los daños y perjuicios 

causados (responsabilidad civil) características del hecho ilícito. 

Por último siendo el dueño del negocio aprueba el hecho en la gestión del 

negocio y permita al gestor en la realización de la gestión se convierte en 

mandato. 

Artículo 2546 del Código Civil del Distrito Federal. El mandato es  contrato por el que el 

mandatario  se  obliga  a  ejecutar  por  cuenta  del mandante  los  actos  jurídicos  que  este 

encarga. 

 

1.4.3 Hecho ilícito 

El Hecho ilícito es un acto contrario a las leyes del orden público y a las buenas 

costumbres, en el código que  ha seguido la doctrina clásica se llaman actos o 

hechos ilícitos, no solo a los actos u omisiones personales del responsable que 

intencional o culposamente a ocasionado un daño a terceros, sino también a los 

daños ocasionados por sus dependientes, por las cosas que son de su 

propiedad, por sus animales o por las cosas de las cuales se sirve; pero cuando 

la responsabilidad surge de los daños ocasionados por un tercero o una cosa 

no hay propiamente hablando, un hecho ilícito sino mas bien, neutro ya que no 

es ni licito ni ilícito, al cual la ley le imputa la obligación de indemnizar por 

razones que suelen diferir según los casos, pero que conducen a la misma 

conclusión: “La vinculación de un responsable con las consecuencias dañosas 

de ese hecho”. 

La responsabilidad por los hechos ilícitos tiene en la sociedad contemporánea 

una importancia insospechada hasta el siglo pasado. A medida que las 

sociedades en las diferentes civilizaciones se fueron desarrollando, las 

relaciones sociales se transformaron paulatinamente más y más complejas; ya 

que el círculo de actividades de cada uno de nosotros tiende a penetrar más 

con el de nuestros semejantes. 

El precepto fundamental de nuestro Código Civil vigente es el primer artículo del 

capítulo de obligaciones que nacen de los actos ilícitos. Concebidos en estos 

términos. 
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Artículo 1910 El que obran ilícitamente o contra las buenas costumbres cause daño a otro, 

está  obligado  a  repararlo  a  menos  que  demuestre  que  el  daño  se  produjo  como 

consecuencia de culpa o negligencia inexcusable de la víctima. 

El artículo. 1910 del Código Civil, nos establece que se obliga al que realiza un hecho ilícito 

a  reparar  el  daño,  pero  se  deben  de  cumplir  con  las  siguientes  hipótesis  para  estar 

plenamente obligado a la reparación del daño: 

1. Una acción u omisión que produzca un daño 

2. Que se cause un daño, el cual puede ser material o moral ya que nuestra ley 

también considera al daño moral. 

3. Que se establezca un nexo o relación de causalidad entre la acción realizada 

por el infractor y por la persona que sufrió el daño.  

 

“El que cause a otro daños y perjuicios, o le usurpare alguna cosa, está 

obligado a reparar aquellos y a restituir esta, que es en lo que consiste la 

responsabilidad civil”.78  

Hacer que esta obligación se cumpla, no es solo de estricta justicia, si no de 

conveniencia publica, pues contribuye a la represión de los delitos.  

 

1.4.4 Teoría del riesgo creado o responsabilidad objetiva 

Los hechos jurídicos no voluntarios. 

Hay hecho independiente de la voluntad del hombre, hecho mismo que son 

acontecimientos naturales o accidentales que engendran obligaciones; de estos 

hechos considerados como puramente materiales abstracción hecha de toda 

consideración de la voluntad del acreedor y del deudor, citaremos a 

continuación los siguientes: 

 El parentesco del cual nace la obligación de dar alimento  

 El hecho de la minoridad o de la demencia de quien se encuentre en la 

imposibilidad de gobernar su persona y administrar sus bienes, que es la 

causa de la obligación de los tutores que no pueden rehusar la función 

que les es deferida. 

 
78 BORJA SORIANO Manuel. Óp. Cit. pág. 356 
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 El hecho de que una pared sea medianera el cual produce la obligación 

de repararla a cargo de los dueños que tengan a su favor esta medianera 

o en otros términos sea de propiedad común. 

 Los hechos generadores de la responsabilidad objetiva. 

 

La teoría de la responsabilidad objetiva es acogida por el Código Civil del 

Distrito Federal en los artículos 1913 y 1932. La cual fue inspirada en los 

Códigos Civiles de Suiza y Ruso. 

 

En nuestro Código Civil para el Distrito Federal Artículo 1913, cuando una persona hace uso 

de mecanismos,  instrumentos,  aparatos  o  substancias  peligrosas  por  sí mismos,  por  la 

velocidad que desarrollen, por su naturaleza explosiva o  inflamable, por  la energía de  la 

corriente eléctrica que  conduzca por otra causa análogas, está obligada a  responder del 

daño que cause, aunque no obre  ilícitamente, a no  ser que demuestre que ese daño  se 

produjo por culpa o negligencia inexcusable de la víctima. 

 

Aunque existen mil escusas para evitar la coacción de este artículo 

indudablemente se refiere a la obligación de cumplir cuando uno es el causante 

del daño ocasionado a un que accidental, esto es el que produce la obligación 

debe responder del daño que se cause.  

“Si la persona que usa cosas peligrosas, demuestra que el daño se produjo por 

culpa o negligencia inexcusable de la víctima, caso en el cual queda exento de 

la responsabilidad”. 79   

 

Consiste pues en eliminar de las condiciones de la responsabilidad, la 

imputabilidad del hecho que cause daño y perjuicios a una falta de su autor. En 

este sistema un individuo será siempre responsable de las consecuencias 

perjudiciales, para otros de los actos que ejecuta; la única cosa que tendría que 

demostrar la victima del hecho del otro, sería el perjuicio sufrido y el vínculo de 

causa a efecto entre ese perjuicio y el hecho en cuestión. Según lo previene el 

artículo 1915 en su última parte.  
79 BORJAS SORIANO Manuel. Óp. Cit. pág. 385. 
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 El incurrir en un delito produce la responsabilidad civil, que consiste, en la 

obligación que tiene el responsable de hacer una restitución, de la reparación, 

indemnización y el pago de los daños judiciales. 

 

El perjuicio material es el perjuicio patrimonial; el perjuicio moral, es el perjuicio 

extra patrimonial no económico. Existen dos categorías de daños, mismas que 

se oponen de manera muy clara. Por una parte: a) Los que tocan a lo que se ha 

llamado parte social, del patrimonio moral: Hieren a un individuo en su honor, su 

reputación su consideración, etcétera. b) Por otra parte los que tocan a la parte 

afectiva del patrimonio moral; hieren a un individuo en sus afectos: la muerte de 

una persona que le es muy querida. 

 

Los primeros están casi siempre ligados a un daño pecuniario: La falta de 

consideración arroja sobre una persona la expone, sea obligándola a 

abandonar la situación que ocupa, sea comprometiendo su porvenir o el de sus 

hijos, sea poniendo en peligro su comercio o su industria así, no hay dificultad 

para admitir aquí una reparación. 

 

Al contrario, numerosos son los que rehúsan toda indemnización por lesión de 

los sentimientos de afectos. Solo se considera al dolor y la pena como los 

únicos perjuicios causados, pecuniariamente no existe ningún daño, al lado del 

los daños que tocan la parte social y afectiva del patrimonio moral, hay que por 

qué no son pecuniarios entran en la categoría de los perjuicios morales y se 

plantea la cuestión si deben de ser reparados. 

 

Dicen que el perjuicio moral no es posible si no en los casos en que este 

perjuicio tiene una repercusión material,  este sistema es el daño material y solo  

el que da derecho a indemnización.  
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CAPITULO SEGUNDO: Efecto de las obligaciones 

 

El pago o cumplimiento: definición. El pago es un acto jurídico consensual 

consistente en el cumplimiento de una obligación de dar, hacer o de no hacer, 

que se ejecuta con la intención de extinguir una deuda preexistente.  

 

El artículo 2062 del Código Civil establece que el pago o cumplimiento “es la entrega de la 

cosa o cantidad debida, o la prestación del servicio que se hubiere prometido”. 

 

Según Rojina Villegas se ha discutido extensamente en la doctrina si el pago es 

un contrato, un acto unilateral o bien, si se pueden presentar ambos caracteres, 

según en las condiciones en que se haga.80 

 

En lo que se refiere al objeto físico y jurídicamente posible sólo mencionaremos 

que la prestación de cosas y hechos se debe ajustar a los requisitos de 

posibilidad natural y legal que respectivamente exigen los artículos 1824 y 1828 

del Código Civil vigente, para que la cosa exista en la naturaleza, sea 

determinada o determinable en cuanto a su especie y este en el comercio; así 

como para el acto, positivo como para el negativo, es decir, que las 

prestaciones o la abstención sean compatibles con una ley de la naturaleza o 

con la norma jurídica que deberá regirlas necesariamente; además la acción u 

omisión deben ser licitas, es decir, no deben ser contrarias a las leyes del orden 

público o las buenas costumbres. 

 

Faltando los elementos esenciales del pago, este sería jurídicamente imposible, 

en los términos del artículo 2224 del Código Civil vigente, por falta de voluntad o 

de objeto que pudiera ser materia de dicho acto jurídico. 

Los elementos de validez del pago son la capacidad de las partes, la ausencia 

de vicios en la voluntad de la misma y la licitud de la prestación o de la 

abstención que se realice.  

 

80 Rojina Villegas, Rafael. Ob. Cit. Pag. 217 
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Los elementos esenciales del pago son: la manifestación de la voluntad de 

quien lo hace y el objeto físico y jurídicamente posible de la prestación que se 

paga, que puede consistir en un dar, un hacer o un no hacer. 

En una palabra es la entrega de la cosa o cantidad debida o la prestación del 

servicio que se hubiere prometido, el pago es la ejecución efectiva de la 

obligación o el modo de extinción de ésta y está considerado en el código de 

1884 en su artículo 1516 que habla del lugar de pago y el artículo. 1517 sobre 

el tiempo de pago. 
 

En razón a los artículo. 2065 a 2068 del Código Civil vigente del Distrito 

Federal, el pago puede ser hecho por las siguientes personas: 1) Por el mismo 

deudor o sus representantes 2) Por cualquiera que tenga interés jurídico en el 

cumplimiento de la obligación 3) Por un tercero no interesado en el pago del 

mismo, que obre con consentimiento expreso o presunto del deudor 4) Por un 

tercero ignorado el deudor 5) Por un tercero en contra de la voluntad del 

deudor. Las consecuencias jurídicas que se crean son distintas según quien ha 

ya hecho el pago.   

2.1 El cumplimiento de las obligaciones  

Pago el efecto natural de la obligación y el cumplimiento indica pagar estos 

bienes; del latín Pacare que quiere decir apaciguar, calmar, satisfacer o dar uno 

a otro, o satisfacer lo que se le debe a otro. En el Derecho Romano se utiliza la 

palabra Solvere para designar el cumplimiento de la obligación o lo que es lo 

mismo soltar, desatar disolver, desunir, deshacer, satisfacer, cumplir.81 En el 

derecho Mexicano (Artículo. 2062 de Código Civil del Distrito Federal) establece 

el concepto de pago. 

Artículo  2062  pago  o  cumplimiento  es  la  entrega  de  la  cosa  o  cantidad  debida,  o  la 

prestación del servicio que se hubiere prometido. 

Las personas que pueden hacer el pago son: 

1. El deudor personalmente 

2. Su representante 

3. Cualquier tercero con interés (Artículo. 2065) 
81 Vid. ROJINA VILLEGAS Rafael. Compendio de Derecho Civil. Tomo III, “Obligaciones” 20ª Ed. Editorial Porrúa, México 1997. P 665 y 666 
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4. Por un tercero no interesado (Artículo. 2066) 

5. Por un tercero ignorado al deudor (Artículo. 2067) 

6. Puede hacerlo en contra de la voluntad del deudor (Artículo. 2068) 

 

2.1.1 Pago o cumplimiento  

En nuestro Código Civil en su artículo. 2062 que a la letra dice, pago o 

cumplimiento es la entrega de la cosa o cantidad debida, o la presentación del 

servicio que se hubiere prometido. 

La forma de pago en que debe realizarse es del modo pactado no puede 

hacerse parcialmente salvo convenio al contrario, las dudas liquidas se exigen a 

su vencimiento.  

Las liquidas hay que esperar su vencimiento según el artículo 2078 Código Civil 

del Distrito Federal. El pago deberá hacerse del modo que se hubiere pactado y 

nunca podrá hacerse parcialmente sino en virtud de convenio expreso o 

disposición de la ley. 

Sin embargo, cuando la deuda tuviere una parte liquida y otra ilíquida, podrá 

exigirse el acreedor y hacer el deudor el pago de la primera sin esperar a que 

se liquide la segunda. 

Tiempo de pago cuando se va a pagar el que señale el contrato salvo cuando la 

ley exija otra cosa tratándose de obligaciones de dar sino se ha fijado tiempo el 

acreedor puede exigir el pago después de los 30 días siguientes en la 

interpelación que se haga ya sea judicialmente extrajudicial, ante el notario o 

ante dos testigos primera parte del artículo 2080. Si esa obligación de hacer el 

pago debe de efectuarse lo exija el acreedor siempre que haya transcurrido el 

tiempo necesario para el cumplimiento de una obligación segunda parte del 

artículo 2080. 

El pago anticipado es válido pero no se puede exigir descuentos salvo convenio 

en contrarios Artículo 2081. 

Lugar de pago en el domicilio del deudor como principio, salvo cualquiera de 

ellos, pacto en contrario, en el o caso de haber varios lugares el acreedor puede 

elegir cualquiera de ellos, tratándose de inmuebles la entrega de él o las 
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prestaciones relativas a él debe de hacerse en el lugar donde se encuentra 

artículo 2083. 

La exactitud en el lugar del pago, significa cumplir con la obligación en el sitio 

fijado en un acto jurídico o en un contrato o a falta de estipulación, en la forma 

que determina el Código Civil; en razón a lo anterior el Código Civil establece, 

según sea de prestaciones referentes a inmuebles o que comprendan 

inmuebles. Cuando se trate de inmuebles, si las partes no indican el lugar en 

que la obligación deba cumplirse, esta se realizara en el lugar de la ubicación 

de la cosa; tratándose de prestaciones referentes a cosas muebles, existen tres 

fueros: el domicilio del deudor, la ubicación de la casa y el lugar de la 

celebración del contrato. Se fija como regla principal la del domicilio del deudor 

pero esta regla sufre una excepción, que es cuando las partes expresamente 

determinan en qué lugar se hará el cumplimiento de la prestación; pero si no lo 

determinan, tratándose de prestaciones muebles, estas se cumplirán, por regla 

general en el domicilio del deudor. La anterior regla tiene suma importancia 

sobre todo en materia procesal ya que nos permite determinar la competencia 

del juez, para demandar en los casos de incumplimiento. 

Según el artículo 2083, se deroga el fuero del domicilio del deudor tratándose 

de prestaciones relativas a inmuebles. Las acciones reales inmobiliarias, 

cuando no se haga sumisión otro tribunal deberá intentarse ante el juez de la 

ubicación de la cosa, según lo establece el código de procedimientos civiles en 

las acciones reales sobre bienes muebles rige el fuero del domicilio. 

 Pago de suma de dinero: tratándose de este en lugar donde el dinero se 

entrego salvo contrario Artículo 2084. 

Cambio voluntario de domicilio; debe de indemnizar el acreedor por los mayores 

gastos que haga por esta causa para obtener el cobro o pago, lo mismo debe 

hacer el acreedor cuando cambie voluntariamente de domicilio artículo 2085.  

Gasto de entrega; son a cuenta del deudor salvo convenio en contrario Artículo 

2086. 

Pago hecho con cosa ajena; no es válido Artículo 2087 sin embargo pueden 

convalidarse artículo 2269 y 2270. 
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Entrega de documento artículo 2068. 

Deuda de pensiones artículo 2089 

Presunción de pagos de réditos artículo. 2090 al 2094 

Entrega de títulos artículo 2091  

Imputación de pago; en caso de que exista varias deudas a favor del mismo 

acreedor en contra del mismo deudor este podrá declarar al tiempo de hacer el 

pago a cuál de ellas quiere que se le aplique (artículo 2092) si no se imputa el 

pago se entiende hecha a la más onerosa entre las vencidas si todas son 

iguales de onerosas a la más antigua si todas son de la mismo fecha entonces 

el pago se distribuirá a prorroga (por partes iguales reparación del daño moral 

que es una sanción ) (artículo 2092). 

Pago con cosa distinta extingue la deuda si el acreedor la recibe (artículo. 2095) 

El caso de evicción renace la obligación primitiva quedando sin efecto la dación 

en pago (artículo 2096). 

Sesión de bienes el deudor puede ceder sus bienes sus acreedores en pago de 

su deudas. (Artículo 2063). 

O incumplimiento del contrato según la conveniencia de la parte afectada, el 

pago de los daños y perjuicios de los intereses legales o pactados o 

convencionales, de la clausula penal si la hay, e inclusive del pago de la 

reparación del daño moral que es una sanción accesoria. 

 

2.1.2 Ejecución forzada   

El Artículo. 2694 del Código Civil del Distrito Federal, establece que “El deudor 

debe responder del cumplimiento de sus obligaciones con todos sus bienes, 

con excepción de aquellos que, conforme a la ley son inalienables o no 

embargables”. Según este precepto, todos los bienes del deudor, entendiendo 

los corpóreos y los incorpóreos se pondrán a disposición del acreedor para 

satisfacer lo que se le debe. 82
  Según el maestro Borja Soriano, existe una 

indeterminación de los bienes como prenda genérica; también se puede hablar 

de una prenda específica que forma parte del origen de la deuda.  

82 TEPATL CERVANTES Eduardo. Apuntes de Derecho Civil II. 
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La prenda genérica se entiende como todos los bienes del deudor y la prenda 

específica es el objeto u objetos de donde emana la deuda. 

Cuando el deudor se constituye en mora e incumple con su obligación, da 

nacimiento a la responsabilidad contractual, pero independientemente de esto, 

el acreedor tiene derecho de acudir al órgano jurisdiccional a solicitar mediante 

su derecho de petición y fundado en el titulo que le acredite el derecho, requiere 

al demandado el cumplimiento de la obligación. Se inicia una controversia 

judicial en donde el acreedor tendrá que probar tener el derecho para exigir el.  

Cumplimiento de una obligación de dar, hacer o no hacer y el demandado podrá 

tener sus excepciones relativas a estas prestaciones que se le exigen. 

 

Dependiendo de la naturaleza de la obligación que se reclama va a depender la 

ejecución forzada o forzosa. Cuando se trata de obligaciones de pagar o de dar 

una suma de dinero, el juez condenara a exhibir esa cantidad con sus réditos 

legales y prestaciones accesorias que se hubieran estipulado en el contrato. La 

ejecución forzada consiste básicamente en que se ordene al demandado o 

deudor, que en el momento de la diligencia haga el pago de la suma reclamada 

y, en caso contrario, se ordene se le embargue bienes suficientes para 

garantizar las sumas que el juez condene a pagar y ordene también que en los 

casos del embargo los bienes se podrán en depósito de la persona que designe 

en ese momento en la diligencia el acreedor, para que se los guarden y los 

pongan a disposición del juzgador. 

 

Si se trata de una obligación de entregar, es decir, de poner en depósito o en 

posesión al acreedor de un determinado bien, ya sea mueble o inmueble, 

bastara con la orden de posesión por conducto del actuario, ejecutor o 

diligencia río. Cuando se trata de obligaciones de hacer, la situación cambia, a 

los dos casos anteriores, ya que aquí la ejecución forzada es imposible, pues a 

nadie se le puede obligar a hacer algo que no desea, pero para este caso la ley 

en el artículo 2104 del Código Civil del Distrito Federal, resuelve este problema 

con la indemnización de daños y perjuicios. 
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Por último la ley establece que el deudor está obligado a responder con todos 

sus bienes con excepción de los inalienables o in prescriptibles, los cuales se 

encuentran determinados en el artículo 544 del Código de Procedimientos 

Civiles que a continuación transcribimos. 

 

Artículo 544. Quedan exceptuados de embargo: 

1. Los bienes que constituyen el patrimonio de familia, desde su  inscripción en el registro 

público de la propiedad, en los términos establecidos en el código civil. 

2. El lecho cotidiano, los vestidos y los muebles de uso ordinario del deudor, de su cónyuge 

o de sus hijos, no siendo de lujo, a juicio del, juez. 

3. Los  instrumentos  necesarios,  aparatos  y  útiles  para  el  artículoículoe  u  oficio  a  que  el 

deudor este dedicado; 

4. La maquinaria, instrumentos y animales propios para el cultivo agrícola, en cuanto fueren 

necesarios para el servicio de  la  finca a que estén destinados, a  juicio del  juez, a cuyo 

efecto oirá el informe de un perito nombrado por el. 

5. Los  libros, aparatos,  instrumentos y útiles de  las personas que ejerzan o se dediquen al 

estudio de profesiones liberales. 

6. Las armas y caballos que  los militares en servicio activo usen,  indispensables para este 

conforme a las leyes relativas. 

7. Los  efectos,  maquinaria  e  instrumentos  propios  para  el  fomento  y  giro  de  las 

negociaciones mercantiles o industriales, en cuanto fueren necesarias para su servicio y 

movimiento, a juicio del juez, a cuyo efecto oirá el dictamen de un perito nombrado por 

el, pero podrán ser intervenidos juntamente con la negociación a que estén destinados. 

8. Las mises antes de ser cosechadas, pero no los derechos sobre la siembra. 

9. El derecho de usufructo pero no los frutos de este  

10. Los derechos de uso y de habitación. 

11. Las servidumbres, a no ser embargue al fundo a cuyo favor están constituidas, excepto 

las de las aguas, que es embargable independientemente. 

12. A  la  renta  vitalicia  en  los  términos  establecidos  en  los  artículoículos. 2785  y 2787 del 

código civil. 

13. Los sueldos y el salario de  los trabajadores en  los términos que establece  la  ley Federal 

del  Trabajo,  siempre  que  no  se  trate  de  deudas  alimenticias  o  responsabilidad 

proveniente del delito. 
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14. Las asignaciones de los pensionistas del erario. 

15. Los  ejidos  de  los  pueblos  y  la  parcela  individual  que  en  su  fraccionamiento  haya 

correspondido a cada ejidatario. 

 

2.2 Incumplimiento de las obligaciones.  

Incumplimiento no imputable (caso fortuito o de fuera mayor). El maestro Rojina 

Villegas dice que la teoría general para la responsabilidad civil compensatoria y 

moratoria y para la especial que resulte de la pérdida o demerito en la 

conservación de la cosa, tiene una excepción fundamental, que se refiere al 

incumplimiento por caso fortuito o fuerza mayor.83  

Existe un principio fundamental en el derecho que nos establece que nadie está 

obligado a lo imposible, este principio recibe una aplicación expresa en el 

Código Civil, al determinar que nadie está obligado al caso fortuito, porque 

implica una imposibilidad que puede ser absoluta desde el punto de vista físico, 

o de tal manera difícil para el deudor, que cumplir con la prestación a pesar del 

caso fortuito, seria imponerle una carga injustificada y una situación demasiado 

gravosa. Es por lo anterior que el Código Civil en su artículo 2111 establece que 

“Nadie está obligado al caso fortuito sino cuando ha dado causa o contribuido a 

él, cuando ha aceptado expresamente esa responsabilidad, o cuando la ley se 

la impone”. 

a) Al respecto de esta última parte del artículo 2111, mencionaremos algunos 

casos a los que la ley impone responsabilidad en el caso fortuito:  

En el comodato: en este caso, la ley establece 2 ocasiones en que la misma ley 

impone la responsabilidad para el hecho fortuito; cuando pudiendo salvar la 

cosa dada en comodato, prefiere salvar la cosa propia. Se supone que el 

comodatario debe tener el mismo cuidado con la cosa que tiene en comodato 

como si fuera suya, ya que está gozando gratuitamente de una cosa ajena; 

cuando hay riesgo debe salvar primero la cosa dada en comodato y después la 

propia. 

 
83 ROJINA VILLEGAS Rafael. Ob. Cit. Pag. 351 
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b) En el segundo caso se da cuando el comodatario reciba la cosa estimada. 

Será suficiente que se haga un avaluó, aunque no se diga con qué objeto, para 

que la ley interprete la voluntad del comodante, en el sentido de que el objeto 

de valorizar la cosa, fue para qué el comodatario devuelva su importe, si se 

pierde por caso fortuito.  

Estos dos casos se encuentran regulados en los artículos 2505 y 2506 

respectivamente.  

Según Rojina Villegas, en la doctrina se discute cual es el concepto de caso 

fortuito y de fuerza mayor. Por caso fortuito se debe entender el acontecimiento 

natural inevitable, previsible o imprevisible, que impide en forma absoluta el 

cumplimiento de la obligación. Se trata por consiguiente, de hechos naturales 

inevitables que los haya previsto, no los puede evitar y que impiden en forma 

absoluta el cumplimiento de la obligación. Es un hecho natural que pudo o no, 

ser previsto por el deudor, pero a pesar de que lo hubiera previsto no lo pudo 

evitar por lo que se constituye en una imposibilidad física insuperable. 

Respecto a la fuerza mayor, se entiende como tal al hecho del hombre, 

previsible o imprevisible, pero inevitable, que impide también en forma absoluta 

el cumplimiento de la obligación. La guerra, los golpes de estado, las huelgas 

(En algunos casos) representa ejemplos de fuerza mayor. 

 

2.2.1 Incumplimiento de las obligaciones nacidas de contratos bilaterales  

 

Pacto comisorio es la cláusula por la cual las partes convienen en que el 

contrato será resuelto si una u otra de ellas no cumple con su obligación, el 

pacto comisorio no es sino una condición resolutoria de naturaleza particular.  

 

De aquí se desprende el derecho de opción que es la parte respecto de la cual 

la obligación no se ha cumplido tiene derecho de opción puede o demandar a la 

otra parte la ejecución de su obligaciones o pedir la resolución del contrato, 

tiene así la elección entre dos acciones que tiene papeles distintos 

absolutamente distintos. Una tiende ha asegurar a la parte que la ejerce el 
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beneficio del contrato y a permitirle por consiguiente alcanzar el fin que se ha 

propuesto al contratar, la otra acción tiene una función diferente que su pone 

que una de las partes quiere en defecto de ejecución hacerse desligar de los 

vínculos del contrato. 

 

La resolución no opera en pleno derecho porque de otra manera se impondría a 

la parte respecto de la cual la obligación no se ha cumplido ahora es solamente 

un favor que la ley entiende conceder a esta parte y la misma es libre de no 

usar de este favor. La resolución en principio debe ser demandada 

judicialmente. 

La responsabilidad contractual, es aquella que tiene su origen en la infracción 

de un vínculo obligatorio preexistente, es decir, la que tiene como presupuesto 

la existencia de una obligación, que exige en caso de quedar incumplida, la 

indemnización de daños y perjuicios ocasionados por el incumplimiento. Según 

el maestro Borjas Soriano. 84  

 

2.2.1.1 La rescisión, concepto. 

Su fundamento lo encontramos en el artículo 1949 del Código Civil para el 

Distrito Federal. La facultad de resolver las obligaciones se entiende implícitas 

en la reciprocas, para el caso de que uno de los obligados no cumpliere lo que 

le incumbe. La recisión del contrato se da en las obligaciones reciprocas, en los 

contratos sinalagmáticos. El contenido de la resolución es el llamado pacto 

comisorio que es la clausula por la cual las partes convienen en que el contrato 

será resuelto, es decir será rescindido si una u otra de ellas no cumple con su 

obligación. El pacto comisorio no es sino una condición resolutoria de 

naturaleza particular y desde el derecho romano, el derecho canónico y el 

derecho francés se le han considerado como una sanción para la parte que no 

cumple con las obligaciones que se comprometió cumplir en un contrato.  

 
84 BORJAS SORIANO Manuel. Ob. Cit. Pág. 115 
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El perjudicado podrá escoger entre exigir el cumplimiento o la resolución de la 

obligación, con el resarcimiento de daños y perjuicios en ambos casos. 

También podrá pedir la resolución aun después de haber optado por el 

cumplimiento, cuando este resultare imposible. 

Un principio general que dice Borjas Soriano que el artículo 1949 del Código 

Civil se refiere al caso de obligaciones reciprocas, debe concluir que sólo a los 

contratantes bilaterales es aplicable la resolución por incumplimiento de una de 

las partes. 

 

Ejecución parcial, dice que los términos en los que se encuentra redactado el 

artículo 1949, procede aún en los casos de incumplimiento parcial; la acción de 

resolución por recisión pertenece al perjudicado aquel que está en la 

disposición de cumplir con lo pactado en el contrato o que en última instancia 

está cumpliendo la obligación o bien que ya la ha cumplido, este tiene el 

derecho de opción pues puede demandar al reo pidiendo la recisión o el 

cumplimiento o bien después de haber demandado su cumplimiento resulte 

imposible y en estos casos puede demandar además el pago de los daños y 

perjuicios. 

 

2.2.1.2 Pacto comisorio expreso 

La cláusula comisoria expresa es cuando se pacta expresamente la recisión del 

contrato, en el contrato para el uso del cumplimiento. 

El pacto comisorio expreso es una clausula que se inserta en el contrato 

bilateral y que contiene el sentido del artículo 1949 del Código Civil del Distrito 

Federal. 

El pacto comisorio expreso, opera de pleno derecho sin necesidad de acudir a 

los tribunales a diferencia del tácito, donde se requiere declaración judicial para 

la resolución de los contratos. Con el correspondiente resarcimiento de daños y 

perjuicios. 
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2.2.1.3 Pacto comisorio tácito 

 

La clausula comisoria tacita se considera implícita en los términos del artículo 

1949 del Código Civil. 

 

La resolución de los contratos por incumplimiento de una de las partes o pacto 

comisorio, producen efectos o consecuencias en sus dos modalidades, es decir 

tanto en el pacto comisorio expreso como en el pacto comisorio tácito ya que 

ambos tienen la misma finalidad que beneficia a ambas partes y es por ello que 

ambos acuerdan en establecerlo o en su caso la ley.  

 

Raúl Ortiz Urquidí  nos dice que:”Si las partes, en una de las cláusulas del 

contrato manifiestan que cualquiera de ellas, podrá de propia autoridad dar por 

terminado el contrato, si la otra incumple, el pacto ya no será tácito, si no 

expreso, siendo esto lo único que distingue esta pacto del tácito, puesto que 

salvo esta diferencia los dos son exactamente iguales, pues su concepto es uno 

mismo y son idénticos sus efectos y resultados”. 85 

 

Por lo cual considero que existe una dependencia entre ambos, por que las 

personas solo quieren quedar obligadas siempre y cuando cumpla, la otra su 

parte de la obligación.  

 

2.3 La Excepción de contrato no cumplido. 

 

La dependencia que existe entre las obligaciones respectivas de un contrato 

sinalagmático permite a uno de los contratantes no cumplir su obligación si el 

otro rehúsa cumplir la suya, es un medio de defensa de la facultad de no 

ejecutar en tanto que el otro no lo ha hecho.  

 
 

 

85 ORTIZ URQUIDÍ, Raúl Derecho Civil Mexicano. Tomo I y II, 6ª ed., Porrúa, México, 2001.Cit. P. 515 
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Se aplica a todos los contratos sinalagmáticos en donde existe una doble 

obligación un crédito y una deuda para cada parte, pero implica la 

simultaneidad de la ejecución de las obligaciones de los contratantes y no es 

procedente cuando su ejecución puede ser sucesiva. Esta excepción no se 

encuentra prevista en la ley sin embargo se desprende del artículo 1949 de 

Código Civil vigente del Distrito Federal. 

Y las efectos que tiene es diferir la ejecución, no ataca al contrato ambas 

quedan obligadas y bastara cumplir a la que se rehúsa hacerlo para que la otra 

no pueda ya invocar la excepción la que se refiere podría demandar la 

ejecución. 
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CAPITULO TERCERO LA RESCISIÓN DE LA OBLIGACION EN EL CÓDIGO 

CIVIL DEL DISTRITO FEDERAL,  DEL ESTADO DE MEXICO Y DE LA LEY 

FEDERAL DEL CONSUMIDOR 

 

Trataremos de clasificar las causas en general que extinguen o rescinden las 

obligaciones, en tres categorías, primera categoría: Esta formada únicamente 

por el pago,  es decir el modo normal de extinción de las obligaciones, puesto 

que consiste en el hecho de cumplir la prestación debida. 

Segunda categoría comprende cuatro modos de extinción que tienen como 

carácter común el que el acreedor ha obtenido una satisfacción distinta de 

aquella a la cual tenía derecho, a saber: a) La novación, en la cual la obligación 

que se extingue es reemplazada por otra b) La dación en pago, en la que el 

acreedor recibe un objeto distinto del debido c) La compensación y la confusión 

en las que el acreedor es satisfecho por la desaparición de la deuda que le 

incumbía.  

Tercera categoría. En ella se colocan los modos en los que la obligación se 

extingue, sin que el acreedor haya obtenido satisfacción, o sean: a) La remisión 

de deuda, en la que el acreedor renuncia a exigir el cumplimiento de la 

obligación b) La imposibilidad de ejecución c) El termino extintivo d) La 

prescripción negativa o liberatoria, que es un modo de extinción de la obligación 

por el transcurso del tiempo fijado por la ley. 

En los contratos no cumplidos existe una excepción; Non adimplenti contractus. 

Sólo se hace valer en el contrato con prestaciones recíprocas y no en el 

contrato con prestaciones de una sola de las partes. 

Dice Borja Soriano que la naturaleza de esta excepción debe buscarse en la 

interdependencia o conexión entre las prestaciones reciprocas y en cuya virtud 

la prestación no puede mantenerse sin la contraprestación, dice también que 

esta excepción no se encuentra en forma expresa en nuestra legislación pero 

se desprende implícitamente del contenido del artículo 1949, ejemplo en un 

contrato de compra-venta de bienes inmuebles se pacta que el último pago 

debe hacerse ante el notario quien deberá retirar la escritura a favor del 
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comprador pero también se obliga al vendedor para recoger el último pago, 

llevarle al notario los antecedentes notariales es decir la escritura del inmueble 

y toda la documentación para que el notario pueda tirar la escritura a favor del 

comprador, pasa la fecha de pago, el vendedor no lleva la escritura, el 

comprador no lleva el último pago, transcurre el tiempo y el vendedor le 

demanda al comprador la recisión del contrato por falta del último pago, se 

emplaza el demandado, y este dice que no lleve las escrituras. 

En el Código Civil del Distrito Federal. 

Artículo  1949.  La  facultad  de  resolver  las  obligaciones  se  entiende  implícita  en  las 

reciprocas, para el caso de que uno de los obligados no cumpliere lo que le incumbe.  

El perjudicado podrá escoger entre exigir el cumplimiento o la resolución de la 

obligación, con el resarcimiento de daños y perjuicios en ambos casos. 

También podrá pedir la resolución aun después de haber optado por el 

cumplimiento, cuando este resultare imposible.  

También podemos mencionar a la teoría de los riesgos, los actos jurídicos 

creadores de obligaciones reciprocas (contrato bilateral), tiene efectos jurídicos 

que se aplican por el enlace y la interdependencia de las obligaciones. 

Podemos poner un ejemplo, la compra-venta, estas obligaciones que asumen 

ambas partes y cada una de ellas se explica y justifica por la obligación de la 

otra, por lo tanto si una de las prestaciones falta la otra no tiene razón de 

subsistir, este principio fundamenta a las siguientes figuras jurídicas: 

 La regla general de la teoría de los riesgos. 

 La teoría de la resolución por incumplimiento culpable. 

 La excepción de contrato no cumplido. 

También la imposibilidad de cumplimiento por caso fortuito. Esta proviene de un 

acontecimiento ajeno al deudor e irresistible y esta circunstancia lo libera del 

cumplimiento de la obligación exonerándolo de toda responsabilidad. Claro 

proveniente de un contrato unilateral. 

En los contratos bilaterales; Aquí el problema se presenta cuando una de las 

obligaciones generadas por el debido de ejecución imposible por caso fortuito y  

en cambio la obligación reciproca la del contratante si tiene posibilidad de ser 
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ejecutada como en el siguiente caso; vendí a Pedro un cuadro de un pintor 

famoso por una equis cantidad pero un incendio producido por un rayo lo 

quema, yo no puedo cumplir con la obligación de entregar el cuadro, pero Pedro 

si puede cumplir la suya, es decir pagar el precio, quien reciente la pérdida este 

caso, es el comprador, porque ya era propietario de la cosa razón por la cual 

debe de pagar el precio. 

Respecto de los contratos de hacer: Aquí es claro que el hecho que se va a 

prestar no se pierde pero puede ser de imposible realización por causas ajenas 

a su voluntad. Ejemplo usted se obliga a dar un recital de poesía y prosa el día 

de hoy en la noche, pero antes de llegar se toma un refresco y se queda 

afónica, se enferma, de las vías respiratorias, lo que le impide cumplir con su 

obligación entonces tampoco el que lo contrato, le va a pagar. 

Las reglas de solución respecto de la teoría de los riesgos, el principio general; 

Se aplica a todos los contratos excepto a los contratos traslativos de dominio si 

un contrato u otro acto jurídico que engendre prestaciones reciprocas una de 

las partes no puede cumplir su obligación a causa de un caso fortuito o de 

fuerza mayor queda eximido de hacerlo lo mismo que su contratantes y el 

contrato se extingue sin responsabilidad para ninguna de las dos partes 

perdiendo cada uno sus propios gastos. 

Contratos traslativos de dominio: Aquí el principio general sufre una 

modificación en todos el dueño sufre la pérdida de la cosa por caso fortuito o 

fuerza mayor o el demerito de la cosa por aplicación al principio “res pevit. 

Domini” (la cosa se pierde para su dueño), en estos casos es necesario 

determinar quién es el dueño de la cosa en el momento de la pérdida según la 

aplicación de los artículos 2014 y 2015, se aplican las siguientes reglas: 

En las enajenaciones de cosas ciertas y determinadas la trasmisión de la 

propiedad se verifica entre los contratantes por mero efecto del contrato, es 

decir se transmite la propiedad Ipso Iure esto lo confirma el artículo 2249 del 

Código Civil del Distrito Federal. 

Por lo que se refiere a las especies indeterminadas las propiedad no se 

transmitirá sino hasta el momento en que la cosa se hace cierta y determinada 
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con conocimiento del acreedores. Una tonelada de frijol se transmite su 

propiedad hasta que se le pone al acreedor en su posesión, es decir hasta que 

se le entregue. 

Artículo 2310. La venta que se haga facultando el comprador para que pague el precio en 

abonos, se sujetara a las reglas siguientes:  

I. Si la venta es de bienes inmuebles, puede pactarse que la falta de pago de uno o varios 

abonos ocasionara  la rescisión del contrato. La rescisión producirá efectos contra tercero 

que hubiere adquirido los bienes de que se trata, siempre que la clausula rescisoria se haya 

inscrito en el Registro Público. 

  

II.  Si  se  trata  de  bienes  muebles  que  sean  susceptibles  de  identificarse  de  manera 

indubitable, podrá también pactarse la clausula rescisoria, de que habla contra terceros si 

se inscribió en el Registro Público. 

  

III. Si se trata de bienes muebles que no sean susceptibles de identificarse, los contratantes 

podrán pactar  la  rescisión de  la venta por  falta de pago del precio, pero esa clausula no 

producirá efectos contra tercero de buena fe que hubiere adquirido los bienes a que esta 

fracción se refiere.  

Artículo 2311.  Si  se  rescinde  la  venta, el  vendedor  y el  comprador deben  restituirse  las 

prestaciones  que  se  hubieren  hecho;  pero  el  vendedor  que  hubiere  entregado  la  cosa 

vendida, puede exigir del comprador, por el uso de ella, el pago de un alquiler o renta que 

fijaran peritos, y una indemnización, también fijada por peritos, por el deterioro que haya 

sufrido la cosa.  

El comprador que se haya pagado parte del precio, tiene derecho a los intereses legales de 

la cantidad que entrego.  

Las  convenciones  que  impongan  al  comprador  obligaciones  más  onerosas  que  las 

expresadas, serán nulas.  

 

Rescisión por falta de pago del precio en el Código Civil del Estado de México. 

Artículo 7.580.‐ La falta de pago del precio da derecho para pedir la rescisión del contrato, 

aunque la venta se haya hecho a plazo, pero si el bien ha sido enajenado a un tercero por 

el comprador, el vendedor podrá demandar el pago del  faltante del precio y  los daños y 

perjuicios. 

Pago de más del cincuenta por ciento del precio 
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Artículo 7.581.‐ Cuando el comprador haya pagado más del cincuenta por ciento del precio 

del bien, y el vendedor le reclama la rescisión, aquel tendrá el derecho de optar por pagar 

los abonos adeudados con los daños, perjuicios y costas. 

 

Ley Federal del Consumidor. 

Artículo 70 

En los casos de compraventa a plazos de bienes muebles o inmuebles a que se refiere esta 

ley,  si  se  rescinde el  contrato, vendedor y  comprador deben  restituirse mutuamente  las 

prestaciones que  se hubieren hecho. El vendedor que hubiera entregado  la  cosa  tendrá 

derecho  a  exigir  por  el  uso  de  ella  el  pago  de  un  alquiler  o  renta  y,  en  su  caso,  una 

compensación por el demerito que haya sufrido el bien. 

El  comprador  que  haya  pagado  parte  del  precio  tiene  derecho  a  recibir  los  intereses 

computados conforme a la tasa que, en su caso, se haya aplicado a su pago. 

 

Artículo 71  

En  los  casos  de  operaciones  en  que  el  precio  deba  cubrirse  en  exhibiciones  periódicas, 

cuando se haya pago más de  la tercera parte del precio o del número total de  los pagos 

convenidos  y  el  proveedor  exija  la  rescisión  o  cumplimiento  del  contrato  por mora,  el 

consumidor tendrá derecho a optar por  la recisión en  los términos del artículo anterior o 

por el pago del adeudo vencido mas las prestaciones que legalmente procedan. Los pagos 

que  realice  el  consumidor,  aun  en  forma  extemporánea  y  que  sean  aceptados  por  el 

proveedor, liberan a aquel de las obligaciones inherentes a dichos pagos. 

Código Civil Federal  

CAPÍTULO I. CONSECUENCIAS DEL INCUMPLIMIENTO DE LAS OBLIGACIONES.  

 

Artículo 2107.  La  responsabilidad de que  se  trata en este Título, además de  importar  la 

devolución  de  la  cosa  o  su  precio,  o  la  de  entrambos  (sic),  en  su  caso,  importará  la 

reparación de los daños y la indemnización de los perjuicios.  

 

Artículo 2110. Los daños y perjuicios deben ser consecuencia inmediata y directa de la falta 

de  cumplimiento  de  la  obligación,  ya  sea  que  se  hayan  causado  o  que  necesariamente 

deban causarse.  
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Artículo 2118. El pago de los gastos judiciales será a cargo del que faltare al cumplimiento 

de  la obligación,  y  se hará en  los  términos que establezca el Código de Procedimientos 

Civiles 

 

3.1 Análisis del artículo 1949 del Código Civil del Distrito Federal. 

 

En los contratos bilaterales por lo general aplica el pacto comisorio tácito, se 

puede argumentar que no se puede dejar a voluntad de las partes la 

celebración del contrato, ya que las partes deben asegurar de alguna manera la 

oferta que aceptaron hacer, ya que al aceptar dicha oferta renunciaron a 

muchas otras que pudieron haber sido mejores o iguales, es decir, aumentar la 

seguridad jurídica,  

 

Artículo  1949.  La  facultad  de  resolver  las  obligaciones  se  entiende  implícita  en  las 

reciprocas, para el caso de que uno de los obligados no cumpliere lo que le incumbe.  

El perjudicado podrá escoger entre exigir el cumplimiento o la resolución de la obligación, 

con  el  resarcimiento  de  daños  y  perjuicios  en  ambos  casos.  También  podrá  pedir  la 

resolución  aun  después  de  haber  optado  por  el  cumplimiento,  cuando  este  resultare 

imposible.  

 

 

 

Tratando de analizar este artículo nos señala que por incumplimiento en el 

contrato por algunas de las partes, la parte afectada tendrá la facultad de 

resolver; asimismo la parte afectada podrá elegir entre el cumplimiento o la 

resolución de la obligación, pero ambas partes cualquiera que no haya cumplido 

con la obligación, podrá solicitar el resarcimiento de daños y perjuicios. Además 

y como caso especial también, podrá pedir la resolución aun después de haber 

optado por el cumplimiento, cuando éste resultare imposible. 

De esto se desprende: 

Que haya un contrato en el cual existan prestaciones reciprocas. 
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Que hay un incumplimiento previo de las obligaciones a favor del acreedor que 

ejercitará el derecho de resolución, a menos que tales obligaciones no sean 

exigibles todavía y que exista incumplimiento del deudor contra quien se ejercita 

el derecho de resolución. 

 

Lo importante del artículo es que faculta a las partes a establecer un contrato 

bilateral que una de las partes podrá optar por la resolución del contrato 

obviamente la parte acreedora de pleno derecho, si la parte deudora no cumplió 

con la obligación que le correspondía conforme a lo establecido en el contrato. 

 

Se caracteriza la bilateralidad de la obligación queda facultada para exigir de la 

parte incumplidora ya bien sea el cumplimiento o bien la resolución del vínculo 

contractual de acuerdo con el artículo 1949, estando en presencia de un 

contrato de prestaciones reciprocas.                                                                                           

 

En este artículo queda a la elección del perjudicado la forma en que se extinga 

la obligación dándole la oportunidad  de liberarse un poco de la carga que tiene 

que cubrir cuando el obligado no cumpla, de esta forma se respeta lo 

establecido en los artículos 19 y 20 del Código Civil del Distrito Federal. 

La indemnización prevista por el artículo 1949 del Código Civil vigente, 

comprende dos elementos que pueden producirse conjuntamente o no: los 

daños y perjuicios. Se entiende por daño el menoscabo que a consecuencia de 

un acontecimiento o evento determinado sufre una persona, ya en su persona, 

bienes naturales, propiedad o patrimonio. Mientras que el perjuicio es la 

privación de cualquier ganancia licita que debería haberse obtenido por el 

cumplimiento de la obligación. 

Por lo que se refiere a los elementos en cuestión se reglamenta la resolución en 

los artículos 2310, 2311 y 2312.  

 Artículo 2310. La venta que se haga facultando al comprador para que pague el precio en 

abonos, se sujetará a las reglas siguientes: 

I. Si la venta es de bienes inmuebles, puede pactarse que la falta de pago de uno o varios 

abonos ocasionará  la rescisión del contrato. La rescisión producirá efectos contra tercero 
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que hubiere adquirido los bienes de que se trata, siempre que la cláusula rescisoria se haya 

inscrito en el Registro Público. 

II.  Si  se  trata  de  bienes  muebles  que  sean  susceptibles  de  identificarse  de  manera 

indubitable, podrá también pactarse la cláusula rescisoria, de que habla contra terceros si 

se inscribió en el Registro Público. 

III. Si se trata de bienes muebles que no sean susceptibles de identificarse, los contratantes 

podrán pactar  la  rescisión de  la venta por  falta de pago del precio, pero esa cláusula no 

producirá efectos contra tercero de buena fe que hubiere adquirido los bienes a que esta 

fracción se refiere. 

Artículo 2311.  Si  se  rescinde  la  venta, el  vendedor  y el  comprador deben  restituirse  las 

prestaciones  que  se  hubieren  hecho;  pero  el  vendedor  que  hubiere  entregado  la  cosa 

vendida, puede exigir del comprador, por el uso de ella, el pago de un alquiler o renta que 

fijarán peritos, y una indemnización, también fijada por peritos, por el deterioro que haya 

sufrido la cosa. 

El comprador que haya pagado parte del precio, tiene derecho a los intereses legales de la 

cantidad que entregó. 

Las  convenciones  que  impongan  al  comprador  obligaciones  más  onerosas  que  las 

expresadas, serán nulas. 

Artículo 2312. Puede pactarse válidamente que el vendedor se reserve la propiedad de la 

cosa vendida hasta que su precio haya sido pagado. 

Cuando  los bienes  vendidos  son de  los mencionados en  las  fracciones  I  y  II del  artículo 

2310, el pacto de que se trata produce efectos contra tercero, si se inscribe en el Registro 

Público; cuando los bienes son de la clase a que se refiere la fracción III del artículo que se 

acaba de citar, se aplicará lo dispuesto en esa fracción. 

3.2  Análisis de los artículo 7.581 del Código Civil del Estado de México y 

71 de la Ley Federal del Consumidor  

 

El Código Civil del Estado de México y la Ley Federal del Consumidor rompe la 

regla prevista en el artículo 1949 del Código Civil del Distrito Federal, al 

beneficiar al deudor con la opción de pagar los abonos adeudados con los 

daños y perjuicios según lo que establece los artículos. 
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Artículo 7.581.‐ Cuando el comprador haya pagado más del cincuenta por ciento del precio 

del bien, y el vendedor le reclama la rescisión, aquel tendrá el derecho de optar por pagar 

los abonos adeudados con los daños, perjuicios y costas. 

 

Bien sabemos que el pago es el medio normal de extinguir las obligaciones, o 

como acepción del mismo tenemos que pago o cumplimiento es la entrega de la 

cosa o cantidad debida, o la prestación del servicio que se hubiere prometido, 

es decir es la ejecución efectiva de la obligación. 

 

Este artículo nos señala que el comprador mientras haya pagado el 50% del 

precio del bien, y después deja de pagar, obviamente el vendedor rescindirá el 

contrato por incumplimiento. Pero el comprador puede optar por pagar los 

abonos atrasados y como si nada él se libera de la obligación. 

 

Para poder decir que una de las partes ha cumplido con su obligación tenemos 

que ver si ha cumplido con los principios de exactitud del pago, que consiste en: 

a) Circunstancias de modo (manera en que ha de hacerse el pago artículo 2078 

del Código Civil del Distrito Federal); b) circunstancias de tiempo (momento en 

el que ha de hacerse el pago, artículo 2079 Código Civil) y c) circunstancias de 

lugar (sitio donde se ha de efectuar el pago artículo 2082 Código Civil). 

 

Según dice el artículo que el comprador podrá optar por pagar los abonos 

adeudados con los daños y perjuicios y costas. En esta parte es obvio que el 

legislador dio demasiada protección al comprador por qué no está en un rango 

de igualdad y equidad, mientras que el comprador que es el incumplido tiene el 

beneficio de seguir pagando los abonos, si él ha pagado el 50% del precio del 

bien, mientras que el vendedor que es el afectado tiene que sostener la carga 

del incumplido y someterse a lo que señala el artículo 7.581 quedando 

vulnerado su derecho de rescindir el contrato. 
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Para que existan derechos y obligaciones para ambas partes previamente 

debieron haberse celebrado un convenio o un contrato. De esto se desprende: 

Que haya un contrato en el cual existan prestaciones reciprocas. 

 

Que hay un incumplimiento previo de las obligaciones a favor del acreedor que 

ejercitará el derecho de resolución, a menos que tales obligaciones no sean 

exigibles todavía; y que exista incumplimiento del deudor contra quien se 

ejercita el derecho de resolución. 

 

Lo importante del artículo es que faculta al deudor para seguir pagando los 

abonos adeudados quitándole al acreedor el benéfico del rescindir el convenio o 

contrato, si la parte deudora no cumplió con la obligación que le correspondía 

conforme a lo establecido en el contrato. Vulnerando la esfera jurídica del 

acreedor.  

Artículo 71 En  los  casos de operaciones en que el precio deba  cubrirse en exhibiciones 

periódicas, cuando se haya pago más de la tercera parte del precio o del número total de 

los  pagos  convenidos  y  el  proveedor  exija  la  rescisión  o  cumplimiento  del  contrato por 

mora, el  consumidor  tendrá derecho a optar por  la  recisión en  los  términos del artículo 

anterior o por el pago del adeudo vencido mas las prestaciones que legalmente procedan. 

Los pagos que realice el consumidor, aun en  forma extemporánea y que sean aceptados 

por el proveedor, liberan a aquel de las obligaciones inherentes a dichos pagos. 

 

En la Ley Federal del Consumidor también se contempla la recisión en el 

artículo 71 de esta ley señala que las operaciones en que el precio ha de 

pagarse en exhibiciones periódicas cuando se haya pagado más de la tercera 

parte del precio o del número total de los números convenidos y el proveedor 

exigirá la recisión el consumidor tendrá derecho a optar entre la recisión o por el 

pago del adeudo vencido mas las prestaciones que legalmente precedan. Los 

pagos que realice el consumidor aun en forma extemporánea y que serán 

aceptados por el proveedor liberan a aquél de las obligaciones inherentes de 

dichos pagos, esto ha sido con la finalidad de proteger los intereses del 

consumidor de los abusos del proveedor. 
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Si otra vez resulta que hay mucho proteccionismo dejando toda la carga al 

proveedor.   

 

Considero que la facultad de optar por la resolución de las obligaciones 

derivadas de un contrato bilateral, por causa del vendedor, tenía la facultad de 

considerar el contrato como no concluido, y por tal, optar por exigir al 

comprador el precio. Pues la obligación de cada una de las partes tiene por 

causa la obligación contraída por la otra, de donde se desprende que las dos 

obligaciones se sostienen mutuamente. 

 

Como ya dije la facultad de optar por la resolución de las obligaciones derivadas 

de un contrato bilateral por causa de incumplimiento es un derecho subjetivo de 

impugnación o agresión ejercitable por la parte cumplidora, cuya finalidad es 

extinguir la relación jurídica como consecuencia del incumplimiento, ya sea 

mediante demanda judicial o mediante la manifestación de la voluntad 

extrajudicial de la parte cumplidora, el cual sirve para hacer efectiva la 

interdependencia de las obligaciones reciprocas de los contratos bilaterales y 

de esta forma restablecer el equilibrio contractual. 
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3.3 Necesidad de  homologarlo el 7,581 del Código Civil del Estado de 

México y el artículo 71 de la Ley Federal del Consumidor con el artículo 

1949 para el efecto de la simplificación en materia jurídica  

 

El problema es que en los artículos 7,581 del Código Civil del Estado de México 

y el artículo 71 de la Ley Federal del Consumidor dice que los pagos que realice 

el consumidor, aún en forma extemporánea y que sean aceptados por el 

proveedor, liberan a aquél de las obligaciones inherentes a dichos pagos, y  el 

Artículo 7,581 establece que cuando el comprador haya pagado más del 

cincuenta por ciento del precio del bien y el vendedor le reclama la rescisión, 

aquel tendrá el derecho de optar por pagar los abonos adeudados con los 

daños, perjuicios y costas. Entonces resulta que con el simple pago se liberan 

de la obligación sin pensar en la carga que tuvo que llevar el perjudicado, por lo 

cual a mi forma de ver el artículo 1949 del Código Civil del Distrito Federal 

protege los principios de equidad contractual en contra del perjudicado, cuando 

no se respeta lo establecido se rompe el principio general, que previene los 

artículos 19 y 20 del Código Civil indicado, lo que trae como consecuencia un 

perjuicio para la parte que cumplió finalmente con las prestaciones 

consideradas y le genera un injusto trato contractual, lo que pone en peligro la 

estabilidad social por que se generan tratos privilegiados e injustificadamente y 

propicia conductas dolosas para los destinatarios del beneficio legal, lo cual es 

contrario al sistema jurídico que tiene como finalidad mantener el equilibrio 

jurídico en todas las personas que forman la sociedad.  

 

Artículo  1949.  La  facultad  de  resolver  las  obligaciones  se  entiende  implícita  en  las 

reciprocas, para el caso de que uno de los obligados no cumpliere lo que le incumbe.  

 

El perjudicado podrá escoger entre exigir el cumplimiento o la resolución de la obligación, 

con  el  resarcimiento  de  daños  y  perjuicios  en  ambos  casos.  También  podrá  pedir  la 

resolución  aun  después  de  haber  optado  por  el  cumplimiento,  cuando  este  resultare 

imposible.  
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En este artículo queda a la elección del perjudicado la forma en que se extinga 

la obligación dándole la oportunidad  de liberarse un poco de la carga que tiene 

que cubrir cuando el obligado no cumpla, de esta forma se respeta lo 

establecido en los artículos 19 y 20 del Código Civil del Distrito Federal que a la 

letra dice. 

Artículo 19. Las controversias  judiciales del orden civil deberán  resolverse conforme a  la 

letra de  la Ley o a su  interpretación  jurídica. A  falta de Ley se resolverán conforme a  los 

principios generales de derecho.  

 

Artículo 20. Cuando haya conflicto de derechos, a falta de Ley expresa que sea aplicable, la 

controversia  se  decidirá  a  favor  del  que  trata  de  evitar  perjuicios  y  no  a  favor  del  que 

pretenda obtener lucro. Si el conflicto fuere entre derechos iguales o de la misma especie, 

se decidirá observando la mayor igualdad posible entre los interesados. 

 

Si estos artículos 7,581 del Código Civil del Estado de México y el artículo 71 de 

la Ley Federal del Consumidor, fueran homologados al artículo 1949 del Código 

Civil del Distrito Federal nos permitiría la simplificación en materia civil de las 

obligaciones y restituiríamos en una parte la equidad entre los obligados, 

respetando los principios establecidos en los artículos 19 y 20 del Código Civil 

del Distrito Federal. 
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3.4. La Jurisprudencia de la Suprema Corte de Justicia de la Nación. 

 

En relación con la resolución de los contratos que reglamenta el Código Civil del 

Distrito Federal en el artículo 1949, la jurisprudencia de la Suprema Corte de 

Justicia es amplia las cuales se encuentran sus tentadas con los más amplios 

criterios lógicos jurídicos, la consecuencia del incumplimiento por alguna de las 

partes. 

 

Detalmanera que a efecto de establecer algunos criterios indicativos del 

contenido de la figura jurídica que he investigado en el presente trabajo, a 

continuación me permito realizar los siguientes comentarios de las tesis 

siguientes.  

No. Registro: 913.522 
Jurisprudencia 
Materia(s): Civil 
Octava Época 
Instancia: Tribunales Colegiados de Circuito 
Fuente: Apéndice 2000 
Tomo IV, Civil, Jurisprudencia TCC 
Tesis: 580 
Página: 532 
Genealogía: GACETA NÚMERO 28, OCTAVA ÉPOCA, TESIS I.4o.C. 
J/22, PÁGINA 50 
SEMANARIO JUDICIAL DE LA FEDERACIÓN, OCTAVA  ÉPOCA, 
TOMO V, SEGUNDA PARTE-2, PÁGINA 701 
APÉNDICE '95: TESIS 561, PÁGINA 403 
 
MORA EN LAS OBLIGACIONES. PRESTACIONES NO 
SIMULTÁNEAS.- 
La regla relativa a que en las obligaciones bilaterales o recíprocas sólo 
el que cumple con su obligación o se allana al cumplimiento puede 
exigir a la otra parte lo que le incumbe, que se desprende del artículo 
1949 del Código Civil para el Distrito Federal, se finca sobre el 
presupuesto de que las obligaciones de las partes deban realizarse 
simultáneamente, ya que en esa hipótesis ninguno de los obligados 
incurre en mora mientras no efectúe el otro lo que le corresponde, 
puesto que se comprometió a cambio de lo que ofreció la otra parte, 
de modo que no le es exigible su deber entre tanto no reciba la 
prestación a que tiene derecho; pero esa regla no es aplicable cuando 
no se da el supuesto sobre el que descansa, por haberse pactado que 
una parte cumpliría primero y otra después, como cuando se fija una 
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fecha para lo uno y otra posterior para lo otro, en razón de que, en 
este caso, el que incumple inicialmente sí incurre en mora, es decir, en 
un verdadero incumplimiento culpable, puesto que no se comprometió 
a cambio de que el otro efectuara lo propio al mismo tiempo, de 
manera que el perjudicado con el primer incumplimiento sí tiene 
derecho y acción para reclamar a la otra parte la ejecución de lo que le 
atañe, aunque no se lleve a cabo lo que se comprometió para un 
tiempo posterior, ya que éste no incurre en mora ni le es exigible su 
obligación mientras no reciba la prestación debida. Sin embargo, para 
acatar en sus términos los principios fundamentales que rigen a las 
obligaciones recíprocas, en cuanto a los efectos que deben ser 
inherentes a su naturaleza jurídica, cuando se condene judicialmente 
al cumplimiento de la prestación materia del juicio, debe establecerse 
en la sentencia que el actor queda vinculado al cumplimiento de sus 
obligaciones vencidas hasta la fecha en que se cumpla o ejecute el 
fallo, pues sólo así se respetará cabalmente, en lo que esto es posible, 
el principio de autonomía de la voluntad de las partes y el efecto 
propio de las obligaciones recíprocas, relativo a que su cumplimiento 
debe extinguir al mismo tiempo las obligaciones pendientes; esto sin 
menoscabo, en su caso de la condena al pago de daños y perjuicios 
ocasionados por la mora del que primero desatendió 
injustificadamente lo pactado. 
 
CUARTO TRIBUNAL COLEGIADO EN MATERIA CIVIL DEL PRIMER 
CIRCUITO. 
 
Octava Época: 
 
Amparo directo 469/88.-Condominio del Valle, S.A.-7 de abril de 
1988.-Unanimidad de votos.-Ponente: Leonel Castillo González.-
Secretario: José Juan Bracamontes Cuevas. 
 
Amparo directo 3078/87.-Lilyan Pineda de Montufar.-11 de agosto de 
1988.-Unanimidad de votos.-Ponente: Carlos Villegas Vázquez.-
Secretaria: Patricia Mújica López. 
 
Amparo directo 2354/88.-María Teresa Llacade Fernández.-18 de 
agosto de 1988.-Unanimidad de votos.-Ponente: Leonel Castillo 
González.-Secretario: Elías H. Banda Aguilar. 
 
Amparo directo 629/89.-Laura Elena Medina Morales.-16 de marzo de 
1989.-Unanimidad de votos.-Ponente: Leonel Castillo González.-
Secretario: Elías H. Banda Aguilar. 
 
Amparo directo 4529/89.-Jorge A. Alvarado Espinoza.-5 de abril de 
1990.-Unanimidad de votos.-Ponente: Mauro Miguel Reyes Zapata.-
Secretaria: Aurora Rojas Bonilla. 
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Apéndice 1917-1995, Tomo IV, Segunda Parte, página 403, 
Tribunales Colegiados de Circuito, tesis 561. 
 
En el análisis es claro que el perjudicado con el primer incumplimiento sí tiene 

derecho y acción para reclamar a la otra parte la ejecución de lo que le atañe, 

aunque no se lleve a cabo lo que se comprometió para un tiempo posterior, ya 

que éste no incurre en mora ni le es exigible su obligación mientras no reciba 

la prestación debida. 

 

En el entendido de esta situación podemos decir que esta jurisprudencia 

respalda al perjudicado como debe ser, por que respeta los principales 

principios de equidad e igualdad de las partes.  

 

Teniendo en cuenta el razonamiento de la suprema corte de justicia, La regla 

relativa a que en las obligaciones bilaterales o recíprocas sólo el que cumple 

con su obligación o se allana al cumplimiento puede exigir a la otra parte lo que 

le incumbe, como lo establece el artículo 1949 del Código Civil del Distrito 

Federal, respetando lo establecido en el código civil en los artículos 19 y 20 de 

la misma legislación, se entiende que las obligaciones son simultaneas en un 

mismo rango de igualdad y equidad para contratar, cuando esto no se respeta y 

una de las partes no cumple con la obligación adquirida, la otra puede exigir su 

cumplimiento. 

 

También dice que en la sentencia el que no cumple queda vinculado al 

cumplimiento de sus obligaciones vencidas hasta la fecha en que cumpla con 

sus obligaciones, respetando el principio de autonomía de las partes y el efecto 

propio de las obligaciones recíprocas. 

 
No. Registro: 913.529 
Jurisprudencia 
Materia(s): Civil 
Octava Época 
Instancia: Tribunales Colegiados de Circuito 
Fuente: Apéndice 2000 
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Tomo IV, Civil, Jurisprudencia TCC 
Tesis: 587 
Página: 542 
Genealogía: GACETA NÚMERO 51, OCTAVA ÉPOCA, TESIS I.4o.C. 
J/51, PÁGINA 41 
SEMANARIO JUDICIAL DE LA FEDERACIÓN, OCTAVA ÉPOCA, 
TOMO IX-MARZO, PÁGINA 103 
APÉNDICE '95: TESIS 566, PÁGINA 407 
 
OBLIGACIONES RECÍPROCAS. MODOS DE ALLANARSE A SU 
CUMPLIMIENTO.- 
En las obligaciones recíprocas sólo el que cumple o se allana al 
cumplimiento puede exigir a la otra parte lo que le corresponde, 
siempre que deban llevarse a cabo simultáneamente, según se 
desprende de la correcta intelección del artículo 1949 del Código Civil 
para el Distrito Federal, pero el allanamiento no debe consistir en la 
mera expresión de estar dispuesto a pagar o en la voluntad de hacerlo 
cuando la otra parte cumpla, pues eso llevaría a un círculo vicioso, en 
el que una parte encuentra justificación a su omisión en el 
incumplimiento de la otra, y ésta a su vez no tiene responsabilidad de 
la situación porque el otro sujeto no da cumplimiento a lo que le 
corresponde; círculo que sólo se puede romper mediante la realización 
de actos positivos, no con meras actitudes de la parte que quiera 
poner fin a ese estado incierto, actos a través de los cuales se revele 
objetivamente y de modo indudable su voluntad de cumplir aquello a lo 
que se vinculó, en forma simultánea a lo exigido de su contraparte, de 
tal manera que en el caso de no hacerlo, el Juez que conozca del 
asunto quede en condiciones de obtener su realización de modo 
inmediato y directo y sin necesidad de un procedimiento nuevo de 
conocimiento o un complejo procedimiento de ejecución. Estos 
requisitos pueden quedar satisfechos a plenitud, verbigracia, con el 
depósito de la suma de dinero del saldo adeudado ante una institución 
de crédito y a disposición de una autoridad jurisdiccional, o bien, por 
cualquier otro medio que a juicio razonable del juzgador reúna las 
características apuntadas. 
 
CUARTO TRIBUNAL COLEGIADO EN MATERIA CIVIL DEL PRIMER 
CIRCUITO. 
 
Octava Época: 
 
Amparo directo 264/89.-Emma Dana de Massry.-16 de febrero de 
1989.-Unanimidad de votos.-Ponente: Leonel Castillo González.-
Secretario: Ricardo Romero Vázquez. 
 
Amparo directo 629/89.-Laura Elena Medina Morales.-16 de marzo de 
1989.-Unanimidad de votos.-Ponente: Leonel Castillo González.-
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Secretario: Elías H. Banda Aguilar. 
Amparo directo 299/89.-David Durán Ramírez.-10 de agosto de 1989.-
Unanimidad de votos.-Ponente: Mauro Miguel Reyes Zapata.-
Secretario: J. Refugio Ortega Marín. 
 
Amparo directo 4876/91.-Sucesión de Andrés Islas Casas.-17 de 
octubre de 1991.-Unanimidad de votos.-Ponente: Leonel Castillo 
González.-Secretario: Ricardo Romero Vázquez. 
 
Amparo directo 598/92.-Lucía Mérida Carrillo.-13 de febrero de 1992.-
Unanimidad de votos.-Ponente: Mauro Miguel Reyes Zapata.-
Secretaria: Rafaela Reyna Franco Flores. 
 
Apéndice 1917-1995, Tomo IV, Segunda Parte, página 407, 
Tribunales Colegiados de Circuito, tesis 566. 
 
Tenemos un supuesto de allanarse en el cual la parte afectad se ve perjudicada 

por que se crean círculos viciosos en el cumplimiento de la obligación, por el 

hecho que la parte incumplida pueda seguir pagando lo pactado, después de 

haber dejado de cumplir con lo pactado, creándole una carga a la parte 

afectada o un menoscabo en su patrimonio, por tal motivo el juez que conozca 

del asunto quede en condiciones de obtener su realización de modo inmediato y 

directo y sin necesidad de un procedimiento nuevo de conocimiento o un 

complejo procedimiento de ejecución. 

 
No. Registro: 914.375 
Tesis aislada 
Materia(s): Civil 
Novena Época 
Instancia: Tribunales Colegiados de Circuito 
 
Fuente: Apéndice 2000 
Tomo IV, Civil, P.R. TCC 
Tesis: 767 
Página: 532 
 
Genealogía: SEMANARIO JUDICIAL DE LA FEDERACIÓN Y SU 
GACETA, NOVENA ÉPOCA, TOMO III, ENERO DE 1996, PÁGINA 
272, TRIBUNALES COLEGIADOS DE CIRCUITO, TESIS II.1o.C.T.30 
C. 
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COMPRAVENTA, ACCIÓN RESCISORIA POR INCUMPLIMIENTO 
DE PAGO; CUANDO LA OBLIGACIÓN SE DOCUMENTA EN 
TÍTULOS DE CRÉDITO, DEBEN ANEXARSE A LA DEMANDA PARA 
ACREDITAR LA LEGITIMACIÓN AD CAUSAM.- 
La legitimación ad causam es la adecuación entre el titular del derecho 
y quien ejercita la acción, pudiéndola resumir diciendo que para 
ejercitar un derecho primero hay que tenerlo y ello será materia de 
estudio en la sentencia definitiva pues constituye una excepción 
perentoria; en cambio la legitimación ad procesum es la facultad de 
una persona que puede perseguir judicialmente el derecho, es decir 
que quien ejercite ese derecho tenga capacidad o personalidad para 
hacerlo. De manera que para acreditar la legitimación ad causam de 
quien ejercita la acción rescisoria por el incumplimiento de las 
obligaciones de pago del adquirente de un contrato de compraventa, 
cuando tal obligación se documente mediante la suscripción de títulos 
de crédito, es requisito indispensable que dichos títulos se adjunten a 
la demanda pues éstos demuestran la titularidad del derecho 
consignado y como éstos pueden circular mediante el endoso es por 
ello que deben adjuntarse a la demanda. Es decir, que para ejercitar la 
acción rescisoria bajo las condiciones anotadas es necesario que el 
accionante acredite ser el titular del derecho consignado en esos 
títulos de crédito, pues precisamente en el impago de esos títulos de 
crédito basa la acción rescisoria del contrato de compraventa y en el 
que la obligación se documentó mediante la suscripción de títulos y es 
por ello que los debe adjuntar a su demanda y así justificar la 
legitimación ad causam. 
 
PRIMER TRIBUNAL COLEGIADO EN MATERIAS CIVIL Y DE 
TRABAJO DEL SEGUNDO CIRCUITO. 
 
Amparo directo 1148/95.-Dioscoro Mondragón Díaz.-6 de diciembre de 
1995.-Unanimidad de votos.-Ponente: Enrique Pérez González.-
Secretaria: Vianey Gutiérrez Velázquez. 
Semanario Judicial de la Federación y su Gaceta, Novena Época, 
Tomo III, enero de 1996, página 272, Tribunales Colegiados de 
Circuito, tesis II.1o.C.T.30 C. 
 
Se puede decir que los títulos de crédito que debe anexarse a la demanda es 

un presupuesto de validez para el ejercicio de la acción rescisoria, pues como lo 

menciona la propia tesis, la tenencia de los títulos de crédito por parte del acto 

comprueba el incumplimiento del demandado, se trata de una prueba 

constituida  previamente por la naturaleza de los títulos de crédito. 
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No. Registro: 914.391 
Tesis aislada 
Materia(s): Civil 
Octava Época 
Instancia: Tribunales Colegiados de Circuito 
Fuente: Apéndice 2000 
Tomo IV, Civil, P.R. TCC 
Tesis: 783 
Página: 544 
Genealogía:  SEMANARIO JUDICIAL DE LA FEDERACIÓN, OCTAVA 
ÉPOCA, TOMO III, SEGUNDA PARTE-1,ENERO A JUNIO DE 1989, 
PÁGINA 198, TRIBUNALES COLEGIADOS DE CIRCUITO. 
 
COMPRAVENTA. PROCEDE LA RESCISIÓN DEL CONTRATO DE, 
SI EL COMPRADOR NO CUMPLE UNA OBLIGACIÓN ADICIONAL 
PACTADA, INDEPENDIENTE DEL PRECIO.- 
Si el comprador se comprometió a pagar una suma de dinero mensual 
como obligación adicional, independiente del precio del departamento 
objeto de la compraventa, mientras no se firmaran las escrituras 
correspondientes ante un notario público, y no pagó esa suma 
adicional, incumplió con una de las obligaciones que contrajo en el 
contrato, y si se pactó que el incumplimiento de alguna de las 
cláusulas del contrato daría lugar a la rescisión de éste, es clara la 
actualización de la causa de rescisión, sin que el comprador pueda 
excusarse para satisfacer tal prestación, pues de conformidad con el 
artículo 1832 del Código Civil, en los contratos civiles cada uno se 
obliga en la manera y términos que aparezca que quiso obligarse. 
 
TERCER TRIBUNAL COLEGIADO EN MATERIA CIVIL DEL PRIMER 
CIRCUITO. 
 
Amparo directo 1643/89.-Jesús Moreno Anguiano y otra.-25 de mayo 
de 1989.-Unanimidad de votos.-Ponente: José Rojas Aja.-Secretario: 
Francisco Sánchez Planells. 
 
Semanario Judicial de la Federación, Octava Época, Tomo III, 
Segunda Parte-1,enero a junio de 1989, página 198, Tribunales 
Colegiados de Circuito. 
 
Aquí tenemos un claro caso de incumplimiento, pero importante para el 

presente trabajo ya que se muestra una clara observancia de los preceptos 

establecidos en los artículos 19 y 20 de Código Civil del Distrito Federal. 
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No. Registro: 392.307 
Jurisprudencia 
Materia(s): Civil 
Octava Época 
Instancia: Tercera Sala 
Fuente: Apéndice de 1995 
Tomo IV, Parte  SCJN 
Tesis: 180 
Página: 123 
Genealogía: APENDICE '95: TESIS 180 PG. 123 
 
CONSUMIDOR, LEY DE PROTECCION AL. EL DERECHO 
ESTABLECIDO EN SU ARTÍCULOÍCULOICULO 29 PUEDE 
HACERSE VALER AL CONTESTAR LA DEMANDA O EN 
CUALQUIER ETAPA DEL JUICIO, HASTA ANTES DE QUE SE 
DICTE SENTENCIA, SIEMPRE QUE EL ENJUICIADO, AL SER 
DEMANDADO, HAYA PAGADO MAS DE LA TERCERA PARTE DEL 
ADEUDO VENCIDO. 
El artículo 29 citado al disponer que cuando el consumidor haya 
cubierto más de la tercera parte del precio o del número total de los 
pagos convenidos, si el proveedor demanda la rescisión por mora, 
tendrá derecho el consumidor a optar por la rescisión o por el 
cumplimiento, y no sujeta a éste a que opte por tal beneficio en forma 
necesaria al contestar la demanda y, por ende, puede hacerlo no sólo 
en ese momento, sino en cualquier etapa del procedimiento hasta 
antes de que se dicte sentencia y si se da este último caso, ello no 
implica la vulneración de la garantía de seguridad jurídica del 
proveedor porque, precisamente, la ley que contempla dicho artículo 
es de orden público e interés social y sus disposiciones irrenunciables, 
que por tener el carácter de normas de excepción, deben tener 
observancia por encima de cualquier interés individual. En efecto, este 
derecho del consumidor lo conoce el proveedor desde que celebra el 
contrato correspondiente, por encontrarse establecido en la ley citada 
y el dispositivo correspondiente, no sujeta a término la elección de 
optar por el beneficio que contempla y constituye, por ende, una forma 
especial de allanamiento a la demanda y no se trata de una excepción 
procesal. 
 
Octava Epoca: 
 
Contradicción de tesis 16/89. Entre las sustentadas por el Primer y 
Segundo Tribunales Colegiados en Materia Civil del Primer Circuito. 
25 de junio de 1990. Unanimidad de cuatro votos. 
 
NOTA:  
Tesis 3a./J.21/90, Gaceta número 33, pág. 19; Semanario Judicial de 
la Federación, tomo V, Primera Parte, pág. 227. 



95 
 

 
Esta jurisprudencia establece el principio de excepción al artículo 1949 del 

Código Civil del Distrito Federal. 

Sabemos que la Ley Federal del Consumidor es una norma de derecho público 

y en tal carácter la excepción que contiene desvirtúa en su naturaleza la 

institución de la recisión del contrato por el incumplimiento de una de las partes, 

porque al darse el caso del incumplimiento el artículo 29 de la Ley Federal del 

Consumidor, con otorgar el beneficio de que cuando el consumidor haiga 

cubierto más de la tercera parte del precio o del número total de los pagos 

convenidos, el consumidor puede optar por la recisión o el cumplimiento, 

pudiendo realizarlo en cualquier momento del procedimiento hasta antes de que 

se dicte sentencia. 

Al respecto es necesario mencionar que ahora este beneficio se reglamenta en 

el artículo 71 de la Ley Federal del Consumidor. 

Esa especificación, es precisamente la que considero que viola el principio de 

equidad contractual y procesal, en perjuicio de la parte que cumple 

debidamente los términos de su obligación en una relación contractual. 

 
No. Registro: 913.093 
Jurisprudencia 
Materia(s): Civil 
Sexta Época 
Instancia: Tercera Sala 
Fuente: Apéndice 2000 
Tomo IV, Civil, Jurisprudencia SCJN 
Tesis: 151 
Página: 124 
Genealogía:  APENDICE AL TOMO XXXVI: NO APA PG.            
APENDICE AL TOMO L    : NO APA PG.            
APENDICE AL TOMO LXIV : NO APA PG.            
APENDICE AL TOMO LXXVI: NO APA PG.            
APENDICE AL TOMO XCVII: NO APA PG.            
APENDICE '54:  TESIS NO APA PG. 
APENDICE '65:  TESIS 112,    PG. 356 
APENDICE '75:  TESIS 117,    PG. 352 
APENDICE '85:  TESIS  95,    PG. 267 
APENDICE '88:  TESIS 432,    PG. 762 
APENDICE '95:  TESIS 171,    PG. 118 
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COMPRAVENTA EN ABONOS. EFECTO DE LA RESCISIÓN.- 
Las disposiciones legales que reglamentan la rescisión del contrato de 
compraventa en abonos, en cuanto a las restituciones recíprocas de 
las prestaciones que se hubieren hecho las partes, son de orden 
público, irrenunciables, por lo que las cláusulas contractuales que 
impongan al comprador obligaciones más onerosas que las 
expresadas por la ley, son nulas, y la sentencia respectiva al declarar 
la rescisión, debe ordenar que las restituciones se hagan en términos 
de ley. 
 
Sexta Época: 
Amparo civil directo 7573/48.-Luis Ramón.-7 de junio de 1949.-Cinco 
votos.-Relator: Hilario Medina. 
Amparo directo 169/57.-José Gutiérrez Álvarez.-24 de enero de 1958.-
Unanimidad de cuatro votos.-Relator: Gabriel García Rojas. 
Amparo directo 7401/57.-Ignacio Navarro Padilla.-4 de marzo de 
1959.-Unanimidad de cuatro votos.-Ponente: Gabriel García Rojas. 
Amparo directo 485/59.-Cooperativa de Autotransportes "Díaz Ordaz", 
S.C.L.-17 de marzo de 1961.-Cinco votos.-Ponente: José Castro 
Estrada. 
Amparo directo 6943/60.-Técnica Automotriz, S.A.-10 de enero de 
1963.-Cinco votos.-Ponente: José Castro Estrada. 
Apéndice 1917-1995, Tomo IV, Primera Parte, página 118, Tercera 
Sala, tesis 171. 
 
Aquí tenemos un claro caso de incumplimiento, pero importante para el 

presente trabajo ya que se muestra una clara observancia de los preceptos 

establecidos en los artículos 19 y 20 de Código Civil del Distrito Federal. 

 

Esta jurisprudencia que reglamenta la recisión del contrato en abonos también 

eleva a la categoría de orden público las disposiciones legales que reglamentan 

la recisión del contrato, pero aquí es para el afecto de proteger al comprador 

con la imposición de clausulas onerosas, lo cual es justo y equitativo pero no le 

da el derecho a cogerse al beneficio que establece  el artículo 71 de la Ley 

Federal del Consumidor. 

 
No. Registro: 913.824 
Tesis aislada 
Materia(s): Civil 
Octava Época 
Instancia: Tercera Sala 
Fuente: Apéndice 2000 
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Tomo IV, Civil, P.R. SCJN 
Tesis: 216 
Página: 140 
Genealogía: INFORME 1988, SEGUNDA PARTE, TESIS 93, PÁGINA 
135 
SEMANARIO JUDICIAL DE LA FEDERACIÓN, OCTAVA ÉPOCA, 
TOMO I, PRIMERA PARTE-1, ENERO A JUNIO DE 1988, PÁGINA 
295, TERCERA SALA. 
EXCEPCIÓN DE CONTRATO NO CUMPLIDO. SÓLO PROCEDE EN 
OBLIGACIONES SIMULTÁNEAS.- 
La excepción de contrato no cumplido, derivada de los artículos 1949 
del Código Civil del Distrito Federal y 376 del Código de Comercio, 
permite al contratante demandado por el cumplimiento de su 
obligación, suspender el cumplimiento hasta que el demandante 
cumpla la suya. Por consiguiente, se trata de una excepción dilatoria, 
pues sólo retrasa el cumplimiento de la obligación hasta que la otra 
parte también cumpla, por lo que no imposibilita el futuro cumplimiento 
del contrato, una vez cumplida la obligación a cargo de la parte actora. 
Esto pone de manifiesto que se trata de una excepción que sólo 
puede tener lugar en contratos bilaterales en los que las obligaciones 
de las partes sean de ejecución simultánea, pues sólo en esta 
hipótesis si una de las partes no cumple, la contraria puede suspender 
el cumplimiento hasta en tanto la otra cumpla, ya que en las 
obligaciones sucesivas, es decir, en aquellas en que deba darse el 
cumplimiento de una parte para que, posteriormente, la otra parte 
cumpla con la contraprestación respectiva, ninguna de las partes 
estaría en aptitud legal para plantearla: el obligado en primer término, 
porque sólo en virtud de su cumplimiento se generaría la obligación de 
su contraria para cumplir, a su vez, con lo que se haya obligado, y, el 
obligado en segundo término, porque si el primer obligado no ha 
cumplido, tampoco se actualiza el cumplimiento de su obligación y, por 
tanto, no podría suspenderse el cumplimiento de una obligación que 
todavía no es exigible. 
 
Amparo directo 7299/85.-Galletera Mexicana, S.A.-13 de enero de 
1988.-Cinco votos.-Ponente: Mariano Azuela Güitrón.-Secretaría: 
Lourdes Ferrer Mac Gregor Poisot. 
 
Semanario Judicial de la Federación, Octava Época, Tomo I, Primera 
Parte-1, enero a junio de 1988, página 295, Tercera Sala. 
 
Realmente es una excepción para detener el procedimiento pero también nos 

marcan, la situación de igualdad y equidad de las partes, que solo se da en 

contratos bilaterales y el perjudicado sigue con el peso de la carga y teniendo 

detrimento en su patrimonio. 
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No. Registro: 392.645 
Jurisprudencia 
Materia(s): Civil 
Octava Época 
Instancia: Tribunales Colegiados de Circuito 
Fuente: Apéndice de 1995 
Tomo IV, Parte TCC 
Tesis: 518 
Página: 367 
Genealogía: APENDICE '95: TESIS 518 PG. 367 
 
CUMPLIMIENTO Y RESCISION DE CONTRATO. LA FALTA DE 
ACREDITAMIENTO DEL PAGO NO CONDUCE NECESARIAMENTE 
AL ACOGIMIENTO DE LAS ACCIONES DE. 
El acogimiento tanto de la acción de cumplimiento como de rescisión 
de contrato descansa en el acredita miento de los siguientes 
elementos: a) la existencia de la obligación; b) la exigibilidad de ésta y; 
c) el incumplimiento del deudor, en el entendido de que respecto a 
este elemento, se ha considerado suficiente con que el acreedor 
afirme la existencia del incumplimiento, pues conforme a las normas 
que regulan la prueba, corresponde al deudor demostrar el 
cumplimiento, si en esto hace consistir su defensa. Sin embargo, 
como el incumplimiento del deudor constituye tan sólo uno de los 
elementos integrantes de las referidas acciones, la falta de prueba del 
pago por parte del deudor no es susceptible de conducir 
necesariamente en todos los casos al pronunciamiento de una 
sentencia estimatoria, pues conforme a lo anterior, la carga de la 
prueba del pago corresponde al obligado únicamente cuando éste 
afirme el cumplimiento de la prestación a su cargo; pero si la defensa 
se relaciona con los otros elementos integrantes de las referidas 
acciones, como pueden ser, por ejemplo, la inexistencia de la 
obligación o su falta de exigibilidad, o bien, con cuestiones diferentes, 
como la mora del acreedor, demostradas tales defensas, la acción 
debe desestimarse aun cuando no esté probado el pago. 
 
CUARTO TRIBUNAL COLEGIADO EN MATERIA CIVIL DEL PRIMER 
CIRCUITO. 
Octava Epoca: 
 
Amparo directo 394/88. Corporación Mexicana de Radio y Televisión, 
S. A. de C. V. 25 de marzo de 1988. Unanimidad de votos. 
 
Amparo directo 1504/88. Ernesto Raúl Rodríguez González. 20 de 
abril de 1989. Unanimidad de votos. 
 
Amparo directo 2754/88. María Teresa Dolores Estrella de Urgelles. 9 
de agosto de 1990. Unanimidad de votos. 
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Amparo directo 4276/91. María Antonieta Malo Sánchez. 22 de agosto 
de 1991. Unanimidad de votos. 
 
Amparo directo 4944/93. Ruth Ramírez Zermeño. 30 de septiembre de 
1993. Unanimidad de votos. 
 
NOTA:  
Tesis I.4o.C.J/57, Gaceta número 73, pág. 62; véase ejecutoria en el 
Semanario Judicial de la Federación, tomo XIII-Enero, pág. 81. 
 
 
Esta jurisprudencia establece los requisitos que deben de darse para la recisión 

del contrato no cumplido, los elementos: a) la existencia de la obligación; b) la 

exigibilidad de ésta y; c) el incumplimiento del deudor. 

 

El cumplimiento de la obligación corresponde la carga de la pruebe al deudor, lo 

que constituye la prueba pertinente para neutralizar la prueba de recisión, sin 

embargo si la defensa del deudor como dice la jurisprudencia en comento se 

relacionan con otros elementos integrantes de la referidas acciones, como la 

inexistencia de la obligación, su falta de exigibilidad o el hecho de que el actor 

no cumplió los términos de su obligación la acción de recisión es improcedente. 

Lo que establece una garantía para el deudor como es el hecho de no señalar 

en el contrato lugar de pago ni cumplimiento simultaneo, lo cual hace 

improcedente el ejercicio de la acción de recisión. 

 
No. Registro: 913.462 
Jurisprudencia 
Materia(s): Civil 
Novena Época 
Instancia: Tribunales Colegiados de Circuito 
Fuente: Apéndice 2000 
Tomo IV, Civil, Jurisprudencia TCC 
Tesis: 520 
Página: 459 
Genealogía: SEMANARIO JUDICIAL DE LA FEDERACIÓN Y SU 
GACETA, NOVENA ÉPOCA, TOMO I, MAYO DE 1995, PÁGINA 242, 
TRIBUNALES COLEGIADOS DE CIRCUITO, TESIS I.4o.C. J/1.  
 
DAÑOS Y PERJUICIOS DERIVADOS DEL INCUMPLIMIENTO DE 
UNA OBLIGACIÓN. PARA OBTENER SU PAGO DEBE 
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EJERCITARSE LA ACCIÓN CORRESPONDIENTE Y EXPRESAR 
LOS HECHOS RELATIVOS.- 
Conforme al artículo 1949 del Código Civil para el Distrito Federal, 
quien exija el cumplimiento o resolución de una obligación recíproca 
tiene derecho al resarcimiento de los daños y perjuicios, pero no basta 
su simple invocación para obtener un fallo favorable al respecto, sino 
que de acuerdo a los artículos 1o., 2o., 81 y 255 del Código de 
Procedimientos Civiles para el Distrito Federal, es necesario que ese 
derecho se demande a través del ejercicio de la acción 
correspondiente, en donde se indique claramente cuál es la pérdida o 
menoscabo sufrido en el patrimonio por el incumplimiento aducido y 
cuál es la privación de la ganancia lícita que debió haberse obtenido 
con el cumplimiento de la obligación. 
 
CUARTO TRIBUNAL COLEGIADO EN MATERIA CIVIL DEL PRIMER 
CIRCUITO. 
 
Novena Época: 
 
Amparo directo 2464/88.-Impulsora Internacional Inmobiliaria, S.A. de 
C.V.-8 de septiembre de 1988.-Unanimidad de votos.-Ponente: Mauro 
Miguel Reyes Zapata.-Secretario: Luis Arellano Hobelsberger. 
 
Amparo directo 1389/89.-Inversiones Transmar, S.A.-7 de diciembre 
de 1989.-Unanimidad de votos.-Ponente: Mauro Miguel Reyes 
Zapata.-Secretario: Luis Arellano Hobelsberger. 
 
Amparo directo 3549/90.-Inmobiliaria Real de La Laguna, S.A. de 
C.V.-23 de agosto de 1990.-Unanimidad de votos.-Ponente: Mauro 
Miguel Reyes Zapata.-Secretaria: Rafaela Reyna Franco Flores. 
 
Amparo directo 5646/90.-Julio Mendoza Quijano.-15 de noviembre de 
1990.-Unanimidad de votos.-Ponente: Mauro Miguel Reyes Zapata.-
Secretaria: Rafaela Reyna Franco Flores. 
 
Amparo directo 724/95.-Aniceto Vázquez Méndez y otra.-16 de febrero 
de 1995.-Unanimidad de votos.-Ponente: Leonel Castillo González.-
Secretario: Jaime Uriel Torres Hernández. 
 
Semanario Judicial de la Federación y su Gaceta, Tomo I, mayo de 
1995, página 242, Tribunales Colegiados de Circuito, tesis I.4o.C. J/1;  
véase la ejecutoria en la página 243 de dicho tomo. 
 
Nota: Los artículos 81 y 255 del Código de Procedimientos Civiles 
para el Distrito Federal se reformaron el 24 de mayo de 1996; no 
obstante, esta reforma no altera el sentido de la tesis. 
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Denota en cada una de las jurisprudencias la importancia de respetar lo que 

estipula cada uno de los artículos, el razonamiento apegado a derecho 

respetando los termino de equidad y igualdad de las partes, quien exija el 

cumplimiento o resolución de una obligación recíproca tiene derecho al 

resarcimiento de los daños y perjuicios, en una relación de igualdad o de 

obligaciones reciprocas. 

 

No. Registro: 392.687 
Jurisprudencia 
Materia(s): Civil 
Octava Época 
Instancia: Tribunales Colegiados de Circuito 
Fuente: Apéndice de 1995 
Tomo IV, Parte TCC 
Tesis: 560 
Página: 402 
Genealogía: APENDICE '95: TESIS 560 PG. 402 
 
MORA EN LA COMPRAVENTA CUANDO NO SE PACTA LUGAR DE PAGO NI CUMPLIMIENTO 

SIMULTANEO. 

Si en un contrato de compraventa no se convino la simultaneidad en la 
entrega de la cosa y el pago del precio ni se señaló lugar para hacer 
dicho pago, es aplicable la regla general consignada en el artículo 
2082 de Código Civil para el Distrito Federal, en el sentido que 
establece para ese efecto el domicilio del deudor; lo que lleva a 
determinar como consecuencia lógica y jurídica que para constituir en 
mora al comprador, se requiere que el vendedor ocurra a dicho 
domicilio a realizar el cobro; y si no demuestra ese extremo en el juicio 
de rescisión que promueva por el impago, no puede prosperar esa 
cuestión. 
 
CUARTO TRIBUNAL COLEGIADO EN MATERIA CIVIL DEL PRIMER 
CIRCUITO. 
 
Octava Epoca: 
 
Amparo directo 2889/88. Antonio Navarrete Murillo. 13 de octubre de 
1988. Unanimidad de votos. 
 
Amparo directo 3094/88. Antonio Navarrete Murillo y coag. 20 de 
octubre de 1988. Unanimidad de votos. 
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Amparo directo 1689/88. Leonel de la Huerta López. 10 de noviembre 
de 1988. Unanimidad de votos. 
 
Amparo directo 3074/88. Otilia Navarrete de Díaz. 10 de noviembre de 
1988. Unanimidad de votos. 
 
Amparo directo 1334/90. María del Carmen Herrera Vázquez. 5 de 
abril de 1990. Unanimidad de votos. 
 
NOTA:  
Tesis I.4o.C.J/23, Gaceta número 28, pág. 51; Semanario Judicial de 
la Federación, tomo V, Segunda Parte-2, pág. 695. 
 
 
Es lógico el razonamiento de esta tesis ya que para poder a legar que existe la 

mora al comprador, se requiere que el vendedor ocurra a dicho domicilio a 

realizar el cobro varias veces; y si no demuestra ese extremo en el juicio de 

rescisión que promueva por el impago, no puede prosperar esa cuestión. 

 
No. Registro: 392.693 
Jurisprudencia 
Materia(s): Civil 
Octava Época 
Instancia: Tribunales Colegiados de Circuito 
Fuente: Apéndice de 1995 
Tomo IV, Parte TCC 
Tesis: 566 
Página: 407 
Genealogía: APENDICE '95: TESIS 566 PG. 407 
 
OBLIGACIONES RECIPROCAS. MODOS DE ALLANARSE A SU 
CUMPLIMIENTO. 
En las obligaciones recíprocas sólo el que cumple o se allana al 
cumplimiento puede exigir a la otra parte lo que le corresponde, 
siempre que deban llevarse a cabo simultáneamente, según se 
desprende de la correcta intelección del artículo 1949 del Codigo Civil 
para el Distrito Federal, pero el allanamiento no debe consistir en la 
mera expresión de estar dispuesto a pagar o en la voluntad de hacerlo 
cuando la otra parte cumpla, pues eso llevaría a un círculo vicioso, en 
el que una parte encuentra justificación a su omisión en el 
incumplimiento de la otra, y ésta a su vez no tiene responsabilidad de 
la situación porque el otro sujeto no da cumplimiento a lo que le 
corresponde; círculo que sólo se puede romper mediante la realización 
de actos positivos, no con meras actitudes de la parte que quiera 
poner fin a ese estado incierto, actos a través de los cuales se revele 
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objetivamente y de modo indudable su voluntad de cumplir aquello a lo 
que se vinculó, en forma simultánea a lo exigido de su contraparte, de 
tal manera que en el caso de no hacerlo, el juez que conozca del 
asunto quede en condiciones de obtener su realización de modo 
inmediato y directo y sin necesidad de un procedimiento nuevo de 
conocimiento o un complejo procedimiento de ejecución. Estos 
requisitos pueden quedar satisfechos a plenitud, verbigracia, con el 
depósito de la suma de dinero del saldo adeudado ante una institución 
de crédito y a disposición de una autoridad jurisdiccional, o bien, por 
cualquier otro medio que a juicio razonable del juzgador reúna las 
características apuntadas. 
 
CUARTO TRIBUNAL COLEGIADO EN MATERIA CIVIL DEL PRIMER 
CIRCUITO. 
 
Octava Epoca: 
 
Amparo directo 264/89. Emma Dana de Massry. 16 de febrero de 
1989. Unanimidad de votos. 
 
Amparo directo 629/89. Laura Elena Medina Morales. 16 de marzo de 
1989. Unanimidad de votos. 
 
Amparo directo 299/89. David Durán Ramírez. 10 de agosto de 1989. 
Unanimidad de votos. 
 
Amparo directo 4876/91. Sucesión de Andrés Islas Casas. 17 de 
octubre de 1991. Unanimidad de votos. 
 
Amparo directo 598/92. Lucía Mérida Carrillo. 13 de febrero de 1992. 
Unanimidad de votos. 
 
NOTA:  
Tesis I.4o.C.J/51, Gaceta número 51, pág. 41; Semanario Judicial de 
la Federación, tomo IX-Marzo, pág. 103. 
 

En el análisis es claro que el perjudicado con el primer incumplimiento sí tiene 

derecho y acción para reclamar a la otra parte la ejecución de lo que le atañe, 

aunque no se lleve a cabo lo que se comprometió para un tiempo posterior, ya 

que éste no incurre en mora ni le es exigible su obligación mientras no reciba la 

prestación debida. 
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En el entendido de esta situación podemos decir que esta jurisprudencia 

respalda al perjudicado como debe ser, por que respeta los principales 

principios de equidad e igualdad de las partes.  

 

 No. Registro: 392.694 
Jurisprudencia 
Materia(s): Civil 
Octava Época 
Instancia: Tribunales Colegiados de Circuito 
Fuente: Apéndice de 1995 
Tomo IV, Parte TCC 
Tesis: 567 
Página: 408 
Genealogía: APENDICE '95: TESIS 567 PG. 408 
 
OFRECIMIENTO DE PAGO MEDIANTE CONSIGNACION, NO ES 
OBLIGATORIO PARA NO INCURRIR EN MORA. 
Es incorrecto que ante la falta de aceptación del pago por el acreedor, 
el deudor quede obligado a hacer el ofrecimiento de pago, mediante la 
consignación de las sumas de dinero correspondientes, en los 
términos de los artículos 224, 225, 230 y relativos del Código de 
Procedimientos Civiles para el Distrito Federal, porque dicha 
posibilidad sólo constituye una potestad, prerrogativa o derecho del 
deudor, cuando quiera liberarse de una obligación, si el acreedor 
rehusare recibir la prestación debida o dar el documento justificativo 
del pago, o si fuera persona incierta o incapaz de recibir, mas no 
constituye un requisito o imperativo para no incurrir en mora, ya que 
para esto basta demostrar oportunamente que la tardanza o dilación 
en el cumplimiento no le es imputable; lo que se corrobora si se 
advierte que en el artículo 224 del citado ordenamiento procesal, se 
utiliza el término "podrá" y en los preceptos 230 y 231 la palabra 
"puede", que implica potestad y no obligación. 
 
CUARTO TRIBUNAL COLEGIADO EN MATERIA CIVIL DEL PRIMER 
CIRCUITO. 
 
Octava Epoca: 
Amparo directo 2889/88. Antonio Navarrete Murillo. 13 de octubre de 
1988. Unanimidad de votos. 
Amparo directo 3094/88. Antonio Navarrete Murillo y otra. 20 de 
octubre de 1988. Unanimidad de votos. 
Amparo directo 5712/90. María Téllez Cruz. 22 de noviembre de 1990. 
Unanimidad de votos. 
Amparo directo 4876/91. Sucesión de Andrés Islas Casas. 17 de 
octubre de 1991. Unanimidad de votos. 
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Amparo directo 6334/91. Antonia Becerra Mejía. 14 de noviembre de 
1991. Unanimidad de votos. 
 
NOTA:  
Tesis I.4o.C.J/46, Gaceta número 48, pág. 65; Semanario Judicial de 
la Federación, tomo VIII-Diciembre, pág. 125. 
Aquí no constituye un requisito o imperativo para no incurrir en mora, 
ya que para esto basta demostrar oportunamente que la tardanza o 
dilación en el cumplimiento no le es imputable 
 
La tesis resalta requisito imperativo de la aceptación por falta de pago por el 

acreedor el deudor debiera hacer la consignación del la suma de dinero pero 

realmente lo que importa que el acreedor acredite o de muestre que el deudor 

no cumplió con lo pactado, en la obligación en el tiempo concretado. 

 

No. Registro: 913.755 
Tesis aislada 
Materia(s): Civil 
Sexta Época 
Instancia: Tercera Sala 
Fuente: Apéndice 2000 
Tomo IV, Civil, P.R. SCJN 
Tesis: 147 
Página: 96 
Genealogía:  SEMANARIO JUDICIAL DE LA FEDERACIÓN, SEXTA 
ÉPOCA, VOLUMEN I, CUARTÍCULOÍCULOA PARTE, PÁGINA 71, 
TERCERA SALA. 
 
DAÑOS Y PERJUICIOS, CONDENA A LOS, EN LA APELACIÓN, 
CUANDO SE DEMANDA LA RESCISIÓN DEL CONTRATO.- 
El pago de daños y perjuicios es uno de los supuestos con que se 
sanciona el incumplimiento de las obligaciones cuando el perjudicado 
opta por invocar dicho incumplimiento como causa para rescindir el 
contrato. Por tanto, si se demanda la rescisión de un contrato y el 
pago de daños y perjuicios y la sentencia de segunda instancia revoca 
el fallo absolutorio del a quo, basta ello para que deba imponerse el 
pago de daños y perjuicios que complementa la sanción relativa y no 
es necesario que exista agravio expreso a ese respecto. 
 
Amparo directo 4778/56.-Natalia Ruiz de la Peña viuda de Rubio.-31 
de julio de 1957.-Cinco votos.-Ponente: Vicente Santos Guajardo. 
 
Semanario Judicial de la Federación, Sexta Época, Volumen I, Cuarta 
Parte, página 71, Tercera Sala. 
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Es claro el análisis de esta jurisprudencia que sanciona el incumplimiento de las 

obligaciones cuando el perjudicado lo invoca, claro que deben existir los 

agravios respectivos, para la satisfacción de esta. 

No. Registro: 913.127 
Jurisprudencia 
Materia(s): Civil 
Séptima Época 
Instancia: Tercera Sala 
Fuente: Apéndice 2000 
Tomo IV, Civil, Jurisprudencia SCJN 
Tesis: 185 
Página: 150 
Genealogía: INFORME 1980, SEGUNDA PARTE,TESIS 30,  PÁGINA 
36 
APÉNDICE '95: TESIS 194, PÁGINA 133 
 
CUMPLIMIENTO FORZADO, ACCIÓN DE. REQUISITO DE 
PROCEDENCIA.- 
Tratándose, como en el caso, de contratos que impliquen derechos y 
obligaciones recíprocas entre las partes, para que proceda la acción 
que concede el artículo 1949 del Código Civil del Distrito Federal a 
una de las partes para exigir de la otra el cumplimiento total, es 
necesario que la demandante justifique hallarse previamente al 
corriente en el cumplimiento de las obligaciones que le corresponden 
conforme al contrato. 
 
Séptima Época: 
 
Amparo directo 78/50.-Rendón Dolores viuda de García.-14 de abril de 
1953.-Cinco votos.-Ponente: Ángel González de la Vega.-Secretario: 
Jesús Toral Moreno. 
 
Amparo directo 296/50.-Melgar Reyes Gonzalo.-14 de abril de 1953.-
Cinco votos.-Ponente: Ángel González de la Vega.-Secretario: Jesús 
Toral Moreno. 
 
Amparo directo 161/72.-Industria Petroquímica Nacional, S.A.-18 de 
noviembre de 1974.-Cinco votos.-Ponente: Rafael Rojina Villegas.-
Secretario: Jaime M. Marroquín Zaleta. 
 
Amparo directo 2279/76.-Asesoramiento Profesional de Crédito, S.A.-3 
de mayo de 1979.-Unanimidad de cuatro votos.-Ponente: J. Alfonso 
Abitia Arzapalo.-Secretario: Pedro Elías Soto Lara. 
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Amparo directo 1856/75.-Industria Petroquímica Nacional, S.A.-24 de 
marzo de 1980.-Cinco votos.-Ponente: Raúl Lozano Ramírez.-
Secretario: Pedro Reyes Colín. 
 
Apéndice 1917-1995, Tomo IV, Primera Parte, página 133, Tercera 
Sala, tesis 194. 
Bueno para demandar si es necesario estar al corriente de la 

obligación que uno mismo adquirió, a ver cumplido con cada punto 

pactado para poder exigir la reciprocidad de la obligación. 

 

Esta tesis jurisprudencial establece el requisito fundamental para el ejercicio de 

la acción de recisión como lo es hecho que el demandante justifique hallarse 

previamente al corriente en el cumplimiento de la obligación con forme al 

contrato, sino es ha sí, no se genera el derecho de la demanda la recisión del 

contrato. 

 

Como se ve de las tesis jurisprudenciales que se han transcrito en este capítulo 

establece los distintos criterios que deben tomarse en cuenta para la debida 

aplicación de la recisión del contrato por incumplimiento de alguna de las 

partes y como se desprende de su contenido es amplio y son expuestas con 

criterios lógicos jurídicos que tienden a proteger la estabilidad de las relaciones 

contractuales, tomando como base criterios justos equilibrados que hacen 

posible la vigencia de la figura jurídica de la resolución judicial a que se refiere 

el artículo 1949 del Código Civil para el Distrito Federal, criterio que ácido el 

tradicional en materia de derecho civil y que consecuentemente es una 

institución aplicable únicamente respecto de los intereses de los particulares. 

Los criterios de estas distintas tesis de jurisprudencia sean desarrollado 

durante un largo periodo rigiendo la vida de las relaciones contractuales de la 

manera más justa como se desprende de su simple lectura, sin embargo 

aquellas jurisprudencias a que se refiere aplicación de criterios protectores de 

determinadas personas y muy especial para los llamados consumidores a mi 

modo de ver no encaja dentro del sistema jurídico tradicional que aprobado ser 

justo en sus consecuencias jurídicas. 
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Por lo que estricta técnica jurídica sino se quiere desvirtuar  principios de 

armonía social en materia contractual lomas razonable es que el artículo 7,581 

del Código Civil del Estado de México y el artículo 71 de la Ley Federal del 

Consumidor, se ajuste al principio general de los contratos que prevé el artículo 

1949 del Código Civil del Distrito Federal. 

 

Con lo que se evitarían decisiones deshonestas, de mala fe por parte de 

aquellas personas que utilicen para un beneficio mezquino lo beneficios que 

establecen los preceptos antes indicados de la Ley Federal del Consumidor y 

del Código Civil del Estado de México. 
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CONCLUSIONES  

 

PRIMERO. Los distintos autores que han estudiado la teoría general de las 

obligaciones, han dado distintos conceptos de obligaciones, algunos resaltan al 

sujeto activo otros al sujeto pasivo y otros haciendo mención de estos y el 

contenido económico de la obligación. 

 

SEGUNDO. La obligación natural tiene como características que autorizan al 

acreedor para retener lo que ha recibido en pago. En suma son obligaciones no 

coercibles. 

 

TERCERO. La obligación natural no generan acción, porque nacen primero y 

por tal motivo le falta coercibilidad judicial. 

 

CUARTO. Los contratos contienen dos tipos elementos. Los de existencia 

que son los siguientes, consentimiento y objeto (artículo 1794 del Código Civil del 

Distrito Federal.); y los de validez que son la capacidad, la ausencia de vicios en 

el consentimiento, objeto, motivo o fin y la forma. 

 

QUINTO. El ánimo del legislador plasma en nuestro Código Civil vigente es 

de basarse en el principio de equidad y proteccionismo que resguarda la 

libertad contractual. 

 

SEXTO. El origen del pacto comisorio lo encontramos en el Derecho 

Romano en el que se llamaba “Lex Comissoria”, que consistía en la cláusula 

que se insertaba a los contratos de compraventa, por virtud de la cual si en un 

determinado tiempo, el comprador no cumplía con su obligación, el vendedor 

tenia la facultad de considerar el contrato como no concluido y por tal, optar por 

exigir al comprador el precio  
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SÉPTIMO. El artículo 1949 del Código Civil del Distrito Federal tiene integrada 

la resolución de las obligaciones como, “lex comissoria” ya que permite al 

perjudicado tomar la decisión de cómo terminar dicho contrato, respetando los 

fundamentos de reciprocidad que existen en las obligaciones derivadas de los 

contratos sinalagmáticos, pues la obligación de cada una de las partes tiene por 

causa la obligación contraída por la otra, de donde se desprende que las dos 

obligaciones se sostienen mutuamente. 

 

OCTAVO. El artículo 1949 del Código Civil del Distrito Federal contempla, las 

condiciones resolutorias implícitas como la explicación de la resolución de los 

contratos bilaterales por incumplimiento culpable de una de las partes. 

 

NOVENO. La condición resolutoria opera automáticamente, con la sola 

realización del acontecimiento previsto, dejar sin efecto al contrato. 

 

DÉCIMO. La estipulación en el artículo 1949 en los contratos bilaterales 

vienen a reforzar los derechos de los acreedores para el caso de 

incumplimiento de su contra parte, ya que por medio de este la parte afectado 

podrá resolver el contrato de pleno derecho. 

 

UNDÉCIMO.   Las partes estarán facultadas de establecer en un contrato 

bilateral que, una de las partes podrá optar por la resolución del contrato de 

pleno derecho, si la otra no cumple con las obligaciones que le correspondían 

conforme a lo establecido en el contrato. 

 

DUODÉCIMO. Considero que los artículos 7.581 del Código Civil del 

Distrito Federal y el artículo 71 de la Ley Federal del Consumidor, rompen con 

los principios de equidad e igualdad que debe de regir las relaciones 

contractuales según lo indicado en el artículo 20 del Código Civil del Distrito 

Federal y  en el artículo 1,15 del Código Civil del Estado de México. 
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ARTÍCULO 20. Cuando haya  conflicto de derechos,  a  falta de  ley  expresa que  sea  aplicable,  la 

controversia se decidirá a favor del que trate de evitarse perjuicios y no a favor del que pretenda 

obtener  lucro.  Si  el  conflicto  fuere  entre  derechos  iguales  o  de  la misma  especie,  se  decidirá 

observando la mayor igualdad posible entre los interesados. 

 

ARTÍCULO  1,15.‐  Cuando  haya  conflicto  de  derechos,  a  falta  de  ley  que  sea  aplicable,  la 

controversia  se  decidirá  en  favor  del  que  trate  de  evitarse  perjuicios  y  no  del  que  pretenda 

obtener  lucro.  Si  el  conflicto  fuere  entre derechos  iguales  sobre  la misma  especie,  se decidirá 

observando la mayor equidad. 

 

DECIMOTERCERO. En razón de lo anterior la finalidad de este trabajo 

consiste en que sea homologados los artículos 7.581 del Código Civil del 

Estado de México y el artículo 71 de la Ley Federal del Consumidor al artículo 

1949 del Código Civil del Distrito Federal. Con el objeto de simplificar a la ley y 

de precisar la resolución de los contratos por incumplimiento de una de las 

partes ya que en los artículos del Código Civil del Estado de México y en la Ley 

Federal del Consumidor  toda la carga del incumplimiento la tiene el perjudicado 

o acreedor, teniendo un detrimento en su patrimonio. 
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